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DOS PALABRAS

En 1911 fui comisionado por el Supremo Go

Memo para hacer en algunos países europeos estu

dios de pedagogía y -sobre la organización de los

establecimientos de instrucción secundaria.

Mi programa era muy vasto. Iría a recoger las

enseñanzas que ine ofrecieran Inglaterra, Alema^

nia, .Francia, Suecia y Estados Unidos. Pero cir

cunstancias imprevistas, pusieron fin a mi viaje
antes de tiempo y cortaron repentinamente el desa^
rrollo de mi plan. A saber de antemano la duración

exacta de mi comisión habría distribuido mejormi

trabajo de acuerdo con el plazo que se me señalaran

Por estas razones alcancé sólo a efectuar algunos

estudios y observaciones en Alemania. Una. parte

del fruto de ellos la forman los primeros ensayos)
del presente volumen. Indirectamente, como se

verá lo es también el tercer estudio relativo a. las

ideas de individualidad y personalidad.
Me fué igualmente posible ver de cerca la orga

nización de los liceos franceses y cuales eran los
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^pról^lemas que agitaban a los próf^éops ^ :péñ;sa^

«£--\: adores en materia de educación general. Mal que

|¿ ;,;■■ pese á la memoria de Rousseau, dé EéiMón y dé

ív-'v G/ompayré y a la obra de Payot, la Erancia fío es

indudablemente tierra dé pedagogos. En él terreno

X espiritual es nación de artistas, de hombres de letras

%'x '.-'*y de sabios.

Las discusiones y controversias en lo que vaco-

\w rrido del presente siglo han girado sobre la refor

ma y los programas de 1902. Según algunos, los

programas no han satisfecho a nadie; según otros,
los profesores de tendencias realistas y naturalistas

^-pueden hallarse contentos con ellos; pero el nudo

/dé la cuestión ha estribado en el estudio del latín.

l^i-^iPara'los espíritus de orientación clásica, y que al

parecer no son pocos, los nuevos programas signi
fican una amenaza para la cultura nacional france

sa porque ha disminuido el estudio del latín.

Y ésto que en los nuevos programas figura el

latín en tres de las cuatro ramificaciones que esta-

. bleeén (í).
Los demás ensayos del volumen se refieren a

asuntos dé actualidad en Chile;

Ojalá puedan todos ellos contribuir en algo al

.

.

.

-

mejoramiento de puestras instituciones docentes y

democráticas, y al progreso de nuestra cultura na^

cíonal.

(1) Más detenidarriente he discurrido sobre este punto
en tai libro La G0tura y la educación general.
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Lá Educación 5ecundaf1a en Alemania

I. Edificios e instalaciones.—II. Diferentes clases de esta

blecimientos.—IH. Funcionamiento diario. Glasés y

métodos. Las promociones.
— IV. La escuela prepa

ratoria del Real Gimnasio «"\Verner Siemen». El mé

todo de la propia actividad y de la instrucción por el

trabajo (Werkunterricht).
—Y, El Arndt-Gimnasio de

Dahlem y su Internado (Schülerheim - Kolonie).—

VI. Criticas y anhelos. La situación del personal do-

_

cente. La escuela primaria y las preparatorias. Cen

suras a la escuela secundaria. Nuevos ramos de estu

dio. El college o curso superior de humanidades.

Edificios e instalaciones

Divisamos tierra alemana ñor primera vez una

mañana dé los últimos días 'áe 1911. El amplio

estuario del Elba se abrió ante nosotros bajo un

cielo claro y hermoso, y avanzamos por la ría en-

carítados y admirando la belleza de los campos ve-
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einos y de los |mébfeá ^quéhse lévánl^ a unó^ y

otro lado. Interrumpen el ;$áj>i& <fe Véyo^íá que

forman las tierras bajas y bien..é^éM^B^'.-'ÍBJsl-fl^
ideas pintorescas con casas de paredes c^^syMfe^
cbos rojos, con iglesias de torres altas y puntájagii- 7

das qué recortan el azul del horizonte. Son por jó'.'-

general construcciones limpias y nuevecitás, ^ju©

parecen a la distancia mansiones en que Sólo pue-í
-

den albergarse la tranquilidad y la dicha. .
-

Esta impresión de holgura y de confort se renue

va al recorrer las ciudades de Alemania y es inse

parable del recuerdo que uno conserva de sus edi- .

ficios escolares. Tanto en las ciudades grandes
como en las peqúefíás es manifiesto el cuidado con

que se atiende a las casas destinadas a la educa

ción.: Desde el suntuoso palacio de la Universidad x

de Mjinehén, desde los gimnasios de Dresden^y
Berlín hasta las modestas escuelas primarias de

poblaciones como CJuxhaven y Eüldá puede admi

rar el viajero las buenas condiciones de las cons

trucciones escolares alemanas. Constituyen alg°
asi como un rasgo del carácter nacional y son mo

numentos elevados a la juventud y al porvenir; En

■esas construcciones se destaca la manera seria de

entender-la vida, la óonfianza inmensa en la acción

educadora, y el anhelo de competir con el pasado

para levantar obras duraderas que desafíen el ■

tiempo.
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Desde luego, en Alemania no hay necesidad de

arrendar casa para ningún establecimiento de ins

trucción secundaria. Será mejor decir que todo ins

tituto de educación funciona en una fábrica que le

pertenece.
Los edificios de los gimnasios, reales gimnasios

y demás planteles de segunda enseñanza son por lo

general de estilo moderno, de material sólido (de
ladrillo y piedra), higiénicos, elegantes y sencillos.

Algunos se encuentran situados en plena gran ciu

dad, al lado del bullicio de las calles, como los de

Hamburgo, Charlottenburgo y ScbOneberg. Por

ejemplo, la Kaiser Friedrich Schule (que consta de

un Gimnasio y de una Escuela Real Superior), que
es uno de los principales institutos de Charlotten

burgo, se levanta en una esquina de la plaza de

Savigny y se halla contigua a la estación del ferro

carril que existe en esa plaza. Vive de este modo

en trepidación perpetua.
Otros planteles han tenido a este respecto mejor

suerte y se encuentran ubicados en sitios bellos,

tranquilos y rodeados de quintas y de campos. Así

el Gimnasio Reformado del Rey Jorge en Dresde

se alza al frente de una plaza apartada, boscosa y

casi silvestre, y se halla rodeado de grandes árbo

les, espacios libres, y hermosas plantaciones por
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todos lados; así el Real Gimnasio dé- /IfeÉiéwald
'

que, casi con la coquetería de unaMlla^ fé presenta
en un barrio apacible y elegante, dónde todas las -,

viviendas están rodeadas de jardines.
Del Internado de Dahíem y de su Gimnasio

anexo (Sehüle-Heim Kolonie y Arnd Gimnasium)
me ocuparé más .adelante. Igualmente dedicaréi un^. ;

párrafo especial al Land-Erziehungs-heim devBi-v.

bersteiñ, que es también una especie de internado,
, situado en pleno campo en un viejo castillo seño

rial de las inmediaciones de Fulda.

Llama la atención lo bien que se"ha aprovechado
el terreno en estás construcciones. .No son como

nuestros viejos liceos que suelen consistir en casas

desparramadas que ocupan una gran extensión,

con amplios patios descubiertos al centro, y que

pueden servir tanto para albergar educandos como

para cuarteles o conventos. Forman al contrario

edificios de dos, tres o cuatro pisos, cuyos departa-
- mentos muy bien distribuidos se concentran alre

dedor de galerías interiores. Los patios y lugares
de recreo se extienden por los lados de afuera. De

esta suerte se vive en esas casas sin sufrir moles

tias ni de la lluvia ni de la nieve. También se pue-
v"

de gozar de más frescura en el verano.

Para defenderse del frío cuentan todos los edifi-

cios con calefacción central, que he visto en activi

dad desde mediados de Octubre, cuando la tempe
ratura al aire libre no bajaba- aún de + 0o o 10°.

Se quiere que las oficinas y salas de clases gocen
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, siempre de una temperatura que fluctúe "entre

-ft 18F yW, El motor pararla calefacción se halla

instalado generalmente en las bóvedas subterráneas

que no faltan en lbál máá modernos de estos edi

ficios.

Los vestíbulos y las galerías se encuentran ador

nados con cuadros históricos y geográficos, bustos

y retratos de los emperadores de la actual dinastía,
délas emperatrices, de Federico el Grande, de Bis-

marck, de Lutero, etc. En Dresde, como es natu

ral, en lugar de los retratos de los Hohenzollern,

se ofrecen a Ja vista los de los soberanos déla casa

de Sajonia. En el Real Gimnasio del Johanúeúm

en Hamburgo, llaman la~ atención muchas senten

cias morales escritas de trecho en trecho en las"pa

redes, y

En los vestíbulos y galerías inmediatas a las ofi

cinas se cuelgan los tableros y pizarras de avisos.

Algunas hay destinadas especialmente a los clubs

que forman los alumnos y por medio de ellas se

citan para sus reuniones y partidas de juego que

generalmente tienen lugar en las tardes.

Las salas de clases están por lo común dotadas

dé luz eléctrica en la proporción de una ampolleta

para cada dos alumnos. En las salas de dibujo hay

grandes focos que reflejan la luz hacia el techo

blanco y de aquí se difunde por toda la habitación

evitando los inconvenientes de las sombras.

Las bancas son dé ordinario muy sencillas y bi-

persónalés; De las instalacionesde nuestros buenos.
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Liceos cabe decir a-este respectó ;<|úésón
gantes, y, por cuanto son genéráJMeniÉ^iip
nales, revelan más acuerdo con fas éxigétíciaiJdelS
lá educación moderna.

...
No hay Gimnasio ni Real Gimnasio que nóljíí|l||

ponga dé una hermosa aula, especie de teatro, ¿c^p
grandes ventanales, muy bien alumbrado, deéóraf||
do al óleo, con tribuna, proscenio y una especié de ^
coró en que se destaca a veces un órgano colosal^
Ahí no faltan los indispensables bustos y retratos^
del Kaiser, de Bismarck y de Luteró. El aula es el

sitio donde se celebran las fiestas escolares, que son

frecuentes en el año. En el coro se instala la or-

questa formada por alumnos del mismo estable- 7¿

cimiento.

En todos estos institutos se . encuentran dos bis,!

bliótecas, una para el usó de los profesores y otra"W¡

para' el de los alumnos, división muy razonable?^
que permite seleccionar los libros que a unos y &.v

otros más convienen. Permite también que los

profesores puedan aprovechar con toda libertad a

cualquiera hora la sección destinada a ellos. Los

profesores mismos por turno corren con la admi

nistración de su biblioteca, que es muy sencilla;^!
pues consiste sólo en ir juntando los recibos que;^
ellos dejan por los libros que personalmente tománílj
de los estantes.

En los establecimientosmásmodernos (por ejem
plo en el Gimnasio Reformado de la Hóhenzollern -í

Schule en Schóneberg) los profesores cuentan adéíá

¡m

'%M
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más con tres salas bien instaladas, una de las cua

les es destinada a tocador y otra a pieza de reeibOr
Es digna igualmente de mencionarse la Milch-

Halle, .departamento que casi todos los institutos

poseen, especie de buffet o cantina a donde los

alumnos pasan a ciertas horas, una o dos veces al

día, a tomar un vaso de leche. Esta, sé les vende a

los niños a precios muy moderados, ya sea pagán
dola día a día o por medio de un abono men

sual.
'

\x .

No está de mas agregar aquí que las universida

des poseen también esto buffets o cantinas que sir

ven café, leche, té, etc., u otras bebidas a los profe
sores y estudiantes. Los precios son muy módicos,

Én la Universidad de Berlín se puede tomar una

buena taza de café por veinte o veinticinco féni-

gues y en la de Munich un vaso dé leche exquisita
cuesta diez fénigues.
En los más modernos de los institutos que he

nombrado merecen llamar la atención los gabine
tes de física y química y las salas de trabajos ma

nuales. En el Gimnasio Reformado del Rey Jorge,
en el Real

"

Gimnasio «Heinrich Herzt» y en el

Gimnasio Reformado de la Hohenzollern Schule

(que son los' más nuevos de Dresde, Hamburgo y

Schóneberg respectivamente) las instalaciones de

los gabinetes son~modelos en su género. Goza de

la fama de poseer los mejores gabinetes que de

estas ciencias se pueden encontrar en \Prusia el

Doroteenstaedt Real Gimnasio, que se halla sitúa-
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do én él centro de Berlín, no lejosi de la esijMslpp
dé Friedrichstrasse. ,.-\< ; ::£%&&

Cada gabinete se compone de las cinco síguien"
tes diversas secciones:

1.° Una sala de clase provista de aparatos dej^íá

proyecciones e instalaciones eléctricas completas! r':-££

2.o Una sala, donde se encuentran los aparatos*

que es el gabinete propiamente dicho (Sammíung)^
3.° Una sala de preparaciones;
4.° Una sala provista del suficiente número de

inesás, dé llaves de aguas y de gas y de los dema#[_ 3¡
útiles necesarios para que los alumnos puedan tr¿K ■£

bajar independiente e individualmente en esperi^O^
mentaciones y observaciones hechas por ellos mis-f; :ú¿

mos; y

•5..# Una salita para el profesor.

Además, en algunos colegios existe una especié- .

ée taller anexo, donde él profesor y su ayudante ,

componen los aparatos echados a. perder y suelen

fabricar algunos nuevos.

Por supuesto que no hay que ir a buscar buenos

gabinetes a los Gimnasios clásicos. Estos colegios^
como se sabe, hacen descansar la educación ante

todo sobre el estudio, de las lenguas antiguas y des

cuidan las matemáticas y las ciencias. Sin embargo-
"no han podido sustraerse por completo al espíritu :

moderno y, a falta de gabinetes, dan a conocer los .

aparatos físicos, los instrumentos de experimenta^
ción y los experimentos mismos por medio de pro

yecciones luminosas. Fué lo que pude observar

■P-M
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en una visita que hice al Gimnasio de Steglitz, en

en los alrededores de Berlín. Se hacía clase dé quí
mica ^a los alumnos en una salita pequeña* no

mostrando los aparatos mismos y haciendo expe

rimentos,' sino proyectando en la pared blanca por

medio de una linteraa, matraces, retortas, tubos,

frascos, etc.

Las mejores salas de trabajos manuales -las en

contré, en el Gimnasio Reformado del Rey Jorge',
en Dresde y en el de la Hohenzollern Schule en

Schóneberg. Las dé Dresde disponen de fuerza

eléctrica para el movimiento de las poleas y tornos

de la sección. Los alumnos deben de hacer traba

jos en cartón, madera y metales; pero no pude
ver ningún objeto fabricado por ellos. En realidad,

me pareció notar casi en todas partes que los de

partamentos de trabajos manuales eran muy nue

vos, flamantes, y que esta enseñanza no ha conta

do todavía,— en las escuelas de segundo grado, se

entiende,— con el tiempo necesario para dar los

resultados que de ella se pueden esperar.

Sólo en Dresde me ha sido señalada una sala es

pecialmente destinada a las reuniones que celebren

los clubs que forman los alumnos. Estos clubs se

constituyen con fines literarios,"científicos o gim

násticos, como ser leer obras clásicas de la litera

tura alemana, hacer excursiones botánicas, remar-

y jugar tenny o football.

Los gimnasios (Turmhalle), en el sentido de sala

donde se hace gimnástica, son completamente se-
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mejantes a los que Ihay en los buenos estaftléeil

'mientos de Chile. Fuera de esto, casi nó hay papí-
tel que no posea campos de ..juego, ya sea al lado

del edificio mismo, o én los alrededores, ó en algún

lugar vecino.

En el Real Gimnasio del Jóhanneum, en Ham-

burgo, tuve ocasión de ver dos Cosas que nó he ha

llado en otra parte y que no deben silenciarse.Una.
es una galería con cultivo de plantas y animales

como ranas y ratones, destinados a servir para ob

servaciones biológicas; y la otra es un sencillo pa-,

bellón situado en medio de un jardín, donde en

^Primavera se hace clase de botánica a los cursos

superiores al lado de las plantas en flor.

w
•' •&#„

'*1>M
^
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Diferentes clases de establecimientos

En Alemania no se goza de la fácil unidad de

liceos que tenemos en Chile. En nuestro país la

uniformidad es excesiva, no permite preparar de

diversa manera a los jóvenes según los rumbos

que vayan a tomar en la vida, y no alienta, por lo

mismo, ui las diversas vocaciones ni las tendencias

e inclinaciones que pueden convertirse más tarde

en actividades sociales, técnicas o espirituales dis
tintas.
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- En cambio/ lá diversidad de institutos, llegó un

tiempo a alarmar a muchos pensadores alemanes

y el anhelo de establecer cierta unidad en la men

talidad nacional produjo el nuevo tipo de escuela

secundaria que examinaremos más adelante con el

nombre de Gimnasio Reformado.

De todas maneras la diversidad continúa y sig
nifica la expresión de la coexistencia de distintas,

tendencias sociales y pedagógicas.. Es por una par
te el espíritu del pasado que se mantiene al lado

de las instituciones de los tiempos nuevos; pero,

por otra parte, la subsistencia de estas corrientes és

posible entenderla armónicamente, sin que una

tenga por precisión que eliminar a la otra. La cul

tura moderna engloba y comprende al mismo tiem

po los fines de una educación formal y desintere

sada y los de una educación práctica, técnica y
utilitaria.

Correspondiendo a estos diferentes propósitos
existen en Alemania tres especies de establecimien

tos secundarios típicos. Son los Gimnasios, las Es

cuelas Reales Superiores (Oberrealschule) y los

Gimnasios Reales. Decimos típicos porque fuera de

ellos se encuentran otros institutos, que, aunque

llevan diversos nombres, cabe siempre colocarlos

dentro de alguna de las tres clases fundamentales.

Así tenemos los Pro-Gimnasios, los Pro-Gimnasios

Reales y la simple Escuela Real (Realschulé).

Los gimnasios representan la tendencia clásica

y humanista. Fueron organizados a principios del
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siglo XÍX en reemplazo de la Escuela de Latín qué;

existía en el siglo XVIII.

Han perseguido principalmente un fin de educa

ción formal, general y ética póí* medió del estudio

intensivo de las lenguas latina y- griega. Iiiévl^
blemente ha resultado también que la educación

- gimnásial ha tenido que ser estéti/ea yaristo"erátl^|j
aunque de este ultimo carácter, como verémós¿TcÉás

adelante, no* se libra ninguno de los estáblecimien^
tos secundarios alemanés. Én el transcurso de 1^

"*-■■--'■- ■J>~'l<jz**=

pasada centuria, los gimnasios no han podidovsus|£|
traerse a la influencia de las ideas nuevas y dé lpf

grandes acontecimientos que han transformado a#|
la nación alemana y han debido ir reconoeién|ft^|í
poco a poco más importancia a las ciencias natur$|^
les y a la historia. Con razón han visto los alétn^j
nés que deben ser más grandes para ellos los Jb#í-

roés de la~ epopeya bismarkiana que los de las epo-
-

peyas griegas, que no valen menos las hazañas d¡i

Guillermo el Grande, de Bismark, de Moltke o del

gran Federico, que las de Aquiles, Héctor o Léep£^
nidas.

En segundo lugar tenemos las Escuelas RéaÜit^
Superiores. La elevación de la burguesía despúil
de la revolución francesa de 1789; el inmenso désa^
rrollo tomado por las industrias y el comercio y^ófl^
progresos alcanzados por las ciencias mismas, hi

cieron necesaria en la primera mitad del siglo XLÉ-}

la existencia de establecimientos que educarais £;

los jóvenes dentro de las nuevas tendencias. Las^^M

::!xlm

■.-•*■'«
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; escuelas reales Vinieron a cumplir éste fin. En su

plan dé estudio, ,'el latín y el griego"no figuran, y
la acción educativa se hace descansar principal
mente sobre el cultivo de las ciencias naturales* de

las matemáticas y de los idiomas vivos.
-

-

J
/

■■(
■

Los Reales-Gimnasios ocupan un término medió

entye las dos clases de planteles que acabo de nom

brar. Representan una tendencia que podría lla

marse neo-humanista. Para educar al individuo

en conformidad a, las exigencias de una cultura

avanzada consideran indispensable el estudio de

las lenguas vivas, y. al francés, que ya ocupa un

lugar en los planes de los Gimnasios, agregan el

inglés. Por lo demás, no abandonan ni el latín ni

el griego de una manera completa. De esta circuns

tancia ha provenido una multiplicidad de ramos

que ha sido»una fuente de variadas críticas a estos

establecimientos. Se ha hablado con cierta razón

de que su enseñanza es demasiado enciclopédica y

de que produce recargo a los alumnos.

Hay ciertas disciplinas que constituyen, con al

gunas diferencias en cuanto al tiempo que se les

consagra,- una especie de fondo común a las tres

clases de institutos secundarios. Tales son, la len

gua materna, la historia, la geografía, la religión y

las disciplinas técnicas.

Por lo demás, he aquí tres cuadros de los planes

de estudio que rigen en Prusia, Baviera, Sajonia y

Württemberg.
Para la mejor comprensión de estos cuadros, de-



bó recordar qué losñuéyé (íursiól ftañóis de los es

bleeimiéntos secundarios, se denominan dé inféri^|
res a superiores. Sexta, Quinta, Cuarta, Untér/Tér*

tia, Ober Tertia, Unter Secunda, Ober Bééund|^
Unter Prima y Ober Prima.

En el orden en que acabo de indicar, los reinos

se encuentran las columnas de cifras que repre^

sentan las horas de clases. Las de la izquierda co

rresponden, pues, a Prusia, y así sucesivamente.

-.Í-Ti.-*S1
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Además existen como ramos facultativos en alguí
nos Gimnasios, el inglés, el hebreo, la estenógrafa*:

y el dibujo lineal; y en algunas Escuelas Réaíésv

Superiores este último ramo y el latín.

A pesar de que los tres establecimientos poseen

ciertos ramos que estudian con igual intensidad y

que forman para ellos, como hemos dicho, una

especie de base común, algunos pensadores se han

quejado de la falta de unidad. La formación del

alma nacional, han sostenido, exige más armonía

en la enseñanza.

vEn parte para satisfacer esta necesidad y en

parte también para dar "más amplitud y elasticidad

a la educación misma surgió eii los últimos años

del siglo pasado una nueva forma de. instituto se

cundario. Tal es el que se designa con el nombre

de Gimnasio Reformado.

Este presenta en sus tres primeros años un tron

co más bien realista y científico, del cuál se des

prenden en los. cursos superiores nuevas ramas que

corresponden a las distintas tendencias de la. es

cuela secundaria. En el Gimnasio Reformado, en

lo que a idiomas concierne, se estudia durante los"

tres primeros años sólo francés. En el cuarto

(Unter Tertia) se verifica la primera bifurcación:

por un lado sé introduce el inglés y en esa direc

ción se acentúa la rama realista y por otro lado, en

un curso paralelo, se introduce el latín, que pasa a

constituir el núcleo de la rama humanista. En esta

última se verifica dos años después (Unter Sekun*

":'>^f&

^v-¿jm



da) tina nueva bifurcación: por una parte se agrega
el inglés y por otra el griego* y así 'quedan cons

tituidas definitivamente la rama real gimnasial y la

rama gimnasial clásica propiamente dicha.

El Gimnasio Reformado, además de la base de

unidad que ofrece, lleva en sí la ventaja de evitar

les a los jóvenes las consecuencias de resoluciones

precipitadas y que suelen no corresponder a sus

Verdaderas vocaciones. El joven ingresa a ésta

clase de institutos sin dar por ello un paso defini

tivo para su vida. Sólo después de tres años dé es

tudio debe decidirse o por los cursos científicos y

realistas o por los humanistas; y si toma estos últi

mos le quedan todavía dos años más para resol

verse o por los idiomas antiguos o por los moder.

nos.

El Gimnasio Reformado es el establecimiento

más conveniente para toda ciudad pequeña que

cuenta sólo con un instituto secundario.

-

Hasta el año 1900 gozaron los Gimnasios delmo

nopolio universitario, es decir, podían ingresar a

seguir en calidad de alumnos los cursos de las fa

cultades superiores sólo los jóvenes que habían

terminado sus estudios en un Gimnasio y que mos

traban sus correspondientes certificados demadurez.

Pero £>or decreto imperial de 26 de Noviembre
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dé ése año los tres tipos de establecimiento fuero:

declarados igualmente aptos gara llevar a^cabo, por
distintos' caminos ,- Una oducaOion'int^lé^^Él-,^".^^
ral completa, y con los mismos derechos antedáisi

universidades y otras escuelas superiores. Así
"

las

distintas facultades han ido abriendo sus puertas a

los abiiurientes (bachilleres) de Jos Gimnasios HéáléS!

y de las Escuelas Reales Superiores. Las Escuelas

Reales—que sólo cuentan con seis años de esta

dios de humanidades, como nuestros liceos,— no

gozan del derecho de poder enviar estudiantes alasl

universidades .

.Aunque él decreto citado ha tenido estrictamen

te valor sólo en Prusia, ha Creado sin embargo una

situación que se ha extendido por toda la AleH

manía.

, -.

■;-:- «g&

x*m
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La igualdad dé derechos concedida a las

las Reales Superiores no ha dejado de traer sus di*

fieultades para los favorecidos mismos y paradera
tos estudios universitarios.

Según una opinión, que aquí tiene muy pocos

contradictores, es poco menos que imposible seguir
con buen éxito los cursos superiores de derecho y
medicina sin conocimiento previo de las lenguas}
latina y griega. Más indispensable se preséntai!;
aún estos conocimientos cuando se trata de ingreh
sar a las facultades de filología y teología.
De aquí ha resultado que los jóvenes que nó han

estudiado estos idiomas en la escuela secundaria se

ñan visto después generalmente obligados a seguir

TX'iÉ
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cursos extraordinarios dé ellos en las universida

des. Sólo así han podido librarse de perder en parte
la enseñanza de sus profesores.
A estas mismas circunstancias se ha debido,

como lo hemos mencionado más atrás, que en al

gunas Escuelas Reales Superiores se hayan esta-

establecido clases facultativas de latín.

III

Funcionamiento diario. Clases y métodos.

Las promociones

"V.

Por regla general todas las clases tienen lugar
en la mañana. Principian a las 8 y duran sin nin

guna interrupción grande hasta la l|o2 P. M.

Las clases son de 45 minutos y entre ellas hay una

pausa de 15 minutos más o menos. Esta cómoda

y conveniente distribución del tiempo se ha im

plantado aquí con facilidad porque se halla en ar

monía con el orden de las principales comidas del

día. Los alumnos toman el desayuno en sus casas

y una vez concluidas sus tareas en la escuela vuel

ven a almorzar a las 2 (Mittagessen). En las horas

intermediarias, a eso de las 10, comen sandwichs y

toman leche.

En las tardes suelen verificarse algunas clases

que tienen para los alumnos carácter voluntario,

8-4
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tales como ejercicios en los gabinetes ao lisseífi^i
química, práctica de la Conversación éh m$é$*0
francés, ejecución de trabajos manuales, etc. A nié^

nudo" pasan las últimas horas del día én él campo

dé juegos de propiedad del' colegio. Al efecto sé

citan las agrupaciones o clubs que forman los alum

nos por medio de la pizarra que, según hemos di

cho ykx se encuentra generalmente con tal fin en

el vestíbulo de los establecimientos.

~Tuve ocasión de presenciar diferentes elases de ^

>m

historia, geografía, alemán, inglés, francés, dibuje. x-.'S'M

y trabajos manuales. x.x^B
Las clases de historia y geografía forman, al revés

de lo que ocurre entre nosotros, dos asignaturas di

versas, sin que por esto dejen los profesores de efec

tuar las conexiones necesarias entré ellas cuando lá

enseñanza las requiera. Las clases se hacen siempre
con mapas y cuadros a la vista. En cuanto al em

pleo de otros medios intuitivos, como por ejemplo
las proyecciones luminosas, constituyen aún uua -¿
novedad que no se emplea por lo común en lasda- l^

ses ordinarias.

El funesto sistema de apuntes se encuentra com

pletamente desterrado. En todos los cursos los ..

alumnos tienen a su disposición textos que, según
me ha parecido, adolecen del inconveniente de ser *¡

muy miuuciosos y detallados. De aquí resulta que

aún los nueve años de humanidades vienen a ser
-

un tiempo escaso. La enseñanza de los ramos nom* -

brados tiene que hacerse principalmente de me- ;
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inória y a los jóvenes se les presentan -en el curso

de sus estudios muy pocas ocasiones para hacer

observaciones propias y formar juicios personales..
Los métodos de enseñanza de los idiomas vivos

son más o menos los mismos que se usan en hués-_
tros liceos. Las clases son por lo común hechas con

suma viveza por parte del profesor y seguidas con

'

interés por los alumnos. Es claro que cualquier
malicioso podrá pensar que, encontrándose un ex

tranjero de visitadlas clases tenían por la fuerza

que ser animadas.

Sin embargo, se pueden apuntar dos circunstan

cias que influyen en que dichas clases sean mode

los en su género efectivamente y no por pura pose.

Una es que los profesores alemanes de francés e

inglés pasan largas temporadas en Francia e Ingla
terra respectivamente y dominan casi por comple
to el idioma que enseñan. La otra consiste en que

las clases son poco numerosas. No recuerdo haber

encontrado en los cursos de humanidades ninguna

que tuviera más de 30 alumnos. Ordinariamente

el número de éstos fluctúa entre 20 y 25.

Otra causa, cuya acción es común a todo el cuer

po docente y que permite que los profesores traba

jen con cierta frescura y animación, se encuentra

en el pequeño número de horas de clases que están

obligados a desempeñar. En muchas ciudades el

máximum se halla fijado en 22 horas semanales;

en otras llega a lo más a 24. El máximum legal

que existe en Chile de 30 horas y el máximum
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efectivo de 40 o 45 que se suelen señalar aíj^Mo||
profesores, marcan cifras que serían consideradas

en Alemania, como imcompatibles, por un lado con

la posibilidad de dar una buena enseñanza, y port

otro, con las consideraciones debidas a lá salud del

profesor. La fatiga que este exceso de trabajo tiene

que producir se deja sentir "primeramente en las

clases hechas con desgano y en seguida en él ágo-„
taniíento prematuro del profesor mismo.

En las clases de alemán de los cursos superiores
se trata casi siempre del análisis de trozos de gran
des autores nacionales, desde Lutero hasta Scüillér,
Goethe y los contemporáneos. Según he observado,.

el esfuerzo del profesor se ha dirigido principal
mente a obtener la comprensión exacta de las ideas

del escritor, sin preocuparse de que los alumnos

formen juicios sobre estas mismas ideas. Tal pro

cedimiento es sin duda en la generalidad de los ca

sos el más acertado; pero hay otros en que conviene

que los estudiantes se ensayen en estimar con pen

samientos propios el valor intrínseco de lo que

leen. Es un estímulo que se debe a sus incipientes

personalidades. Hice esta reflexión en una de esas

clases. Se analizaba una poesía de Schiller en que

el poeta pone en parangón el valor de la verdad y
de la ley en caso de que haya contradicción entre

ellas. El poeta se decide por la última. Se entiende

que se trata de la ley de derecho positivo, ya que

ley natural y verdad son una misma cosa, y sólo

del valor moral de ellas, porque la verdad no dis-

--y-.T-r»

5--.'&?í
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pone dé la fuerza material con que la ley nos obliga
a someternos. El profesor hizo cuanto pudo para

que se entendiera bien lo que el poeta decía y hada

más. Al terminar la clase le pregunté al profesor
si creía que Schiller tenía razón. No la tiene, me

dijo. ¿Y por qué no ha hecho usted que los alumnos

lleguen por medio de algunas reflexiones a esa con

clusión?, agregué. Porque, repuso, lo ánieo qué
hai que cuidar en estas clases es que se interprete
exactamente el espíritu del autor; la crítica viene

por sí sola después. Por mi parte, me quedé pen
sando que en algunas inteligencias perspicaces
hará su aparición la crítica más tarde, mientras

que en Otras no dará jamás ningún destello, y que

es ventajoso cultivar esa facultad por cuanto la crí

tica en el terreno de las letras, así como en el de la

filosofía y de las ciencias, es una forma de la obser

vación personal y de la independencia del juicio.

De todas las clases de dibujo que visité, ninguna
fué más de mi agrado que la del Real Gimnasio de

Grunewald. Está admirablemente bien instalada

en dos salas amplias bien alumbradas. Se halla do

tada de buen material de enseñanza y dispone de

mesas unipersonales para los alumnos. La superfi
cie de cada mesa es de un metro cuadrado más o
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menos y cuenta con un soporte móvibléí'pa^píiíi
modelos. En calidad dé estos se aprovechan tirito
los cuadros y relieves artificiales como

de objetos naturales y seres que sé ofrecen a la^
vista en la vida diaria. Muy a menudo ^rincipiáií
los jóvenes por dibujar de memoria, procedimiento'.^

que lleva en sí la ventaja de estimular a los jh^

paces, ya que se perdonan más fácilmente las

inexactitudes de un dibujo hecho de tal.manera.

Desde el segundo o tercer año hasta el sexto o sép
timo se ejercitan también los alumnos en reprodu
cir objetos con plastilina, arcilla mezclada cótt.

aceite y agua qne conserva su blandura por mucho-

tiempo. ¡Vi hombres, mujeres, cisnes, lágaTtija$¿í/^|
caballos, etc., hechos por los niños, a veces según ^

algún modelo y frecuentemente de memoria.

El profesor sale en distintas ocasiones en el ano ~r~~^M

a dibujar conios alumnos fuera del Gimnasio. Váh
al campo, a los jardines, a diversos puntos de la

ciudad, y copian o sacan un esbozo ya de una ca- --?';|j|
llejuela, de una casa vieja, de un carruaje rarjo^ dé

algún tipo original etc. En determinadas épocas él

profesor efectúa con sus alumnos excursiones- a dis

tintos puntos del reino, que duran diez o quince

días, y dibujan entonces del natural cuanto seles

ofrece con algún valor artístico o histórico: una to

rre antigua, una fuente, un rincón de un castillo...



En los institutos: qué véhgó estudiando nó hay

inspectores. La vigilancia durante, las pausas la

hacen los profesores mismos- Además sé reparten

los alumnos, por medio de^un turno semanal, cier^

tos trabajos y atenciones en los patios y salas de

clases; Todos los directores me han asegurado que

la disciplina es de ordinario muy buena. Los cas

tigos que se aplican con mas frecuencia son las

amonestaciones y anotaciones én los libros dé clat
•

ses o^en otros libros especiales; de cuando en cuan

do ocurre alguna detención; pero las separaciones

son muy raras.

Según mis propias observaciones he podido notar

que, como es natural, lá disciplina varía mucho de

un establecimiento a otro y de una a otra clase. Las

condiciones distintas de carácter y talento de los

directores y profesores son las causas de esas dife

rencias. Pero, en todas partes he notado la ausenciav

de aquella rigidez que se nos presenta a menudo

como característica de la disciplina germánica. Los

niños entran a clase y salen de ella con cierta li

bertad y no rigurosamente formados, como aún se ,# ;/

acostumbra en nuestros colegios. En las galerías y

en los patios son bastantes bulliciosos y juguetones.

Esto me ha parecido el resultado de cierta frescura

juvenil^ de un régimen de libertad y confianza en

que se les quiere hacer vivir, y de ninguna manera

un síntoma de mala educación o indisciplina.



Los exámenes dé promoción aülaal^sé hallan com

pletamente suprimidos.
Lá promoción de un año a otro se efectjíia por ," 3

acuerdo de los profesores reunidos en consejo y se-
'^

gún el Voto de. la mayoría de los maestros de cada
'

alumno. Én caso de empate de Votos decide él di;-;

rector.

Sólo subsisten los exámenes para los alumnos que

van a abandonar el establecimiento, sea después
de seis años dé estudió, habiendo obtenido siempre
las promociones anuales respectivas, o sea al cabo.

de nueve años de estudios, después de.haber hecho-

todos los cursos. Estos exámenes son orales y por

escrito. Después de seis años obtiene el estudiante.

un certificado que le confiere ciertas facilidadéSj
entre otras, lá de servir en él ejército menos tiem

po que la generalidad de los ciudadanos. Al termi-

már satisfactoriamente los nueve afios de estudio y
"

después de aprobado en los exámenes de que aca

bamos de hablar, obtiene el joven el certificado de

madurez (Ábiturientenzeugñis) que hemos mencio

nado antes y que sirve para abrirle las puertas de

las universidades.
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IV

La escuela preparatoria del Real Gimnasio

«Werner Siemen»

'

. ('

EL MÉTODO DE LA PEOPIA ACTIVIDAD T DE LA INS

TRUCCIÓN POR EL TRABAJO

(WERKTTNTERRICHTS)

Después de haber delineado en los párrafos an

teriores los caracteres generales de la enseñanza

secundaria vamos a ocuparnos en éste y en los dos

siguientes de algunos aspectos especiales que me
recen un gran interés por la novedad de los ensa

yos que representan.

Entre todas las escuelas preparatorias es digna
de conocerse la del Real Gimnasio «Werner Sie

men» por las innovaciones importantes, y en parte
atrevidas y curiosas, que en los métodos de educa

ción y enseñanza ha introducido el director del es

tablecimiento señor Wetekamp.
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nester decir algo délas ideas y prineiníósi éh^e
ellos se fundan.

Aunque corramos el riesgo dé tíarle a esta parte

cierta sequedad jurídica, nos permitiremos expre

sar esos principios en las siguientes proposiciones:
lr° La enseñanza que se da en las escuelas; es--

1

pecialmente en las primarias, no pasa dé se% nó

obstante los esfuerzos que cuesta, un barniz que

desaparece a poco de haber salido el niño dé la#

aulas.

2.° Cuando no se acostumbra a los .aluhinoSvá,

que trabajen ellos mismos no tienen confianza en

sus fuerzas, estado que. hace que á las preguntad,
más sencillas, contesten a menudo diciendo «Eso

no lo hemos estudiado», «Eso no se encuentra en

nuestros libros». Esto suele ocurrir aunque. para

responder a la pregunta baste la más simple óbser>

vación,

3.° Una de las causas de este fracaso se halla en

que, a pesar de las mejores intenciones, nuestros:

iéstablecimientes de instrucción se preocupan en

primer lugar sólo del saber, déla adquisicióri de;,

-conocimientos.

4.0 En lugar de este fin material es menester

perseguir el siguiente: Formar ante todo al alun>

no por medio de su propia actividad la-aptitud

para el trabajo, de suerte que pueda ser un hom

bre laborioso con originalidad. Así, aprovechando
todo lo llevado a cabo por obreros anteriores, im-



pulsará y dará nuevos grados dé adelanto a las

\ creaciones humanas.

5.° Es indudable quemientras nos preocupemos

principalmente de la adquisición dé conocimientos

fomentemos sólo las facultades pasivas, las facul
tades de recepción del joven, y no sus facultades

creadoras.

6.° No basta la instrucción objetiva que se da

por medio de cuadros para despertar la actividad
de la inteligencia. A los cuadros se atribuye gene
ralmente un valor que no tienen ni pueden tener.

No son por lo común lo suficientemente grandes

para que los alumnos que no están en las primeras
bancas puedan percibirlos con claridad; y, supo
niendo que lo fueran, jamás puede estar seguro el

profesor de que sus alumnos atiendan y perciban
realmente. Muchos niños hacen como que miran y

están pensando en otras cosas. Además, la percep
ción visual del objeto no trae forzosamente consi

go la percepción completa y perfecta de él. Sólo se

ve bien cuando se dibuja lo que se está viendo,

pues, como decía un célebre botánico, «el lápiz

«guía al ojo». Lograremos ver bien si tenemos al

mismo tiempo activa la mano, es decir, ejercitando

junto con la vista o antes que ella, el sentido del

tacto y el sentido muscular.

7.° El trabajo despierta la atención espontánea

del alumno y le ofrece sin cesar nuevas alegrías
■ derivadas de las pequeñas creaciones de su propia
actividad. En cambio, cuando el niño sólo oye o
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mira es precisó incitar a menudo su in

medio de un llamado seco al deljer, lo que exi^é|j
un esfuerzo que trae siempre consigo un

rabie desgaste nervioso.

Pe estas consideraciones ha partido el do.ctor

Wetekamp para llegar a formular los. métodos de

instrucción por medio del trabajo propio.
Se recomienda en primer lugar que este sistema

de educación se ponga en práctica en el hogar des

de los primeros instantes de la vida del niño. Es

menester que en lo posible conozca el niño el mun

do que lo rodea por sus esperiencias personales'í,

para lo cual conviene dejarlo que obró sólo siem

pre que no haya verdadero peligro dé prodecer
así. De esta suerte aprenderá muchas cosas de la

mejor manera posible, por medio de las consecuen

cias que acarrean sus propios actos.

No estará de más decir que al preconizar estos

procedimientos los innovadores alemanes no han

hecho otra cosa que seguir los pasos de las doctri

nas de Herbert Spencer.

Después de la educación que incumbe a los pri
meros años de la vida del hogar se presenta como,

problema de mucha significación hacer que el sal

to de la casa a la escuela sea dado por el niño de

la manera más natural y conveniente posible. Fe
lizmente en el estado físico y psíquico del niño

mismo encontramos la indicación clara de cómo se

debe proceder. Lo que en él se halla en plena acti:
vidad en el tiempo de su primer ingreso a la escue-

■r-*4S
y*í

'^1
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la son las manos y la boca. Sobre estos órganos hay

que colocar el puente de tránsito. Es preciso pre

sentar al njiño ocasiones para que hable, pregunte,

y trabaje con las manos, en lugar de mantenerlo

sentado estirado y molestamente, y con las manos

cruzadas por delante, como se ha acostumbrado

hasta ahora.

En la escuela preparatoria de que venimos ocu

pándonos, el profesor de la sección inferior princi-
, pia por mover a los niños a hacer preguntas sobre

cosas que lé son familiares, y en estas mismas

cosas encuentra ocasión para poner en ejercicio
su actividad manual. Los niños se ocupan desde

las primeras clases informar con plastilina objetos

que les sean conocidos. Digo especialmente formar

porque no se trata ni de un modelado ni de una co

pia, sino de una reproducción de memoria. Según
he podido observar, esa reproducción comienza

por ser extravagante y se va perfeccionando poco

a poco.

Los niños trabajan en esto con entusiasmo y en

medio de un aparente desorden. La que llamaría

mos disciplina externa no es buena; pero en cam

bio reinan la alegría y el interés despertados por

una labor grata, lo que constituye una disciplina

interna que compensa con creces la falta de orden

exterior.

De la formación de objetos con plastilina se pasa

al dibujo de los mismos, lo que hace entrar en la

consideración atenta de los contornos de los obje-
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tos formados. Los niños deben repróducir^|
tomos primeros con palitos y después eóñJíneas

dibujadas con lápices negros y de cóloiigs.
Gomo ya he dicho, a los niños se encomienda'Wtw?

reproducción y dibujo de cosas que les sean fámtép

liares; por ejemplo, huevos, manzanas, peras, éére^

zas, flores, pescados, banderas, panes, perros, rátó^G

nes, monedas, gansos, patos, relojes, nidos de pápfeá¿¡
-ros, palmatorias, jarros, tinteros, llaves, buquesf^r
árboles, etc.

Hago esta enumeración pesada y desordenada^^
porque es la única manera de dar uña idea exacta ^5|

dé la base natural sobre que descansa el método ^

que estudiamos y de la variedad de recursos de.

qué dispone. t

Junto con los trabajos de que hablo marcha el

ejercicio del oído y de la lengua, a fin de que los;
niños hablen claramente. De la emisión distinta de

los sonidos y de la contemplación de modelos ade- ¿

cuados se desprende la representación de las letras

que los niños pueden hacer fácilmente^ empleando
los mismos palitos que antes han usado para re

producir los contornos de los objetos. Las curvas

las representan en un principio por una serie de

. palitos rectos. De esta suerte se ejercitan en formar
-"-^^

letras y palabras.
Cuando el nifio.se halla bastante familiarizado

con estos ejercicios se lé entregan cartoncitos suel- •

tos en cada uno de los cuales hay una letra impre
sa. Estos caracteres están colocados en una caja ^

■

■

-^Él



. .--'I■" Ví"^:'^-. :'! "V.'' "'."• ÉÍ)tfdAdÍ¿N CÓOTBÍUGPOHCONTBOTOHlKBA 47 •'

■ '■'. ■
*■*

: - -1' f' '.'
'

que tiene tantas casillas cómo letras. De esta suerte

sé pone a la disposición del niño algo semejante a

un pequeño taller tipográfico, con la ayuda del cual
continúa sus primeros ensayos de lectura. El pro
fesor dicta palabras o frases cortas y el'nrño debe

formarlas en su banca con sus caracteres movibles. ¿.
'

Se ve claramente que este sistema lleva en sí las ,

ventajas de mantener activos a todos los niños y
de permitir que las faltas sean corregidas muy

fácilmente, de modo que no dejen ninguna falsa

huella en la memoria de los alumnos.

Los palitos de que hablamos sirven también

para iniciar a los niños en las operaciones de sumar

y restar, y aún de multiplicar y dividir.

Después que la vista y los músculos de la mano

se han fortificado bastan te^por medio de la forma

ción de objetos con plastilina, del dibujo y del

ejercicio de reproducción de letras con los palitos,

llega el momento de entrar a la enseñanza de la

escritura propiamente dicha. Esta debe llevarse a

cabo desde el principio con pluma y tinta. -

Todos estos trabajos ocupan una buena parte
del primer año escolar y aparentemente hacen per

der algún tiempo. Sin embargo, según la opinión

que me expuso el ya nombrado director Wete-

kamp, ese tiempo que al parecer se pierde en los

comienzos, se recupera de sobra más tarde por la

facilidad y lijereza con que los niños avanzan en

sus estudios.

En los años posteriores se continila siempre
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dando mucha importancia al ^dibujó y.al rt^delápjó
Tcon plastilina, no sólo en cuanto a trabajos inoe£

pendientes, sino también como auxiliares de la lec

tura. A los niños se les estimula a que hagan re

producciones, dibujos y figuras, de los personajes,
animales y cosas que les llamen la atención én los

trozos de prosa y poesía que leen.

No es fácil formular un juicio definitivo sobre

los métodos que hemos examinado en este párrafo.
Se encuentran aún en estudio y no se han difun

dido lo suficiente para disponer sobre ellos de in- .

formaciones variadas y completas.
-

Que logran despertar el interés y la actividad de

los niños, es indudable. No obstante, me pareció
observar que algunos de los trabajos de los niños

revelaban cierta exageración en el. uso de la plasti
lina. Los niños debían hacer algo así como el plano
■de la plaza Victoria Luisa, que se encuentra muy

cerca del Real Gimnasio «Werner Siemen». Los

contornos estaban figurados con plastilina resul

taba algo que podía ser tanto el ovaló de una plaza
:

como el cordón de un sombrero. Habría sido, sin

duda, muchísimo mejor y más claro, emplear sólo_
lápices de colores (1).

v (1) Para mayores detalles puede consultarse la obra del

propio director W. Wetekamp, titulada «Selbstbetátigung
und Schafifensfréude in Erziehung und ÍJnterricbt>. Leip-
zig-Teubner.
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El Arndt-Gimnasio de Dahlem

y su internado

SCHÜLERHEIM-KOLONIE

E¡ste establecimiento es un [hermoso modelo de

la nueva forma de internado en que no se hace

vivir, dormir y estudiar a los alumnos agrupados
en grandes masas como soldados en un cuartel.

Es también nuevo en un sentido material, pues
sólo cuenta con cuatro años de existencia. Fué

inaugurado en 1908.

Se halla no lejos de Berlín, en pleno campo, en

las inmediaciones del pueblo de Steglitz, y en el

linde del bello bosque de Gruñewald. Steglitz es

una de las poblaciones que contribuyen a formar lo

que los prusianos denominan Gross-Berlín.

El lugar es apacible y se respira ahí un aire puro,
como perfumado por los pinos del bosque.
El establecimiento se compone de diversas sec

ciones enteramente independientes. Por un lado se

alza el Gimnasio propiamente dicho, y a cierta dis

tancia de él las casas de las colonias de internos,
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.Mirado todo en conjunto, parece aqvtélló- iM "óas.íÉ^
lio rodeado de elegantes villasv ,^:*fv¿;;|
En cada Una de las villas, que soii j&ór. ahora .^!

nueve* viven en familia, de dieciseis a dieciocho

niños, bajo la dirección de ün profesor y de su es- l.

posa. Ahí se lleva en lo' posible la existencia déí;

hogar. Por"lo mismo se examinan con mucho cm- v

dado los antecedentes de los alumnos que vana, ,:

ingresar. En este respecto es ün colegio aristocrá

tico. En el prospecto mismo publicado por la di

rección, se reconoce que én verdad éste estableeif

miento ha venido a satisfacer, en primer lugar, los

anhelos de las familias de grandes propietarios

(Grross-grundbesitkerstand): pero, sé agrega, «no

'débé entenderse que esté cerrado para las demás

clases sociales. Semejante unilateralidad no sería

deseable desde un punto de vista educativo. Son

bienvenidos para nosotros los hijos de toda la. fa

milia culta alemana, que nos ofrecen las garantías

que consideramos indispensables dentro de nuestro
Bistema de educación». En realidad, los niños per-r.

teneeen a las clases altas y entre los padres y apo

derados figuran "el Canciller del Imperio, condes,
caballeros de dominios señoriales, etc. (2)..
Cada una de las casas o Heim se halla completa

mente separada de las demás y rodeada de campos

(2) Cada interno paga alrededor de mil ochocientos mar

cos anuales de pensión, quedando incluido en esta suma el _

valor de la instrucción que se da en el Gimnasio.
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y já-rdines-én que cada muchacho recibe su parcela
de terreno para cultivarla.

Las casas son de dos o tres pisos, sencillas, ele

gantes y confortables. En cada dormitorio- sólo

duermen tres o cuatro niños y cada uno tiene su

ropero y su lavatorio aparte. Por iguales números

están repartidos en las salas de estudio y cada co

legial dispone asimismo de una mesa y de un pe

queño estante. Los jóvenes de los cursos superio
res ocupan piecesitas solas, que adornan con toda

independencia y capricho, con retratos y Cuadros,

como; si sé encontraran en el seño dé su familia.

Asi estos estudiantes trabajan y descansan sin sen

tir sobre Sí los ojos suspicaces de los inspectores;

trabajan y descansan al frente del bosque que los

rodea y les ofrece un cuadro insuperable de belleza

silenciosa y calma.

Las comidas se hacen en común, en compañía
del Oberlehrer (profesor), que es el jefe del Ueim, y
de su señora. Esta viene a ser como la madre de

los dieciocho niños que se sientan a la mesa. Gra

cias a ella se cuida de la finura de las maneras,

-tarea que no es fácil en los internados corrientes.

Para los aficionados a la música, y que lo son

casi todos, hay una sala especial con un piano.
Además de los baños que he mencionado y que

permiten que los muchachos al saltar de la cama

vayan al agua, pertenece al establecimiento el her

moso baño de natación de Grunewaldsee, situado

en sus alrededores.

'■.'')><■<
■J^\.
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Los niños van de sus villas á clase al Grafoásíb¿

^ %ne tiene la organización jpropia de los institutos

-. cíe esta clasér

Después que salen del Gimnasio,—cuyas tareas,

-, éómo se ha dicho, terminan más o menos a la

?vv''í| P.. M.,-—los internos se dedican a los ejercicios
al aire libre. Van al bosque vecino a aserrar y la

brar madera, trabajan en los jardines que les están

encomendados, ó se entregan a la práctica del remo

en el lago de Wansee, que se extiende no lejos de

la colonia. En las últimas horas de la tarde estu

dian en sus casas y hacen música.

No se debe silenciar que todos los años llevan a

',oabo los alumnos alguna gran excursión a los luga
res más hermosos y de más significación histórica

de la patria alemana. Los ferrocarriles les ofrecen

pasajes de precios bajos, especiales para estudian

tes; pero andan todo lo que pueden a pie ó en bici

cleta. Así visitan las villas del Báltico, el Harz* la

selva de Turinjia, la Suiza Sajona y el Spreewald.
También suelen ir los jóvenes de los cursos su

periores varias veces en el año a Berlín y asisten

a representaciones de piezas del teatro clásico y a

conciertos. Visitan igualmente los museos y gale-
rías de obras de arte. A los niños de los cursos

inferiores los llevan de cuando en cuando al circo.

Según me dijo uno de los directores de estos

JSeims el régimen de vida que acabo de esbozar no

da lugar a que se hable de indisciplina de parte de
los alumnos. La conducta de estos es en general

c^ '¿i_-1VÁIS-F-;

BNKÍQÜB MOLINA '■"r*V..'V
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Pedagogos eminentes, como Federico Paulsen y

Guillermo Münch, reclaman que el profesor, espe

cialmente el de la escuela secundaria, goce de una

libertad superior a la que ha tenido hasta ahora.

■**-'ití

muy l)Uena. El orden con que se reparten las aten

ciones del día, el conocimiento individual que el

director tiene de cada niño y las facilidades de lá

existencia hacen que reinen ahí la armonía y él

trabajo alegre.

VI

Críticas y anhelos

Á pesar de los conocidos progresos que ha efec

tuado la educación pública en Alemania, progresos

que la colocan entre las primeras naciones del mun

do en éste respecto, he podido notar que vivos

deseos de reforma se agitanen todos sus órdenes,

desde la escuela primaria hasta la universidad. .

La literatura en este sentido es inmensa y es di

fícil de seguirla por completo en corto tiempo. Mas

como algunos de los puntos debatidos tienen seme

janza con problemas que son de actualidad palpi
tante en Chile, me voy a permitir enunciarlos bre

vemente.

LA SITUACIÓN DEL PERSONAL DOCENTE



- ^burocratismo los oprima con programas, réglamén^:-
tos y órdenes.de una minuciosidad abrumadora;.
Conociendo cuan agotadoras son las tareas de lar

, cátedra, se pide que a los" profesores sé les dismi-' -

nuya el número de horas de trabajo semanal. (cuan
do apenas pueden hacer aquí a lo más 24!).

■y"'. Se ha manifestado también el deseo de que se

■

introduzca una hermosa práctica norte-americana.

En Estados Unidos se concede a los profesores,

después de cinco años de trabajo, Un año hbre, con

goce de sueldo, para que puedan entregarse a al

gún estudio científico de su especial agrado o a

v refrescar y poner al día sus conocimientos.

¿Sería posible soñar con que esta benéfica y alen- ..

i

, tadora costumbre sea dentro de no largo tiempo
Una realidad en Chile?

Por supuesto, que .la disminución de las horas de

trabajo de que acabo,de hablar se entiende sin dis

minución del sueldo. En esta materia no he obser

vado ningún movimiento. Parece que la situación

económica del profesorado es holgada. Uh profesor

(Oberlehrer) de un Gimnasio o Real Gimnasio prin

cipia por ganar 2,700 marcos anuales y luego va

recibiendo aumentos proporcionales de tres én tres

años hasta llegar a tener al cabo de veintiún años

7,200 marcos de sueldo, lo que constituye su emo

lumento más alto. Un director de cualquiera de los

establecimientos nombrados principia por ganar én

Prusia 6,000 marcos anuales y al cabo de seis o
-
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nüeye años ha sübido'ál mjxiinüm dé 7,200. En

Sajónia el sueldo dé" los directores sígúeaümentan-
do después de los nueve años ya los doce alcanza

el máximum de 9,300 marcos. Además, tanto los.
directores como los profesores reciben asignaciones

para casa que, según las ciudades donde actúen,

puede ser de 900, 1 ¿000, 1,200, 1,500 o 1,800 mar

cos anuales.

LA ESCUELA PRIMARIA' T LAS -PREPARATORIAS

Más acentuada aún que entre nosotros se mani

fiesta la desarmonía que reina aquí entre la escue
la primaria y las preparatorias de los estableci

mientos de instrucción secundaria. No existe un

plan que permita al niño pasar natural y conve

nientemente de la escuela elemental ( VolJcschule)
al primer año (sexta) de los cursos de humani

dades..

Un muchacho, sin perder tiempo, termina por
lo general los cursos de la VolJcschule a los 14 años

y esta edad es demasiado avanzada para que in

gresen a la Sexta de un Gimnasio o de un Real

Gimnasio, única sección a que se le permite incorpo
rarse por la preparación que . ha alcanzado. Sus

compañeros que vienen de las secciones prepara

torias son tres o cuatro años menores que él y po

drán incorporarse a la Universidad más o menos a

los 18' años,- mientras que él, el niño que ha veni

do de la VolJcschule, no logrará efectuar esa incor-

■v¡«q
•
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repita ningún cursó.

Y es claro que este niño es el que tiene más né:

cesjdad de concluir pronto sus estudios y de obte

ner un título profesional. De donde resulta que el

niño pobre que, por no poder pagar, no ha ingre
sado a las secciones preparatorias de un instituto

secundario, se aparta también más tarde de los eur-

.sos de humanidades, por mucho talento que haya
revelado y por muchos sacrificios: que estén dis-^

puestos a hacer sus -padres en su favor. Prefiere

ingresar a otros establecimientos de carácter técni

co o práctico, "que no cultivan su espíritu en la for-

má en que tal Vez lo;merecía.

Muchas voces se han levantado para protestar
Éé este estado dá cosas y párá decir que la Vojk-

séhflMe estorba el desarrollo y porvenir de los niños

inteligentes de las clases populares. La Asociación

de Maestros de Berlín (Berlinér Lehrer Verein) ha

llegado a afirmar que la escuela primaria, a este

paso, no deberá llamarse «escuela del pueblo»; sino

«escuela de pobres»; y ha ideado para salvar estas^

dificultades una medida respecto de la cual se pue

de decir que es peor el remedio que la enfermedad.^

Ha propuesto que se creen nuevos establecimien

tos de instrucción secundaria para los alumnos de

la Volhsqhule, con un curso de humanidades de

cuatro o cinco años, después de los cuales se obten

dría el certificado de madurez, que abre las puer
tas de las universidades.



Salta a lá vista que ésta Solución tendría el in

conveniente de hacer aun más sensibles las dife

rencias de clases, aunque ño dejaría de dar facili

dades a los alumnos de las escuelas primarias. .

La solución que más bien consulta los intereses

nacionales es la que se ha buscado «por ahora»

entre nosotros: la .armonía entre los planes de estu

dio de las escuelas y los de los liceos. Y digo «por

ahora» pensando en que se debe aspirar a la solu

ción idéál que nos muestran los Estados Unidos

de Norte -América, de dar la primera enseñanza

únicamente en escuelas públicas comunes para

todos.

Censuras a la escuela secundaría.—Nuevos

ramos de estudio

En estas censuras se llevan con mucho la peor

parte los antiguos gimnasios de enseñanza clásica.

Son objetos de las más acerbas críticas. He visto a

veces llamarlos «Gimnasios asesinos». Pero no se

libran por completo de ataques ni los Reales Gim

nasios ni las Escuelas Reales Superiores.
A todos estos establecimientos se les acusa de

producir el recargo mental de los alumnos, hecho

que se halla en relación con el intelectualismo y

universalismo que, según las mismas críticas, pre

dominan en la enseñanza.

He hablado oon muchos directores y profesores
sobre el particular y todos me han asegurado que



j J góven niños sanos que -/perfenez&to
vv vida ordenada. El recargo, según esos profesores,
'% vendría más bien de defectos cónstitúóiónales de

los niños mismos y de la agitada existencia quje se
-

; -lleva en lasgraiides ciudades.

Que él intelectualismo se encuentra lejos dé pre.
-

7 dominar sin contrapeso lo prueban los cursos de

trabajos manuales, de modelado, de dibujo, canto

y gimnasia. Lo prueban también jos juegos- al aire,
libre y las excursiones

, que frecuentemente
'

deben

0 efectuar los alumnos de estos institutos.

Con el nombre de< universalismo o enciclopedismo
se designa el hecho de que figuren en los planes

v de estudio todos o casi todos los ramos del saber

humano. Que esta circunstancia exista es induda

ble. Pero respecto de ella cabe decir que rió és po-
■*' sible mejorar tal orden de cosas por medio de la

eliminación de algunas asignaturas. Colocado el.

problema en esta situación no se sabría que aslg-
. natura eliminar. En cambio, será_ fácil reducir la

extensión de algunas. Por esto el remedio de aque

llos defectos debe buscarse en la coordinación, con

centración y organización de la enseñanza.

Una quejamuy repetida es la de que no se respe

ta suficientemente la individualidad de los alumnos

ni se atiende al desarrollo dé ella (1).

(1) En otro ensayo de este mismo volumen estudiamos

más detenidamente los conceptos de individualidad yper-

sonalidad.
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|iítérrogádoí:Sóbre el particular un director me

contestó que no era posible dar una enseñanza más

individual de la que se- daba en cursos que forzo

samente tienen que constar de 25, 30 o poco más

alumnos. Otras especies de cursos no existen. La

personalidad y el carácter de los alumnos, agregó
el director, se fomenta en muchísimas ocasiones y

por medio de varias instituciones del régimen in

terno. A tal fin tienden los juegos, los trabajos in

dividuales de los laboratorios y el encomendar a

los alumnos mismos, por turnos mensuales, la vigi-v vvv

laneia y cuidado de las galerías , patios y salas¡de

clases.,

""■•;'' Los nombrados pedagogos Páulsen yMúnch han

propuesto que, para favorecer las tendencias indi

viduales de los estudiantes seles deje en los cursos -

superiores cierta libertad de estudio, de suerte qué,
según sus inclinaciones^ puedan dedicar más tiem?

po a las ciencias naturales y a las matemáticas j o

a la historia y a los idiomas.

Á pesar de las protestas que se levantan en con-:

tra del enciclopedismo, existe uñ movimiento para

que se introduzcan en los planes de estudio de los

institutos secundarios dos ramos que hasta ahora

no han ocupado un lugar en ellos, a saber, la bio

logía y la filosofía. M tiempo "necesario para poder

intercalarlos se sacaría de algunas horas que debe

rían quitarse a los idiomas antiguos.

:Vgfe

V



iJsv? fu£ la de que la filosofía era indispensable comov

alma y coronamiento de lá cultura general qué sé

debe dar en los establecimientos de instrucción se

cundaria.

En nuestros planes de estudió figuran ya, como

se sabe, esos dos ramos. Lo que falta es hacer más

completo el estudio dé la filosofía, agregando a la

lógica, que eS la única parte que se enseña ahora,

la psicología, la sociología y la moral. La psicología
encuentra su base natural, en la biología y las otras

dos ciencias hallan la suya en la historia, que en

el cuadro de la evolución dé las sociedades huma

nas ofrece el mejor fundamento para los conceptos
éticos y sociológicos.

EL COLLEGE O CURSO SUPERIOR DE HUMANIDADES

Por último, se echa de menos, aquí como en Chi

le, un establecimiento que tenga los caracteres del

college inglés o norte-americano, y que sirva de

transición entre la escuela secundaria y la univer

sidad. Los pedagogos alemanes encuentran con ra

zón que significa para el joven un cambio demasía-"

do brusco pasar de la sujeción y disciplina en que
se vive en el Gimnasio a la gran libertad de que



Sé disfruta en la vida universitaria, libertad que no .-/ :

deja de envolver peligros para lamoralidad y salud

de los estudiantes.

Pero no he hallado que por pedir la ereación de

éstos nuevos establecimientos se Solicite al mismo

tiempo la disminución dé los años de estudio de

los institutos dé segunda enseñanza. Y eso que ahí

las humanidades duran nueve años.

Me detengo en ésta observación porque en Chile,

donde existe ya la aspiración de crear un estable:

cimiento de humanidades superiores o college, se

ha insinuado simultáneamente la idea de reducir

él número de años de humanidades en los liceos,

SO pretexto de que así se disminuiría el supuesto re

cargo que ahora se nota.

Si se me permite una comparación diría que ali

viar el recargo mental por medio de la supresión
de años de estudio es cómo querer curar un enfer

mo del estómago,
—

que se encuentra mal porque

Come mucho y ligero,-
—disminuyéndole, no la can

tidad de alimentos, sino el tiempo que emplea én

tomarlos.

Sería absurdo.

Lo que hay que llevar a cabo en nuestros liceos

no es reducir sus cursos a cinco o a cuatro sino re

formar los programas, eliminando de ellos muchas

materias inútiles y superfluas, y armonizando y

coordinando bien las que se dejen subsistentes.
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Los Institutos-hogares
de

educación en el campo

(Landerziehungsheime)



Los Institutos- hogares de educación

en el campo
•

(landerziehungsheime)

I. Otros establecimientos de ésta clase.—-Los tres Méime

del doctor Eietz.—II. Visita a Bibérstein. Distribu

ción del tiempo en un día de trabajo. La instrucción,
. La educación moral y religiosa en los Seime.

I

Los tres Heime del doctor Lietz

Antes de llegar a Alemania conocía . de nombre

los establecimientos fundados hace como quince
años por el doctor Herniann Lietz.

Son de la especie de la Escuela de las Rpcas,

Creadas por Demóulins en Francia, y de la del Co

legio de Abbotsholme en Inglaterra, que fué el pri

mero en su género.
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El doctor Lietz ha aspirado a fundar 'instituto

que sean planteles de reforma tanto én la éducjáciéEÍ;^
como en la instrucción.

Los Heime (bogares), como llama el doétór Liietz
a sus planteles, han sido fundados lejos .

de las

sgrandes ciudades, en medio dé la naturaleza y en

lugares que tengan significación histórica para la

patria alemana. Son tres. El de Ilseuburg, en la

región del Harz, el de Haubinda en Turingia, y el

de Biberstein en la comarca del Rhón.

En conjunto desarrollan el curso completo de

una Escuela Real Superior, cuyos primeros años se

hacen en Ilsénburg y los últimos en Biberstein.

Muchas son las ventajas que con este sistema ha

tenido en vista el fundador. Se evita así que los

educandos vivan agrupados en grandes masas y

que se encuentren día a día juntos, muchachos de

muy diversas edades, lo que podría traer más de

un peligro para su sano desenvolvimiento. Además,
en el transcurso de los nueve años dé estudio, tie

nen ocasión los niños de cambiar de horizontes

cada vez que cambian de establecimiento, y pueden
conocer de esta suerte, tres regiones características
de Alemania.

En cada Ueim viven de 50 a 70 ñifios^ repartidos
en grupos de a 10. A la cabeza de cada grupo se

encuentra un profesor llamado «Padre de familia».

Tanto estos profesores, como los demás, deben

consagrarse libremente, por vocación, a su labor.

Aspiran a vivir en calidad de amigos con los niños



qué se les confian y a ayudarlos convenientemente

en la educación por sí mismos, que se recomienda

como un anhelo primordial. Los profesores traba-
'

jan con sus alumnos, pero también juegan y se di

vierten con ellos, tratando en todo momento de

ejercer influencia sobre sus espíritus por medio del

ejemplo.

Visita a Biberstein.—Distribución del tiem

po en un dia de trabajo.—La instrucción.

—La educación moral y religiosa en los

Heime.

De los tres establecimientos nombrados pude vi

sitar sólo el de Biberstein. *■"

Como ya he dicho, se encuentra en la región del

Rhón, y el pueblo más inmediato a que hay que

llegar es Fulda, antigua y pequeña ciudad de unos

catorce mil habitantes.

Después de pasar una noche en ella, me dirigí la

mañana siguiente a tomar el tren de uña línea trans

versal y secundaria que debería dejarme cerca del

castillo de Biberstein.

Atravesé las calles tranquilas, de Fulda, sin ca

rruajes, sin autos, sin tranvías, y recorridas sólo

por uno que.otro obrero, por unos pocos colegiales.
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tEra una. mañana fría de fines de invierno^ peros
'

<3üe, viniendo del norte, se sentía ágrádabley cásf•>M

primaveral. Contribuia a ésta impresión su ciará:- "'■-

dad, velada sólo a lo lejos por las últimas nieblas-

de la noche que, como tules desgarrados, cubrían c v^.
■ '.-■■ •\::x;.:'

én parte los montes vecinos.

El caminó se extiende por entre las redondeadas

colinas del Rhón, cubiertas dé bosques. Eñ los va-_

lles se divisan aldehuélás pintorescas con techos dé

.color rojo.

Después de media hora de andar se columbra en

una eminencia el castillo de Biberstein que es como

;él coronamiento de un cono revestido • de una túni

ca de follaje. La vegetación se halla compuesta de

pinos y otras coniferas que en este tiempo se pre

sentan con un color casi' café. .
v ;

¡Qué ascención del cerro tan deliciosa, por la,
r

...

mañana fresca, y respirando ese aire puro de la

montaña, saturado de olor de pinos!

Aunque antigua mansión señorial, perteneciente
a los obispos de Fulda, el castillo no revela en su

entrada ese carácter. Tampoco parece ün estableci

miento de instrucción. No hay ahí guardias ni por
teros. Parece más bien una vieja casa de campo.
Atravesé sin ceremonias una ancha portada y ;

empecé a orientarme por mi mismo en el primer

patio. A poco andar encontré a un joven de pan

talón corto, medias de lana hasta las rodillas, za

patones de gruesa suela y blusa cerrada hasta el

cuello. Tenía aire de jimnasta o de excursionista.



Ló tomé por úh alumno dé los cursos superiores, y
no fué poca mi sorpresa ctiañdó me^dijo que era

profesor.
El me condujo ante el director. A peSar de lo qué>

me acababa de ocurrir, también me resistí a Creer

en un principio que fuera él jefe el joven que mé

presentaban como tal. Llevaba el mismo traje có

modo dé gimnasta y una boina en la cabeza. Su

cuerpo ágil y vigoroso y su cara, desprovista dé

barbas y bigotes, revelaban una juventud fresca;y
sencilla. "Me recibió con una amabilidad natural y

exquisita,, que nada tenía de común con el estira-

¿miento dé funcionario o de dómine que había en

contrado antes en algunos prusianos o sajones. Se

llamaba el doctor Andrée.

*

* *

Pronto entramos en materia.

Hablamos de la distribución diaria del tiempo.
El plan délos trabajos de cada día se ha hecho

en atención al principio de que se debe cuidar tan

to de lo corporal como de lo espiritual y de que

debe haber unidad en medio de la variedad de la

educación. Se procura, pues, que el aprendizaje,
los trabajos prácticos, los juegos y la actividad ar

tística se sucedan unos a otros, de manera que se

sirvan y apoyen mutuamente, gracias a los cam

bios adecuados.
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Los inuchachos se levantan entré # y t^se^^dnp;
chati o Se dan una ablución y, después dé unos pó*
eos ejercicios, toman sü primer desayuno.
Todas las clases tienen lugar en la mañana y du

ran 45 minutos. En el gradó inferior se hacen cua

tro clases y. en los dos superiores cinco. Fuera dé

las pausas de 15 minutos entre clase y elásej divide

la mañana una pausa grande de 30 minutos, que

se aprovecha, para tomar el segundo desayuno y

correr en seguida en el bosque. En el invierno sa

len a patinar.
El trabajo de la. mañana termina a las doce y

antes de almorzar (Mittagessen) les queda a los
'

alumnos cerca de una hora libre. En la comida sé-

prefieren las legumbres y las frutas^sé come carne

moderadamente, se evita toda clase de especias y
se prohiben las bebidas alcohólicas.

Lá primera parte de la tarde (de 2 a 4) es dedi

cada a los trabajos en el taller y en los jardines, o

a jugar o a la instrucción artística.

De 4£ a 5 se reanuda el trabajo intelectual. Se

hacen a esta hora las tareas escolares; pero de -to

das maneras, los trabajos por escrito y de memoria

que se llevan a cabo en esta parte del día se redu

cen a lo indispensable.

Después de un corto descanso, en que se canta y

se juega, se efectúa a las 6£ la comida de la tarde

(Abendessen).
Por último, en la noche, se reúnen los alumnos



en el salón de familia o en la sala de música, y to

can diversos instrumentos^ leen y cantan.
Las lecturas suele hacerlas algún profesor y las

elige, naturalmente, de entreoíos grandes autores

que figuran en el plan dé estudios, y según ío que

más convenga a la edad de los alumnos.

Yo había llegado en el momento en que se iba a

servir el Segundó desayuno y, después del primer
rato de conversación que tuvimos, el director me

convidó al comedor.

Aquí encontré a los muchachos. Eran sesenta y

uno, y todos vestidos más o menos como el direcr

tor y. el profesor de que he hablado.

Se servían Una mazamorra sabrosa y nutritiva, -

pan en abundancia, queso, mantequilla, café y

leche.

Después de pasear por el bosque y ver correr y

jugar alegremente a los jóvenes fuimos a conocer

los principales departamentos del castillo.

El antiguo dominio de los obispos de Fulda

había recibido en distintas épocas grandes repara

ciones; pero aún conserva partes del edificio que

datan de más de quinientos años. Por lo demás,

para dedicarlo a su'último destino ha sido menes

ter hacerle muchos arreglos; pero su aspecto es

siempre vetusto, de un color gris triste.
■

Vimos .
los dormitorios de los niños. A este res

pecto nada de grandes salas como cuadras de sol

dados. En cada pieza no viven más de dos o tres

niños. Las habitaciones son sencillas y muy lim-



■piás. -Los estantes, mesas y sillas dé madera, /í$&x
forman parte del moblaje, han sido fabricados por

f

los alumnos mismos;

.Recorrimos los talleres .de -'carpintería, herrería y.

electricidad- en que los: obreros son también los

muchachos. ■*,-■•--■■

Una sala amplia y ^ieñ iluminada está destinada
al dibujo. Anexa a ella se encuentran las secciones

de modelado, grabado en madera,, dé trabajos lito

grafieos y una imprenta.

Pasamos, finalmente, por el aula o salón de actos

y la sala de música.

Salimos otra vez afuera y nos dirigimos á un mi

rador, desde donde contemplamos los cerros verdi

negros del Rhón y élValle de Fulda.

Aquí reanudamos nuestra conversación sobre

enseñanza, educación y los planes del doctor Lietz.

*

,. < x * *

En primer lugar.
- —¿Cuáles son las ideas de ustedes en materia de

instrucción propiamente dicha? le pregunté al doc
tor Añdrée.

Y se lanzó én una larga disertación.
-—EÍ hombre, empezó el doctor Andrée, no pue

de llevar una vida enteramente independiente del

país en que ha nacido, dé cierto medio -social y de

su época* Es menester dar a conocer al joven el
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círculo y gradó de cultura dé qué es hijo, a fin de

que de ahí Vaya infiriendo para más ¿tardé la la

bor qué pueda corresponderle en la vida, que ha dé

consistir, no sólo en adaptarse a la Cultura de su

tiempo sino en desarrollarla y hacerla avanzar.

Lo primero que se debe conocer es el escenario en

que se" va a actuar, la patria, la cuál no se entiende

bien ni se dignifica sino poniéndola en relación con

la tierra toda y el universo. De aquí que deban

señalarse como ramos primordiales la geografía de

la patria (Heimatkunde), lageograífa general (Erd- .

kunde) y la cosmología (Weltkunde).
Con la patria en un sentido geográfico se halla

unida de una manera esencial la comunidad social

que forma el organismo que denominamos Estado.

El. estudio de su organización y constitución es in

dispensable, poniéndolo además en relación con los

rasgos fundamentales de los estados vecinos.

Como el Estado es el resultado de un largo desen-.

volvimiento y uno de los más notables productos
de la cultura* no se le puede comprender sin el cono

cimiento de su evolución, o sea de la historia. Este

estudio es necesario para formarse cabal idea del

estado patrio y del lugar que ocupa en el sistema

general de los estados. Sin el conocimiento de la

historia tampoco se puede saber lo que es cultura.

La obra de la cultura es imposible sin poseer no

ciones sobre la materia, i lo que son las fuerzas y

leyes de la naturaleza.. Por esto el conocimiento de

las ciencias naturales es también primordial. Aún
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no considerando la Contribución que cotí ^éohó#
f miento de las ciencias naturales puede prestar él r

I individúo a la cultura general esa instrucción es .:''.,.

útilísima para toda persona. Por
lo menos es nece

sario tener nociones exactas sobre la anatomía y

fisiología del propio cuerpo y dé las leyes que. lo

rigen..
Al lado de los ramos enunciados, los idiomas ex

tranjeros, <por más importantes que sean , y las ma-

"

temáticas sólo pueden ocupar él rango de ásignatu:

ras auxiliares (1).
Eñ estos momentos le he hablado sólo de ins

trucción estrictamente dicha y en una forma que

no podemos aplicar por completo, agregó el doctor

Andrée. Usted sabe que los tres Heime reúnen en

conjunto los cursos de una Escuela Real Superior

y tienen que someterse en lo fundamental a los

programas de' esta clase de institutos. Usted hax

visto también que gran importancia
- damos a la

;
educación física, manual y técnica,

—¿Podría decirme usted ahora, pregunté, cuales

son sus ideas sobre educación moral y religiosa?
—Las ideas del doctor Lietz, querrá decir usted,

que ha sido mi maestro, así como él ha sido discí

pulo del célebre filósofo de Jena, Rudolfo Eucken,

uno de los apóstoles del idealismo contemporáneo.

En esta parte, agregó, tocamos el punto esencial

(1) Mi interlocutor no habló seguramente de la lengua

patria porque debe de comprenderla dentro de la Heimat

hunde.



de los problemas de la educación: la formación ote

personalidades morales, de carácter, equilibradas en

su desarrollo corporal y espiritual y
'

anilladas del :

más sólido idealismo.

En tiempos anteriores se señalaba a la escuela

como su tarea única la de dar instrucción. De la...

educación se encargarían el hogar y el medio so

cial. Hoy la escuela no puede contentarse con la

simple instrucción y debe ocuparse también dé

educar. Herbart trató de hacer servir la instrucción

a la educación, pero la instrucción por sí sola, aun- -,¿x

que así orientada, no bastó a llenar los fines que se

le señalaron. Considerando, la vida que lleva una

gran parte de la juventud que sale del liceo, se

puede ver lo poco que sirve la instrucción para la

formación del carácter. Negligencia y desenfreno

encontramos muy a menudo no sólo en el joven

que ha hecho únicamente los cursos de la escuela

popular, sino también en el que ha terminado los

estudios de humanidades.

La vida de las grandes ciudades y el crecimien

to y complejidad de la civilización, ya que de cul

tura apenas se puede hablar, exigen las más varia

das capacidades de parte de los caracteres indivi

duales. Muy pocos estudiantes se encuentran, al

abandonar las aulas, armados de ellas; y los mas

salen débiles, ya del cuerpo o del alma, y marchan

a inevitables fracasos.

Una exigencia de nuestros días, que no es posi

ble dejar de tomar en cuenta, es la educación cívi-
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ca*. En otrosí tiempos, en Ja épóeáífle :íós:estado!^
feudales y absolutos, bastaba con que la prepárá:
ción piara la vida pública sé extendiera un pé^

queño número de hombres que iban a dirigir el

gobierno del Estado. Pero ahora, én la edad dé las

constituciones y de la libertad^ cada ciudadano debe ,

recibir una educación adecuada que lo habilite

para el buen cumplimiento de sus deberes cívicos.

Sin ésto,, -la existencia misma del Estado se ve

amenazada. Lo que se necesita és no sólo instruc

ción én cuestiones políticas sino educación propia
mente dicha para proceder bien en medio de las

complejidades de la vida nacional. Sólo por medio

del cabal desempeño déla misión educadora que

corresponde al Estado, a la comuna y a las clases

altas de la sociedad, podrán apartarse los peligros

que amenazan a la Nación, tanto del lado de los

revolucionarios como del de los réaceionáriosi Por

lo que respecta a la éscueláy es preciso que la prác

tica del deber en que se inicia el niño descansé éh

la participación que se le dé en la administración

escolar misma, dé suerte que sé interesé por las .

-

cosas de la escuela y experimente el sentimiento

de responsabilidad. ¿Ofrecen nuestras escuelas bás
tante tiempo y ocasiones para esto? Es indudable

qué nó; en el sistema imperante ha encontrado

resistencia la participación de los alumnos en el

gobierno de sí mismos.

En íntima relación con las antedichas exigen
cias educativas, se halla la necesidad de preparar



a los jóvenes para qué se formen un juicio inde

pendiente sobre los grandes problemas morales y

religiosos dé nuestra época, de modo que lleguen a

sustentar un concepto del-mundo y déla vida, que
sea una fuerza para ellos, aún al borde de las ma

yores dificultades. ; . v;

El joven de noy día se encuentra a este respec

to en una situación mucho mas difícil que él de ,n.:é

otros tiempos: Entonces ofrecía la Iglesia una doc

trina sobre el universo y la existencia, en contra

de la cuál apenas se levantaban dudas serias. La

crítica de la época de las luces (Aufklárungszeit),
que atacó los principios de la Iglesia, respetó con

cierta ingenuidad algunas ideas fundamentales.

Los grandes dogmas de aquella edad, dios, virtud

.
e inmortalidad, continuaron firmes. Pero 'después

"

estas mismas convicciones han empezado a vaci

lar, y desde algunas decenas de años penetra tarde

o temprano la duda en el espíritu del joven y lo

hace" presa de combates interiores. De aquí que

sea una necesidad imperiosa para cada cual en-

. contrar una base sólida sobre que construir su sis

tema del mundo y de la vida, y sus reglas de con

ducta. Una creencia pasiva, admitida por sumisión

a ¿malquiera autoridad, ha llegado a ser insuficien

te; y sólo en virtud del propio trabajo se puede al

calizaren este terreno la claridad necesaria.

Que no se nos entienda mal. Creemos que en

esta- materia nuestra época es de más valor que la

segunda mitad del siglo pasado, por ejemplo. Las



intensas investigaciones qué hoi sé practican mtres- / f ¿2

,; tran que el concepto materialista del mundo qué
en aquel tiempo imperaba, no corresponde ahora

|í> ; -por completo a los anhelos del espíritu. Pero nos

encontramos aún a medió camino siú haber solu

cionado los problemas espirituales y cosmológicos

qué nos rodean, y la escuela debe armar eh lo pó- .

sible al joven para que no* se extravíe en el labe

rinto. Para esto se necesita suficiente tiempo, saber"

aprovechar las oportunidades y tener energía. Nó

bastan de ninguna manera, para tal objeto, con dar

s dos horas semanales de instrucción religiosa, en

que se estudian el catecismo, algunos proverbios,
la literatura tradicional y teológica de un pueblo

extranjero y arcaico y dogmas de otros siglos.

¿Hay alguien que verdaderamente crea que la

escuela lanza a sus alumnos suficientemente prepa

rados én estas materias? ¿No son a menudo la

duda y el radicalismo las únicas consecuencias del

sistema imperante? Las ansias profundas que sue^

..len experimentar los jóvenes, las conoce cualquier

maestro, cuyas relaciones íntimas con sus discípu
los permiten que éstos le abran su corazón al res

pecto.
A ellos les pasará lo que le ocurrió hace poco al

doctor Lietz con los alumnos de una Sexta.. Pre

guntóles en un momento de charla sobre que que

rían que les hablara. Varios le pidieron entonces

que les dijera si había Dios, y todos los (lemas ma

nifestaron el más vivo interés por la cuestión.
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Empezamos a conocer lo qué necesitamos en

orden a esta educación sólo cuando comerizamos a .

profundizar los problemas qué llenan el alma de

los niños, y cuando vamos sin temor tras la res

puesta" que debe dárseles. ¿O se imagina alguien
que sea más importante para ellos saber lo que ,

■/:

dice Cicerón en su primera Catilinária, formar her
mosas frases según algún trozo de Moliere antes

que resolver con ideas propias los enigmas religio
sos y morales?

Por esta razón hacemos reflexionar a nuestros

pequeños continuamente sobre tópicos morales ré-
;

lacionados con algún suceso reciente, y la enseñan

za religiosa no la damos ni dogmáticamente ni

dentro dé una confesión determinada. Le señala

mos un fundamento histórico y tratamos de sacar

de ella las lecciones morales que encierra.. .

La belleza del panorama que contemplamos y la

frescura del aire embalsamado, hacía -más grata y

sensible la amplitud de espíritu que se desprendía
de las palabras del doctor Andrée.

* *

* *

- El doctor tenía que hacer en Fulda y se dispuso
a acompañarme en mi regreso.

¿Quiere que bajemos por este camino escarpado

y estrecho? rae dijo. Es más corto. ¿Se atreve?

El doctor no sabía, naturalmente, que yo había
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vivido en Concepción y qué había; subido y ^é&

cendido cien vecéS el cerro dél~Cáracol por sendas

ocultas y pendientes, abriéndome paso por entre

los pinos. El recuerdo encantado y sonriente de láá

bellezas de mi patria, ocupó mi pensamiento.
v Acepté gustoso la proposición y bajamos desde

el castillo a la. estación del ferrocarril, a saltos, ale

gres como muchachos.

Ya en el pueblo reflexionaba sobre la obra de

reforma en que se hallaban empeñados el doctor

Lietz y sus colaboradores.

Es de importancia primordial para la patria y la

humanidad, la formación de personalidades mora

les, de caracteres idealistas y equilibrados almismo

tiempo, que cuiden dé su vigor físico y espiritual

y -no desdeñen los trabajos del músculo y déla

; manó.

Contemplaba simultáneamente la figura de mi

Compañero" el doctor Andrée. Y al lado de los de

más transeúntes la encontraba rara, con su albor

noz y su boina, rara aún en medio de la calma

aldeana de las calles de Fulda.

Pensé entonces que los 5é¿me~forinarían por lo

menos personalidades libres de las preocupaciones
y esclavitudes que subyugan a los habitantes de

las ciudades, personalidades que servirían para

^ descongestionar a los grandes centros de población
y que, con espíritus cultivados, sabrían rendir ad

miración a la naturaleza.
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Las ideas de individualidad y personalidad
en la educación y en la vida social

. La, individualidad desde un punto de vista psíquico.—

Clasificaciones de Charcot, Binet y Van Biefvliet.—

II. La individualidad y el orden. Antaño y ogaño.

Los innovadores Ellen Key, Tolstoy. La naturaleza

de los niños. Manera cómo suelen entender los pa

dres la educación. La adaptación al medio social.

Restricciones de este principio. La iniciativa indivi

dual.—HI. La ;vida social y la personalidad.—TV-

Conclusión.

*

* *

Entre los términos de uso más corriente en nues

tro lenguaje.contemporáneo se encuentran los de

personalidad e individualidad. Son conceptos que

señalan ideales para los educadores de Alemania y

Estados Unidos. Son términos favoritos de perio

distas y publicistas. Ya no se dice de alguien que



tiene talento o carácter sino que es una personáli-

S£ dad. Resuena un nombre con frecuencia en las

verónicas sociales y políticas de los diarios; entonces
'

los jóvenes grafómanos que vienen de atrás dicen

de él que es el de una personalidad.
Por supuesto que no se ha establecido una dis

tinción clara entre los dos vocablos. 'El público
'..'.bondadoso y dócil se contenta con creer que cuan

do se emplean esas expresiones se trata de sujetos

qué son más que cualquiera individuo o que so

bresalen de las personas vulgares.
• Sin embargo, creemos que se debe fijar con más

precisión el contenido de estos conceptos. El ha

cerlo envuelve importancia para determinar bien el

sentido, de ciertos principios repetidos con general

aplauso 'en materia de educación.

Ensayar tal examen es el objeto de las presentes

|;v páginas.

I

La individualidad desde un punto de vista

psíquico. Clasificaciones de Charcot, Bi-

net y Van Biervliet.

:'V V **

Los adelantos de la psicología y de la pedagogía
en los últimos años han conducido a considerar y

realzar el valor de la individualidad humana en la

educación. Ya no es posible tener a una genera

ción de educandos por una masa uniforme suscep-



tibie de ser vaciada en un solo molde. El profesor
no puede ser en adelante el simple artesano que

configura según un modelo preestablecido el ser de

los jóvenes qué caen en sus manos. JSs más que
esto. El profesor debe tomar la actitud de un psi

cólogo de espíritu abierto que trata dé", adivinar y

comprender las complejidades de almas que la na

turaleza va ofreciendo al .mundo. La experimenta*
ción y la observación han de ser sus guías funda

mentales en la tarea de poner .''en claro los miste

rios de la psiquis; pero además es de desear que el

maestro posea la intuición simpática del artista que
le permita ponerse en el corazón de sus discípulos,

penetrar directamente en sus individualidades y

marcharen armonía con ellos.

La atención concedida a la individualidad es sin

duda un progreso. Marca este hecho un aspecto

interesantísimo de la evolución humana: el ahon

damiento, la compresión más íntima y profunda
de Una de las formas del ser. Aumenta el interés

que despierta esta conquista del genio de nuestra

especié si se piensa que ella marcha" a la par con

un movimiento que a primera vista puede parecer

contrarío, con el de la socialización de la vida. In

dividualización y socialización constituyen los sím

bolos de dos aspiraciones poderosas de la época

presente. No son la expresión de dos corrientes

que tiendan a destruirse sino de dos tendencias

que deban armonizarse para alcanzar al mismo

tiempo mayor profundidad y mayor integración y
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la vida. El aspecto individual señala

$x-i~ -i*?-vj7* y-xSi:" -íí,. .
■ ■¡«r»"v,"-jirvfí7s5f^

'

solidaridad de la vida. El aspecto
la profundidad, y la socialización marea lá inte-

5 ;■•' giración y la solidaridad dentro de la existencia. so •

"

V,V. CÍál. ^
.
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Guando se trata dé expresar de uña manera >:lf
sobresaliente la tendencia dé la nueva pedagogía
se emplean dos fórmulas cuyo significado nó és

■v igual.. Se dice que el profesor debe «respetar la in

dividualidad de los alumnos?» y qué debe tender a

«formar-individualidades». A ambas formas vés

posible considerarlas desde puntos de vista psíqui

cos, morales y sociales; pero la primera puede Ser

entendida preferentemente en su relación con va-

flores psíquicos, y la segunda en relación con válo-

V . res morales y sociales. Por esta razón adelantare

mos que es mejor sustituir en el segundo casó la

palabra personalidad a -individualidad y decir

entonces «formar personalidades».

*

.

* *

Examinemos desde luego la primera de las ante

riores proposiciones.
Si manifestamos que es menester respetar la

individualidad de los alumnos lo primero que co

rresponde efectuar es determinar en qué consiste

esa individualidad para saber qué es lo que debe-

! mos respetar.

■-..--ifeía
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JlS^dividüálidad de una persona la forman el

conjunto de sus caracteres hereditarios y adquiri
dos que la distinguen de los demás. No significa lo

.
dicho que la individualidad ha de ser como el com

pendio de cualidades excepcionales. En sentido

: lato una individualidad está constituida por los

caracteres propios de una persona y nada más.

Individualidad posee todo el mundo. La tienen

el niño y el viejo, el letrado y el analfabeto^ el

magnate, el indio y el roto, el criminal y el santo.

"Entre tanto, a fin de no incurrir en confusiones es

más acertado reservar el dictado de personalidad

para los casos de inteligencia y carácter que salen

de lo común.
'

Según el punto de vista que tomemos y el fin

que nos propongamos, consideramos más detenida

mente unos u otros caracteres de la individualidad.

El pintor, el escultor, el caricaturista dan vida en

el lienzo, en el mármol y en la hoja suelta princi

palmente a las propiedades sensibles de la persona,

a la parte material, pero buscando en ella al
mismo

tiempo la expresión de lpS misterios de^ un alma.

En las frentes, en los ojos, en los labios realzados

por él pincel o el cincel asoman las virtudes o los

vicios o las pasiones del ser que el artista aspiró a

reproducir.
El historiador, el biógrafo y el novelista estudian

el individuo de una manera completa, en toda su

complejidad; pero buzeando particularmente en el

seno de sus condiciones morales e intelectuales.
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La actitud propia del édíucádor y del pedagogo
frente a la individualidad es más reducida^ más li

mitada en el espacio, pero mas amplia y grande ;eh

él tiempo—qué la del artista y del escritor. No á£-

pira el educador simplemente a Interpretar o a re

producir la individualidad, sino a influir sobre ella, >

a moldearla según cierto ideal, a mejorarla. De

aquí qué Su -atención lá ejercite ante todo en él

earapo de los caracteres y facultades que admiten

y necesitan desarrollo o inhibición.

Se mide la fuerza de la memoria, de la atención,
de la imaginación y dé la inteligencia de los edu

candos, También se mide su- vigor físico y mus

cular.

De estas mediciones se han inferido dos Verda

des muy sencillas, pero muy importantes: 1.a qué él

niño no es sólo un adulto én pequeño, sino que

posee caracteres que le son peculiares; y 2.a que no

hay dos niños iguales, ó sea que cada hiño posee

una individualidad.

No es posible ni conveniente someter a los mis

mos ejercicios físicos a un. niño débil que a uno

fuerte, ni exigir iguales esfuerzos a niños dotados

de diversa potencia de memoria, de atención o de

inteligencia.
Por otra parte, fuera de la cantidad es preciso

distinguir la calidad de las facultades. Desde las

Valiosas investigaciones de Charcot, es célebre la

Clasificación de. los distintos tipos de memoria én

visuales, auditivos y motores, según tiendan a rete-

7."-i-¿
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"jhévr y i^prodúcir preferentemente imágenes Visua-

lési sonidos o movimientos. Binét ha agregado la
'

distinción éh sensoriales y verbales, en atención a

las diversas aptitudes de la memoria para conser

var la representación de las cosas o por las sensa

ciones producidas por los objetos mismos o por las

descripciones hechas de palabrasr
Estas diferencias de calidades no son siempre

tan marcadas que aconsejen de buenas a primeras
entrar a.clasificar los alumnos según ellas para for

mar grupos de auditivos, visuales, etc., grupos que

podrían resultar precipitadamente hechos. A me

nudo ésta diversidad de disposiciones psíquicas no

se manifiesta con claridad: los niños son indiferen

tes, es decir, su memoria ofrece los caracteres de
-■■•■•' >

+

todos los tipos armónicamente distribuidos. Por

otra parte, en la infancia y en la juventud predo

mina la memoria sensorial y la verbal se justapone

a ella como resultado del ejercicio y de la cultura.

Tal vez de mayor importancia práctica para el

éxito de la pedagogía es la determinación de las

numerosas clases de los anormales. Gana también

la humanidad al darse este paso porque evita que

se apliquen procedimientos inútiles, contraprodu

centes y a menudo crueles, a desgraciados incapa

ces. Dejando a un lado a los ciegos y a los sordo

mudos cuya educación reclama
los esfuerzos de una

técnica muy especial, encontramos en el numeroso

ejército de los nuevos vastagos humanos a los

anormales atrasados, como los llama Van Biervliet,
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«Atrasados» es una expresión bondadosa que ha -

Venido a reemplazar a la antiguado perezosos. LosT

atrasados pueden serlo patológicamente, si su infe

rioridad es de índole fisiológica, constitucional ú -

orgánica, psicológicamente, si ella proviene de falta

de inteligencia, o pedagógicamente si han adquirido
una instrucción inferior- a la que alcanzan de ordi^

nario los niños de su edad. Se ve que estos últimos

no deben hallarse precisamente en la categoría dé

anormales.

Van Biervliet-distingue también en lo§ atrasados

dos grupos que denomina obtusos e inestables. -Los

primeros son incapaces de experimentar muchas

sensaciones y los segundos no pueden aplicar a_

nada su atención. En los primeros las irradiacio-

nesi de los objetos, por decirlo así, pasan como la

sombra sobre un cristal, y en los segundos las im

presiones se desvanecen como escritura en elagua. ,--'..

En todos estos casos se trata de la individuali

dad psíquica sin ponerla en relación con valores

morales determinados. La pedagogía investiga y
mide las

b

facultades que la herencia deposita en

cada individuo para indicar, en vista de estos da

tos, un plan, un método de educación que prome

ta el éxito. En lo dicho queda comprendida .la
educación vocacional, que favorece las inclinacio

nes que un niño pueda manifestar a las matemá

ticas, otro al dibujo, éste a la música, aqueF aL co

mercio, etc.

Si se considera .tanto la individualidad genial



~. ^^éómo: laque se presenta armada de cualidades

heredadas viciosas o criminales, como ser la ineli-

-■- nación al robo o al alcohol, la cuestión sale del

estudio puramente psíquico. Ya no se trata en estos

casos sólo de un problema de método educativo

sino de un estudio de límites entre los derechos

del individuo y de la sociedad. Así penetramos en

el terreno moral y social de nuestro tema.

II

La individualidad y el orden.—Antaño y

ogaño.—Los innovadores:¡EllenKey,Tols-

toi.— La naturaleza de los niños.-—Ma

nera cómo suelen entender los padres la

educación.—La adaptación al medio so

cial.—Restricciones de esteprincipio.—La

iniciativa individual.

Desde menos de medio siglo acá la pedagogía

ha efectuado progresos considerables en el trato de

- --_ los alumnos.

Vivísima se conserva la tradición de los profe

sores siniestros de otra época. No frisan aún en los

cincuenta años las personas de cuyos labios pode

mos oir los terribles martirios que sufrieron al pa

sar por las aulas del Liceo. Los profesores e ins

pectores, movidos de desconfianza y temor hacia

los niños, eran tiránicos y crueles; lograban ellos



cual no se curaban ni después de salir del eólegDoir .. ■%■■■$

He conocido jóvenes que hablan con rencor de

profesores muertos hace varios arios..
- Esto ha cambiado por completo. Ya es más "fre

cuente que el niño vaya con gusto al Liceo y con

sidere a su profesor cómo un amigo, ún padre o ún

hermano. Si -en generaciones anteriores el recuerdo

de un buen profesor era una excepción, hoy lo és

casi seguramente el de uno que haya sido totalmen

te malo. El colegio no es la cárcel de otros tiempos
sino un lugar de recreo y de trabajo grato, sin que

lo dicho quiera significar que los niños vayan a

Vivir ahí en un relajamiento y facilidad dulzona,

como muchachos educados entre tías. El cariño y

las consideraciones a los educandos no están reñi

dos con la disciplina a que deben someterse, como

regla propia de vida, y con él orden del estable

cimiento. -. V.

No obstante los fundamentales progresos: indica

dos, ha bastado la subsistencia de este indispensa?
ble régimen disciplinario para que algunas almas'

sensitivas y sobradamente ilusas se levanten a pro

testar contra las rigideces del sistema imperante.
Se ha hablado de que en el colegio se sofocan

las mejores iniciativas de lá niñez, de que no Se

respeta la espontaneidad de esta ni Su individua

lidad, Sé ha dicho que^ én consecuencia, no se for

man caracteres sino entes sumisos, débiles de cuer

po y alma, y de espina dorsal flexible. ,í

■
•

-
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Como reacción contraeste orden de cosas ha surgido
la tendencia que pretende romper las ligaduras de
la disciplina escolar y <lar rienda suelta a los im

pulsos de los educandos. Los corifeos de esta cam

paña innovadora son algunos pedagogos norte

americanos y la inspirada escritora sueca Ellen

Key. Con cariño y elocuencia defiende esta en su

librosEl Siglo de los Niños» a los retoños de las

generaciones humanas. Los defiende contra la tor

peza de los padres y la brutalidad de los maestros.

Acertadísimas y razonables son las más de las

ideas que propone para la práctica de la educación.

Pero la suerte de muchas ideas buenas es la de

la bola de nieve. Los que las empujan las exage

ran y deforman. El respeto de la individualidad,

que constituye un principio cierto y provechoso,
ha sido tomado por algunos como bandera de re

belión contra todo lo existente en materia de orga

nización escolar. Desean que los niños entren a

clases sin formaciones previas, que se sienten a sus

anchas y no en una actitud que revele dominio

sobre sí mismos; que estudien cuando quieran y lo

que quieran; que sé vigilen solos: en una palabra,

que aprendan a gozar de su autonomía, a ser hom

bres libres, para que puedan manejarse con buen

éxito en medio de las complejidades de la vida.

Se sabe que quien ha dado en lapráctica la nota

más alta de esta innovación ha sido Tolstoi. El

genial apóstol ruso fundó en sus dominios de Yas-

naia Poliana una escuela libre en que los alumnos
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a trabajar, según sus

plan alguno. _ ;'
'

Pero también se sabe que la escuela se cerró al -

-^

poco tiempo. Fracasó.

Suprimir la disciplina para educar hombres li

bres es sentar un anhelo sobre una base deleznable.

Debemos formar la conciencia de nuestros jóve
nes de manera que sean capaces de dirigirse por sí

mismos, de tener independencia de carácter y dé

juicio.., Pero precisamente el problema está en

encontrar el camino para alcanzar, estos fines.

¿Constituirá el mejor medio en tal sentido el dar

rienda suelta a- los impulsos v innatos o tal vez a~

cualquiera clase de impulsos adquiridos por el niño?

Creemos que nó.

Es claró que ese régimen de licencia puede con

ducir a la formación de individualidades; pero de

individualidades que llegan a ser funestos para sí

mismos y para los demás.

Quizás naturalezas excepcionales (queme cuesta

concebir) logren un perfecto desarrollo dejadas en

teramente libres a las inspiraciones de su fuerza

original; pero más frecuente será el caso de jóvenes

espíritus perdidos y malogrados por falta de sabias-

y oportunas coerciones.

Los niños son eminentemente impulsivos. Su

alma está formada por un haz <de tendencias que

se lanzan sobre su objeto directa, irreflexivamente.

Si por los niños fuera, se apoderarían de cuanto se

pone al alcance de sus manos o de su -vista y se

:
'
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comerían * todo lo que cae entre sus dedos. Como

remolinos absorbentes "los pequefiuelós aspiran
hacia ellos «cuanto acierta a encontrarse dentro de

.
su radio de acción. Giran por un instante con la

cosa que* los halaga para abandonarla después en

el olvido, rota y deshecha. Cuando al infantil re

molino no se le ponen trabas puede crecer de una

manera amenazante. Ha empezado por desear una

galleta, a cualquiera hora y caprichosamente; des-

. pues pedirá un pastel, una fuente, la luna, la su

misión de los demás; y si no obtiene lo que pre

tende el niño rabia,, llora, ruje, hiere el suelo con

.
el pie.
Por falta de inhibiciones oportunas se ha desa

rrollado así,—en lugar del niño bueno para el cual

había sustancia,—el niño regalón, Venfant gaté.
«La educación empieza en la cuna», ha dicho

alguien. Esta idea bien asimilada por los padres
- los libraría de muchas condescendencias perjudi
ciales y de tener que recurrir más tarde a los re

medios heroicos de los azotes y golpes. Estos estre

ñios desagradables y censurables constituyen un

indicio de que la educación ha empezado mal y de

que va a seguir mal probablemente. Para que los

padres no tengan que acudir a las manos, necesi

tan haber puesto antes en tensión su voluntad, su

corazón y su cerebro. Para instilar en los demás,

y particularmente en un niño, la capacidad de

dominarse a sí mismo, es menester poseer esa fa

cultad de dominio como resorte propio. No es posi-
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ble señalar con riqueza #é detalles W ^úl~H%eá
hacer en cada caso para manejar ;d|estraniéñté sftf
alma de un niño. Esa es cuestión de tino, de dis- x-'X

creción, de carácter, de observación constante; pero .

por ló menos cabe asegurar que él orden y una

obediencia rigurosa en lo esencial, son indispensa
bles.

Los padres suelen considerar a menudo a los ni

ños Sólo como objetóte de placer y tiemblan ante la

idea de empañar la dicha dé sus pequeñuelos si les

infringen la menor contradicción. He conocido un

papá que comprendía' su sagrada misión 'de educar

a sus vastagos como un muñeco «de decir sí» á to

das sus impertinencias, «Esta vida es tan perray
-

agregaba, que és men'ester dejarlos gozar-mientras

uno les dureK Y no veía el débil papá que ese era

el medió más seguro dé labrar la infelicidad de su

hijo.
Si se quiere aún, el/exceso de condescendencia

envuelve uña verdadera falta de respeto a la per- j- :

sonalidad del niño- en un sentido virtual. El niño

es un conjunto de promesas, de facultades en po

tencia, qué esperan los estímulos y refrenamientos

oportunos que les puede proporcionar una educa

ción bien dirigida para alcanzar uña provechosa
madurez. La disciplina, sobre todo la interna,-—-la

qué brota como de inagotable manantial dé los

silos del alma,—constituye la suma y compendio
de todos esos estímulos y refrenamientos que en

cauzan el primitivo torrente de las potencias hu-



manas para tornarlas más eficaces y fecundas. Sin

disciplina no hay personalidad y para lograr la

disciplina interna es a menudo indispensable pri
mero la acción de la externa.

Permítaseme una brevísima digresión. En los

pueblos hispano-américanos se nota ausencia de

carácter. El heroísmo brilla en distintos puntos
culminantes de su historia, turbulencias atrevidas

hacen irrupción aquí y allá como quejidos y mues

tras de ira de almas doloridas que no encuentran

su camino. Pero suficiente personalidad no tienen

aún. Les ha faltado la acción enhestadora de una

larga disciplina. La raza chilena misma, a pesar de

su indiscutible vigor, no ha dado de sí cuanto era

de esperar por carencia de la más rudimentaria

educación. En Chile los caracteres brotan aislados

cual consoladoras promesas, como yemas de una

planta cuya savia, en medio de las inclemencias

que la rodean, corre potente bajo la ruda corteza;

pero la masa de la población yace ¡ay! en la más

profunda ineptitud. Tres siglos de servidumbre y

la aún imperante incuria la mantienen en semejan
te estado de incultura.

Esto nos hace ver cuan indispensable es, especial
mente para los pueblos jóvenes, una educación

acertada, entendida como disciplina que inhibe y

estimula según las circunstancias.

De acuerdo con tal manera dé pensar se halla lo

que acabamos de considerar sobre la educación de

los niños en el seno de la familia. Se ha visto que
7



'■'■

; íH^BÍQyiiy'MOBI^Ai^?^^7;i>f&:^':':/''T^'',:-

:*$$;-!v. una sabia represión es indispensable, i^pr^pii'^íi^u^^psj
^|!;¡; vho excluye él amor, y forma* al eontii'áriój úliácoitó,/i :^

adición esencial para que este sea provechoso.

iív:

m,

■;'S?.:

»"' Las cosas no pueden ocurrir de otro modo en ün

establecimiento de instrucción, tanto ihás cuanto

toue los bijós no son en estos dos, cuatro o seis; sino

que llegan a centenares.

Me cuesta explicarme cómo personas de expe

riencia pueden protestar contra la indispensable

disciplina de los establecimientos de instrucción.

Disciplina no es sinónimo de castigo y con 'ella

Se aviene perfectamente un régimen que sea de

amor y no de rigor. Pero no hay que olvidar que

mía de las primeras condiciones del amor es el

respeto. Sin esta base, él amor no pasa de ser re

lajación disolvente por un lado y debilidad por el

otro. Respeto y orden constituyen los rieles funda

mentales de toda vida normal. La ausencia de estas

Condiciones impide que un instituto pueda llenar
su fin formal de cultivar voluntades, e inspirar

ideales, y su fin material de enriquecer la inteli

gencia con conocimientos, desarrollar ciertas habi

lidades, etc.

M

*

* *

Lo dicho nos conduce a tocar una afirmación

que han hecho a menudo los pedagogos al fijar los

fines de la educación. Adaptar el individuo a su

medio de la mejor manera posible, es el objeto de



toda instrucción y educación dicen esos escritores.
Y el grado de perfección con que ésa adaptación
se efectúa, agregan, constituye la piedra de tope
para juzgar la bondad de la labor educadora.

He aquí aseveraciones bastante discutibles. No

se puede lanzar a la vida a ,los muchachos dando- .

les, como ley fundamental, el simple bagaje de que
el secreto de la existencia, estriba en adaptarse al
medió eh que se actúa. Coexisten en toda sociedad

tan diversas clases de medios,' que por lo menos

habrá que expresar ese principio de fácil sabiduría j

añadiendo que para adaptarse a él, se debe buscar

el mejor medio moral de la época y del lugar en

que se ha nacido. ,
v

Y aún con esta enmienda la norma no queda
suficiente. Bien puede suceder que el joven, den- <-0

tro de su pureza instintiva e inflamado de ideal,
no encuentre una atmósfera moral que le satisfa

ga. ¡Cuántas veces el joven rechaza con un gesto
de asco las prácticas de la moral corriente, las lec

ciones de los hombres que saben vivir y que no

han hecho otra cosa que adaptarse incondicional- ^
mente al medio! Un muchacho me ha referido que

yendo con un tío suyo por las calles de su pueblo

natal, se encontraron con un comerciante de clase

inferior y algo desconocido hasta ese momento;

pero cuyos negocios marchaban en camino, de

conducirlo a lá fortuna. El tío lo saludó con suma

amabilidad; hízole una gran reverencia, y para es-

plicar su actitud y a manera de enseñanza, agregó:
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a tener plata»; Al niño le pareció extraño qué pw;

diera estar en el dinero el, valor humanó funda

mental, el cartabón para medir á los hombres. Sin- ;r|
!%■, tió el niño en un principio algo helado en su alma,. , ;j í

sintió la laxitud que sobreviene, bajo la sugestión

de indignidades y flaquezas, cuando la sugestión

és autorizada. Pero luego reaccionó y vino, como- ,

consecuencia, que apreciara menos el vaior moral:

•■•'• de su tío. - ..'...;,
•:. He sabido de un joven que en cierta ocasión

solemne pronunció un discurso que se le había en

comendado. Las palabras del joven estaban inspi

radas por el más sincero y puro patriotismo; no

.-•■■■". era el patriotismo adocenado, vocinglero y fácil

que se satisface con vociferar coreando a la mu

chedumbre; era , un sentimiendo hondo que se

identificaba con el concepto de la vida y llenaba el

alma toda como un fluido de religiosidad. El joven

pretendía llegar al fondo de la psicología nacional

y arrojar luz sobre las verdaderas necesidades só-

'"

Cíales. Las ideas que lanzó disgustaron a algunas

de las autoridades presentes. Una banda militar

hizo irrupción' con una retumbante marcha para

interrumpir al orador- La peroración llegó a su

fin en medio de aplausos al orador y protestas en

contra de las autoridades.

El hecho tuvo mucha resonancia. Un prohom

bre del lugar, rico profesional, político' influyente,

sujeto correctísimo, individuo representativo en
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mp& palabra^ aconsejó ámisióSáiriéñié al joven Gra

ndor lo que debía hacer en esa emergencia. «Arre

gle su discursito, dijóle, redondéelo, y públíquelo
así, después de.haberle quitado las. aristas, lo hi

riente». El joven Té contestó: «Lo publicaré inte

gramente, la verdad ante todo»; y se despidió de

•su mentor sintiendo que le bullía en el fondo del

pecho una sensación de repugnancia y desprecio

para la cobardía de los hombres maduros que no

tsaben afirmar los dictados de su propia conciencia

ante la opinión de los demás.

Las enseñanzas del tío y del vecino representa
tivo son la flor de una mera adaptación al medio.

La pureza primitiva de sus espíritus, cierta intui

ción o ideales bebidos en fuentes superiores a esos

medios sociales hicieron que los jóvenes rechazaran

tales enseñanzas. E hicieron bien. La sumisión a

una disciplina determinada, condición sine qua non

de todo instituto educativo y de todo orden social*

es menester entenderla como una ligadura, como

un marco que no ahoga la iniciativa individual y

le impide elevarse sobre el mundo que nos rodea

para concebir coSas mejores.

III

La vida social y la personalidad
r y-'

La educación no es juego sino preparación para

la vida. ¿Y qué sabemos de los caracteres funda

mentales dé la existencia social? La vida colectiva
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tx¿ Es inconcebible una vida social que tuviera come*

|f|fe1;í^rma; orgánica, dejar gfibré juego a los 'ímpuígósv. v

§i^Qx individuales. Sería un carnaval sangriento. Los» .^

:¿:(',[ '; carnavales! ordinarios son sólo la apariencia del de-

^.;¡tÍ;!/^sórdéh;' A pesar de las enseñanzas de la educación

"[ suelen pasar por nosotros tantos anhelos egoístas ó-

y|3|v';.^perversos que sin la disciplina social ocurrirían

••', . 'muchas monstruosidades. Por ejemplo* en cada

H¿¿":2;Íioinbrehay''un.TenorÍQ,én: potencia o un Tenorio^

[ refrenado, o uno malogrado por Su triste figura, ó

|,(^;:"v-vsu 'pobreza. Sin respeto social los Tenorios Surgirían
W$&Z- éómo insectos en uña tarde de verano. -.,;>^,

té
¡f|,2:2, ; Así a la verdadera personalidad no cabe imagi

nársela sin señalarle límites y caracteres sociales-

La moral y el derecho marcan rumbos y fronteras-

ala actiyidad personal, y unja nueva regla, mas di^

füsá, pero a veces más seca y menos paternal que-
la de la escuela, continúa encerrando entre sus

mallas las tendencias individuales. Lo propio dé la

personalidad será -dar más rendimiento, mostrar

más energía, más potencia creadora que el común

de los hombres; pero no consistirá en ser egoísta o~

anti-sócial.

No faltan quienes preconicen un individualismo*

a ultranza, pero este propio individualismo, cuan-
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do no degenera o toma proyecciones de nocividad,
tiene carácter y valor sociales. Esto ocurre sobre

todo en el terreno espiritual;
Los literatos dan a veces 'la nota más alta en el

sentido de las prerrogativas individuales. Parece

que no pudieran sustraerse a los destellos del alma

de Nietzsche. Se debaten enhiestos y rebeldes con

tra la vulgaridad que los rodea y quieren afirmar

insolentemente su yo y su modo de pensar propio
ante las ideas y prejuicios de la opinión común.

Pero es claró que aún en este caso, cuando no per

siguen un fin anárquico, cumplen con una misión

social. Defendiendo su independencia con celo- y

aislándose hasta cierto punto dan a su facultad

creadora los estímulos que ha menester; pero siem

pre la materia que la mente elabora ha de ser de

origen social o ha de tener interés social: ya saqué
su sustancia de las agitaciones mismas de la colec

tividad o de las honduras del alma individual, cu

yos misterios se quieren desentrañar, o de origina
les maneras de contemplar la naturaleza externa y
sus bellezas. „

(

Análogo es el caso del pintor, del escultor y del

músico y de todo artista en general. A pesar de su

rebeldía y aislamiento persiguen un fin social. Bus

can la soledad para que su comunión con los de

más' hombres sea puramente espiritual.
Lo esencial de la individualidad artística e inte

lectual es la facultad creadora aplicada a objetos
de Valor social.

•í1...
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rXX ,v Aunque el genio cumpla; ¡con es^ás condicionar/
v

|a¡¡ sociedad misma cae a veces en ño iréCónocérie4|á2

X.'x' personalidad que merece. Teme éñ él lo nuévó qué

:;x-.- no cotnprende. La masa social es rehácia a las in

novaciones, posee en primer lugar élmezquino inS:

; ; tinto de conservación de lo presente y no adivina

vf ;¡que sólo al calor de la libertad de pensar y de crear

que reclaman los espíritus superiores pueden abrir-

J|;! séí lqs gérmenes, de mejores formas para el por- i

venir:

Así no es infrecuente caso que la sociedad se

icónd.uzcá cómo una madrastra con sus mejores hi

jos. Los condena, los escomulga, trata de aniqui- -

larlos; y a menudo soló después de la muerte del

' >,-v'".' héroe se levanta su nombre para rendirle la justi-
'■

cia postuma dé uña auréola de gloria.
Al revés, se otorga con frecuencia valor social a

v falsas personalidades, cuya actuación egoísta y cit-

;^V solvente produce efectos funestos para el bien so-

^:>'';cial.
Tipos acabados de tales personalidades constitu

yen los politicastros, Caudillos y eaudillejós lugare
ños- Aspiran al poder, no para servir a la colectivi

dad, sino por ambición de efímero renombre y para

saciar su sed de mando. En, sus espíritus estrechos;

no alcanza a caber un ideal general y sólo los mue

ve el; interés de sus paniaguados y parientes. A fin

"de conseguir un empleo para un primo o un mu

ñidor electoral azuzarán la jauría dé sus partida-
,-;' rios y pondrán todo el peso de su prestigio de re-



lumbróh en la balanza gubernativa para inclinarla
a su favor. Pero, indolentes, dormirán la siesta

cuando los más agudos problemas públicos solici
ten su acción.

y

Én el orden político, la verdadera personalidad
se halla constituida, como en el espiritual, por una

inteligencia creadora, unida a un carácter firme y

encaminada a un fin social.

*

* *

En este punto tocamos una cuestión que contri

buirá a acentuar el concepto de personalidad.
Cabe preguntarnos en este momento ¿hasta qué

grado la moralidad ha de ser un elementó inte

grante de la verdadera personalidad?

Porque no es una cosa que se entienda por si

sola y de buenas a primeras que la personalidad

haya de sobresalir por su moralidad, Napoleón no

fué uñ ejemplo de moralidad en muchísimos senti

dos. Más lejos se encontró aún de semejante per
fección el diplomático Talleyrand. Bacon ha sido

fustigado por Macaulay a causa de su falta de mo

ralidad, lo cual no quita que Bacon haya sido uno

de los fundadores de la filosofía moderna y una

gran personalidad científica.

Pero lo más que se puede inferir de lo dicho es

que la historia nos ofrece innumerables ejemplos

•de personalidades que sin el menor lastre de mora-

\
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lidad, han sobresalido por sti audacia, por sü e^r¿^5
gía, en una .palabra, por sú fuerza creadora en las<

; artes, en las ciencias, en la política.
Pero nosotros tratamos en estos momentos, na

precisamente de desprender los caracteres de las

personalidades históricas, sino de examinar ün mo

vimiento actual en favor de la personalidad. Paré-

;ce que las corrientes de cultura de nuestros días*

vieran en el desarrollo y afirmación de la persona

lidad uno de los fines más altos que puede perse

guir la especie humana.

Y en este sentido el sentimiento moral ha de ser-

uno de los elementos esenciales de la verdadera

personalidad.
Es verdad que se podría afirmar que en el fin

social que se ha señalado a la personalidad se ha

llaba implícito el sentido moral que debe animaría-
. ; Pero bien yale la peña de someter a más detenía

dó análisis este don tan complejo.
En un modo estrictamente positivo consiste sólo-

en la sumisión a las normas de ética corriente im-

puestas por el uso y la imitación.. Quienes hacen

únicamente esto, no llegan a constituir personali
dades propiamente dichas, aunque, dados los prin-

^cipios de igualdad jurídica, deban ser consideradas-

¡personas en derecho.

En cambio, la-personalidad humana, la verda

dera., la grande, la imaginamos animada por una

moralidad consciente en que se destacan el valor

espiritual y un elevado concepto de la vida.

v¿
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Este último supone el dar a la existencia algún
sentido ideal.

El valor«morál se nos presenta cómo uno de los '

aspectos inás importantes de la verdaderapersonan
lidad. El valor moral hermosea 'y hace digna dé

amor a la persona. Sin valor moral se puede gozar
de salud y fortuna; pero sin él no anida eñ él alma

la dignidad, ni llegan a realizarse la justicia y la

verdad, ni la patria logra ser una entidad sociaí^lg
que arrastre a los corazones. >.

•m

"Í^Vi;

'V^Ü

vi

IV

En conclusión.

No cabe más alto destino humano que luchar

por la acentuación en cada una de estas cualidades

que constituyen los caracteres esenciales dé la per

sonalidad, encaminándolos a la realización de un fin

social que puede recorrer la más variada gama,

desde la filantropía y la industria hasta el arte y la

ciencia.

De esta> suerte se dará más intensidad a los dos

aspectos de la existencia de que hablaba al empe

zar este ensayo: a la individualización que conduce

a alcanzar mayor profundidad én armonía con la

Socialización que es resultado y causa de la solida

ridad.

En posesión de iniciativa creadora, y animada

por los sentimientos de libertad y responsabilidad.



ff , ; sustentada por ün férreo valor mórál, lapersonáh-v:^^
;.' d!ad encamina su Conducta tomando lóW riüaáhósvSó-:

:¡^H%iáÍés que independientemente elige. Nó se aisla

§í;x': ésteriltnénte, no se encierra enla misantropía; pero

■xj: ;• no sé deja dirigir1- Pasa por elmundo Viviendo Sé^

*/^ún su propia manera de entender lá vida, y dáñ:

dolé a ésta un sentido de amor y dé creación ó de ,

;'''.:"j. acción.

Esto nos conduce a expresar algunos conceptos

finales déla educación, que vienen a sercomo una

\ síntesis de las ideas' examinadas en las dos partes

f£x> de este enSayo.

La educación ha de tener indudablemente én

vista cierta adaptación al medio, porque, quiérase
'i- ;"•'■■ que no sé quiera, laéxisteneia social exige discipli

na y ni el genio puede sustraerse a ella si aspira a

que sea fructífero su tránsito por la tierra.

Pero además precisa ño olvidar que el alma in

dividual, en su aspecto de fuerza creadora, consti

tuye un depósito sagrado que nos toca respetar y

cultivar. Conviene adiestrarlas alas dé los espíri
tus jóvenes para que vuelen por dónde otros antes

que ellos no han volado. En esa excursión descu

brirán campos nuevos de la tierra y de la vida, ó

sorprenderán talvez secretos dé mejoramiento so

cial. Alentar esas ansias emprendedoras y dar al

mismo tiempo al cuerpo, al carácter, al juicio y al

sentimiento dé responsabilidad la solidez necesaria

para evitar fracasos irreparables, constituye lo

esencial del arte de educar la juventud. Las inicia-
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tivas pueden ser de todo orden, desde el económico

hasta el artístico, filosófico o religioso y en la escue

la deben ofrecerse las ocasiones que sean capaces

de estimularlas.

Los institutos de educación han de ser en lo po

sible una depurada imagen de la existenciamisma,

y por consiguiente deben armonizar en su orden

interno las prescripciones de la regularidad con las

frescas iniciativas de las almas nuevas.

■>.■■

csg
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Educación económica; vocacional
'

y general

La pedagogía como arte y como ciencia.—II. La educa

ción vocacional y los liceos.—III. Valor esencial y

caracteres fundamentales de la educación general.—

IV. Necesidad de la educación económica.—Algunas

aberraciones morales inaceptables.

La pedagogía como arte y como ciencia

Muchos han negado a la pedagogía el carácter

/de ciencia; pero la admisión o exclusión de esa dis

ciplina en esta categoría depende de lo que se en

tienda por ciencia.

La pedagogía no es ninguna de las ciencias fun

damentales establecidas en las clasificaciones de

Comté, Spencer, Bain y Lester Ward. No es su mi-

(8)
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sión estudiar alguno de los arríes ésénciales<to^|
fenómenos naturales para inferir de ahí leyes de

valor universal. La preocupan los problemas rela

cionados con la cultura de las nuevas generaciones,

próblenlas que en su carácter general quedan en

cuadrados dentro de dos grandes ciencias: la psico

logía y la sociología.
Eñ cuanto se deja guiar a veces por las concep

ciones de estas ciencias para proceder con buen

éxito en el desarrollo de los espíritus jóvenes y en

el mejoramiento social la pedagogía es un arte.

Es arte también cuando, como sucede muy a >

menudo, no hace otra cosa que seguir empírica
mente por la senda que le señalan las creencias,
las preocupaciones o las necesidades de una época
dada.

Frecuentemente, en la edad contemporánea, des

pués de los grandes progresos alcanzados por la

ciencia, ladeducación ha combinado las enseñanzas

del empirismo y de la tradición con las verdades

científicas que se pueden armonizar con ellos.

Pero el término «ciencia» se usa para designar
tantas disciplinas que no llegan a formular leyes
generales que, en un sentido lato, sería injusto e

inconsecuente desterrar de esa categoría a la peda

gogía. Así tenemos que se habla de la ciencia de

la historia, aunque en verdad no se ha discernido

sin resistencia tal dignidad a este hermoso ramo.

Han corrido raudales de tinta discurriendo sobre si

la historia es ciencia o arte. Se ha dicho que las
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pocas leyes generales que cabe inferir del desen

volvimiento histórico y social caen dentro del cam

po de la sociología,; y esta ha sido la principal razón
esgrimida por los que afirman que la historia carece
de carácter científico. Pero tal manera de resolver
el problema no es del todo exacto. No obstante que
la historia no logre establecer inducciones genera
les ; es científica en cuanto emplea métodos riguro
sos y una técnica detalladísima en lá crítica dejas
fuentes para llegar a afirmar la efectividad de cíer-.
tos hechos y lá inverosimilitud de otros.

También se designan con el nombre de ciencias
á la moral y el derecho, que son disciplinas nor
mativas englobadas dentro de la sociología igual
mente.

Más aun. Los militares llaman ciencia de la

guerra a la supervivencia de las épocas bárbaras
de que han hecho su profesión; o, más bien, la
enseñanza y movilización de los ejércitos y el uso

de las armas comprende muchas ciencias.

Hasta los teólogos dan a sus sistemas de lucu

braciones la designación de «ciencias teológicas»,
siendo que ellos no pueden aceptar el determinis-

mo y la ley de causalidad; que constituyen los pos
tulados de toda ciencia. Sin embargo, dentro de

mi ignorancia de estas materias, me imagino que la

teología pueda recibir el calificativo de ciencia en

ün sentido exclusivamente formal y deductivo.

Sentados ciertos principios a priori el rigor del

método téológico-científico consistiría en desentra-
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fiar de esos principios todas las éon^ei^n^ia#
de ellos silogísticamente pudieran desprénderséb>i

Pero en toda la/ construcción no se encontralrfsfe

nada debido a la observación y a la experimenta-
J

ción propiamente científicas.

Estos ejemplos nos hacen ver como aliado de-

las ciencias abstractas, que investigan las leyes ge
nérales de los fenómenos, existen otros órdenes de

estudios que, sin realizar esa alta labor especula

tiva, merecen el nombre de ciencias en un sentido»

concreto, en atención a la exactitud y lógica de

los métodos con que persiguen el esclarecimiento'-

de determinadas^ verdades o inferencias.
• En este sentido lato

, y concreto se podría decir

de la pedagogía que es una ciencia; -

Para evitar confusiones y omisiones expresemos

desde luego que lo que se designa con el nombró

de educación científica no és propiamente una cien

cia concreta sino el sistema imperante én la mayor v

parte de los institutos modernos. En conformidad

a las ideas positivistas y espencerianas, los educa

dores consideran hoy día que, desde un punto de

vista intelectual, el mejor alimento para los estu

diantes es la ciencia. . A ella la enaltece el valor

teórico de ser el único orden de investigaciones ca

paz de inspirar a la mente humana certidumbre
*

completa, y el valor práctico de ser el alma de las

industrias y de las artes aplicadas. En el sistema
'

.

de nuestros liceos y planteles análogos encontra
mos -además, la educación moral, la física, la aír



tís tica, la, cívica y la manual; pero, dé todas mane

ras, se ha distinguido al pían dominante con la

-denominación de educación científica principal
mente.

Así, pues, tenemos por un lado la organización
científica dé la educación y por otro la ciencia con

creta de la pedagogía.
De las distintas formas en que se puede presen

tar esta disciplina la que más bien se ajusta a las

condiciones y prescripciones señaladas por meto.

dos rigurosos es la pedagogía experimental. Conven

dría reservar para ella únicamente el dictado de

«ciencia.

La pedagogía experimental estudia la naturaleza

-de los educandos por medio de mediciones y obser

vaciones sistemáticas^ comparando datos estadísti

cos ampliamente recogidos, practicando encuestas,

y llevando a cabo experimentos propiamente dichos.

Tiene muchos puntos de contacto con la pedología
•o ciencia de los niños; pero su campo de investiga
ción es más vasto. La pedagogía experimental hace

durante más tiempo que la pedología, objeto de su

observación al ser humano, lo sigue hasta la edad

adulta y hace entrar en el radio de sus análisis

todos los aspectos de la organización de los estable

cimientos docentes (1)..

(1) Sobre la pedagogía experimental se pueden consultar

las siguientes obras:
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Pero la educación que sé fia pra§f|$^^
más remotos tiempos en las sociedades hiu^analf

ha sido ante todo puro arte, puro empirismo; se ha

dejado guiar más por la filosofía dominante y por

la intuición que por la ciencia. Ha tenido casi

siempre en vista cultivar a la juventud con uñ fin

muy determinado y especial. Por ésto se puede de

cir de ella que ha sido específica. Los espartanos
educaban a sus hijos para hacer de ellos guerreros
esforzados y sufridos, los romanos a los suyos para

formar ciudadanos prácticos y los jesuítas a los.

hijos de las familias nobles de los tiempos moder

nos para moldear gentiles-hombres creyentes, ele

gantes y modosos.

'i
-

II

La educación vocacional y los liceos

La anterior digresión nos permite decir de la,

educación llamada económica que es menester coló-

Van Biervliet: Pedagogie Experimentóle. Paris-Alean.

Binet: Les idees modemes sur les enfants. Paris. E. Flam

marion.

Q. Stanley Hall: Adolescence. New York. Appleton.
> » » Youth »

'
> »

E. Meumann: Vorlesungen zur Einführung in die experi-
mentelle Padagogik und deren psychlogischen Grundlagcn.

Leipzig. Engelmann.
W. A. Láy: Experimentelle Padagogik. Leipzig. Teubner.



Cóiaó empirisraó, cómo- sistema qué persigue un

fin determinado.

En cuanto la educación económica prepara al

individuo para que se gane la vida y sea un ele

mentó productor en la sociedad debe ocupar un lu

gar en todo sistema de instrucción. Pero en Chile

no se presenta así; aquí reviste caracteres origina
les y propios que autorizan a designarla como

creación nacional. Entre nosotros la anima ün ca

rácter absorbente,, condena todo lo que existe én

materia de enseñanza y aspira a reemplazar a la

educación general.

Corresponde al señor Francisco A. Encina el

mérito de ser quien con más insistencia y entusias

mo ha delineado los perfiles de la nueva teoría (1).
Hemos dicho que la educación económica es un

arte, porque aspira a conseguir que mejore la ca

pacidad industrial y comercial de cada individuo y

de la nación.

Esto no quita que ella busque sus razones y suS

armas de combate en la fisiología, en la psicología

y en la sociología. Señala nuevos fines amparando-

(1) El señor Encina escribió primeramente en 1912 su

libro Nuestra inferioridad económica, del cual me ocupé en

mis conferencias que aparecieron publicadas con el título

de La cultura y la educación general. Después, a fines del

mismo año, el señor Encina, dio a luz su obra La educación

económica y él Liceo, que será objeto de estudio en el pre

sente ensayo.



■:2'-'.',-. destaca sobre todo en la parte en qué se critica la

educación general imperante, criticismo qué ocupa

casi todas las páginas del iibro del señor Encina

sobre La educación económica y el liceo.

Es una lástima que el señor Encina al hablar de

los últimos descubrimientos de la psico-fisiología y
de la psicología social, en que él se funda, no haya

'

citado uno solo de los autores que le han servido

de fuente en la materia. Habría sido muy útil para

suS lectores encontrar a qué^atenersé al respecto.

Airado descarga nuestro autor sus golpes sobre

los liceos y repite las censuras hechas en un libro

anterior (1) a nuestra enseñanza secundaria, como

si ésa obra no hubiera sido objeto de ninguna ob-

L* ;; servación. Sería de creer que nuestro autor adole-

V ciera de unilateralismo incurable.

Las críticas formuladas por él señor encina se

pueden agrupar en dos clases: 1> Los liceos, lejos

dé favorecer y estimular la actividad vocacional^ la

contrarían sistemáticamente; y 2^-Es una quimera"

el fin de desarrollar armónicamente al individuo.

Empecemos por la primera.
Así dice:

«El ideal de nuestra educación integral es man

tener al niño sin vocación hasta el término de las

humanidades. Cultivar en él las disposiciones para

(1) Nuestra inferioridad económica.
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lo -^rdadéróv; lo béHó y lo büénó sin relación o con

las menores relaciones posibles con la realidad de

lavida» (l)i
Y en otra página se expresa de esta suerte:
«Después del advenimiento de la psicología fisiov

lógica, la concepción de una enseñanza qué man

tenga al niño en equilibrio,—-para lo cualse nece

sita evitar que nazcan los estímulos que deben

orientar su actividad e impedir que el cerebro sé.

organice y disponga,—no sólo es un absurdo

monstruoso, sino una quimera irrealizable, una

simple.manifestación He los extravíos a que condu

ce la osadía temeraria de querer edificar una teoría

de la educación sobre bases puramente . filosófi

cas» (2). ;

Detrás de estas afirmaciones asoma la creencia

de^ue lo más corriente fuera que cada niño pose

yese una, vocación clara que semanifestaría y desa

rrollaría si ño fuese contrariada. Pero, para el señor

Encina, dada la organización actual de la enseñan

za, las vocaciones pugnan en vano por surgir. Los

educadores las aplastan implacablemente. Son como

torpes jardineros que en primavera arrancaran los

brotes de los distintos árboles a fin de que no die

sen flores y frutos diversos, y, contentándose con

el uniforme color del follaje, cultivaran sólo plan
tas estériles.

(1) Página 85. .

N

(2) Página 40.



lleve en sí una vocación individual o, éñ otros tér-'

minos, que sea él una individualidad vocacional?

Creemos que se halla muy lejos de estar probado-

por la experiencia semejante aserto! El mismo-

séfior Encina no aduce una sola prueba en favor

de su tesis. No presenta los datos de ninguna esta

dística ni encuesta. Lo que afirma lo afirma ex-
■i

cathedra. v

En lá realidad sólo excepcionalmente manifies

tan los niños vocaciones muy definidas. A menudo

sé encuentran indecisos sobré su porvenir hasta los

últimos años de humanidades, y cuando, se dan a

conocer algunas orientaciones hay que apartarmu

chos casos que no Corresponden a verdaderos im

pulsos voeacionales sino que son o inclinaciones »

transitorias o simples sugestiones exteriores. Raro

es el niño- que en cierta época no crea tener voca

ción para militar o marino; No ve más que el as

pecto brillante y heroico de estas carreras y eso lo-

seduce por el momento; pero su evolución suele-

hacerlo tomar después üñ üüeVO rumbón Los con

sejos e insinuaciones de la familia o las opiniones-
del medio social preparan y encaminan a veces las-

disposiciones del joven en favor de una u otra ca

rrera, sin que esto pueda llamarse una decisión vo

cacional. *-f—
No negamos que muy a menudo algunos jóvenes-

cuentan con mejores facultades para los .idiomas,;;.
otros para las ciencias naturales; éstos para las ma-



temáticas, el dibujo o lá mecánica y aquéllos para
.la historia, lá filosofía y las letras.

.No negamos tampoco qué, con el sistema actual,
estos jóvenes de vocación acentuada tienen qué

hacer los mismos estudios por más diversas que

sean las inclinaciones de sus espíritus. El. futuro

médico ha de echarse a la cabeza la misma cantil

dad.de matemáticas que el futuro ingeniero y esté

la misma cantidad que aquel de ciencias químicas

y naturales. De esto resultan tropiezos frecuentes

en los estudios, pérdida dé tiempo e imposibilidad
de cultivar las distintas aptitudes de una -manera,

tan adecuada y completa como sería de desear.

Se sabe que el remedio de esta situación se en

cuentra en el establecimiento en los años superio
res de humanidades de las convenientes bifurcacio

nes que, sin perjuicio de la educación general,

permitan que cada joven estudie principalmente lo

que más convenga a su porvenir.

Mientras esto nó suceda, la. suerte de los jóvenes
se halla entregada a la discreción y al tino dé los

profesores que, con benevolencia cariñosa, deben

dar en ciertos ramos, bastante elasticidad a su en

señanza, y no exigir lo mismo del discípulo qué

demuestra aptitudes qué del que no la demuestra;,

La estrictez debe reservarse para los que van a

hacer del ramo en cuestión la base de sus estudios

universitarios y no para los que lo siguen única

mente por tener que someterse al plan en vigencia.

La posibilidad de aplicar esta elasticidad de que

\



prueba en toda ocasión de buena Voluntad y capa

cidad para el esfuerzo.

Pero de lo expuesto a sostener que los -liceos ¡so

focan el libre desenvolvimiento de las vocaciones

de los alumnos hay mucha distancia.
"

Se ha llevado a cabo este año una encuesta entre

199 jóvenes de los cursos de humanidades del Li

ceo de Talca y los resultados obtenidos son de lo

más ilustrativo.

. Las distintas carreras en ^que se van a repartir

llegan a 22 y si reducimos a una «sola las seis di

versas clases de ingenieros qué entre ellas se en

cuentran, quedamos por lo rueños -en 17. listó

,
revela que no es tanta la uniformidad que produ
cen los liceos en los gustos y mentalidad de sus

discípulos.
Entre esas profesiones se hallan muy lejos de

llevarse la mejor parte las llamadas literarias. EU

primer lugar lo ocupan las diferentes variedades

de ingeniería' que llegan a 46, ó sea á cerca dé la

cuarta parte del total. En seguida vienen lamili

cia con 41, la agricultura con 34, la medicina con

32, la abogacía con 25, la pedagogía con 11, la ma

rina con 10, la farmacia, las industrias y el comer

cio con 21, la arquitectura con 7, la dentística con

4 y hasta la aviación con 7.

Según se ve, el número de los futuros leguleyos,
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aunque ojalá* fuera mucho menór^ no es tan ame-
"

nazante como de ordinario se cree.

Y ¿qué nos enseña el hecho de ó.üe haya 41 as- ! /'. ;0
pirantes a militares, que sumados a los 10 que

quieren ser marinos, dan un conjunto de 5Í que

se dedicarán a la carrera de las armas?.

Dos cosas: Que la propaganda anti-militarista

que; según se dice, se efectúa en algunos liceos, no

es ni tan intensa ni tan eficaz como se teme; es de- \

cir, que no existe. Nos enseña también aquel he

cho que en las decisiones de los niños suelen iufluir

más la acción del medio social y de la familia que

la del liceo. No es la enseñanza del liceo la que im

pulsa a un joven a abrazar la carrera del ejército o

dé la armada. Son simplemente las condiciones

ventajosas que ellas ofrecen y de las cuales se con

vence el niño por las opiniones que escucha a sus

padres y en el círculo social a que pertenece.

*

* *

No han divisado las inconsecuencias en que se

precipitaban los partidarios de la educación econó-
'

.=

mica cuando han. ido a buscar apoyo para su tesis

en la educación vocacional.
,

La educación vocacional se funda ante todo en

la naturaleza misma del educando. Su misión es

cultivar y desenvolver las aptitudes que constitu

yen la inclinación dominante del estudiante, siem- ._

pre que sean útiles dentro de la división del traba-



des, e inspirándose eñ estos conceptos no es posible
hacer de la escuela un instrumento para formar

adeptos a una tendencia,, iglesia, secta o partido.
La escuela debe ser el templo donde dentro de las

prescripciones del orden, se respeté la personalidad
del niño para hacer de él un hombre libre.

J La educación general de los liceos tiende más a

favorecer lav cultura vocacional de los jóvenes que
la educación económica porque no impone ningu
na tendencia. En cambio, la educación económica

quiere, con muy buenos fines, sin duda, encaminar

a los jóvenes a las labores comerciales e industria-

íes exclusivamente, y para alcanzar este objeto será

menester sofocar a menudo los más hondos impul
sos del alma. El mismo señor Encina reconoce que

en nuestro medio social la herencia no obra de una

manera favorable al comercio y a la industria y que

es preciso arrastrar forzadamente a las nuevas ge

neraciones por estas vías para salvar a la sociedad.

De manera, pues, que atacar a los liceos y defén-

.--/ der la educación económica en nombre de la cultu-

ra vocacional ha sido nada más que exhibir confu

sión de ideas y falta de análisis sobre el particular.
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Valor esencial y caracteres fundamentales
■• • ---,ií

de la educación general

Examinemos ahora la Segunda clase de críticas^ ; í v

las que se refieren a lo absurdo de los fines que

persigue la educación general y a la imposibilidad.].
-dé alcanzarlos. í

Consideremos'primero una observación que, si _;;'.
fuera cierta, empezaría por herir de muerte los ■■:M

propios anhelos de nuestro autor.

«No menos inútil e imposible, dice, es la educa

ción integral desde el punto de vista del mejora- .

miento social. El hombre puede ser utilizado como

vehículo de transmutaciones sociales; pero no con-

virtiéndoló en una sociedad en miniatura. La psi- .

cología colectiva enseña que ni siquiera se puede

crear una virtud social cultivándola en el indivi

duo ó vice-versa én gran número de Casos. Un edu

cacionista puede formarlos individuos, más verídi

cos y más rectos del mundo en cuanto ind:ividüQSí;--'v-:v^í:-.^

pero se engañaría grandemente si se imagina haber

formado una nación adornada de iguales ras? •;;;

gos» (1). 'A|
Pero ¿qué es lo que pretende la educación econó

mica si no es transformar a la nación entera por

(1) Página 62.



Si los preceptos de la psicología colectiva son! \~-

ciertos no tiene objeto la educación económica y si
~

no son ciertos no hay que sacar de éllosvmotivos. -

dé Crítica para la educación general.
De este dilema es imposible Salir.

„.

Continúenlos.

Dice el sefior Encina, a propósito de la obra dé

Spencer:

«Huyendo délerror dé la educación clásica que

hizo del latín y de las letras el nervio de la educa

ción, engendró el error no menos craso de la edu

cación científica que radica el centro de gravedad,
no en la sugestión de ideales y eñ lá formación dé __...

hábitos,sino en la enseñanza de las ciencias» (1).
Esto están injusto 'respecto dé Spencer como de

nuestro sistema de educación. La enseñanza de las

ciencias Se refiere sólo al aspecto intelectual de la

instrucción. Paralelamente deben marchar la cul

tura moral, física, artística, etc., dentro dé las cüa^
..

iesvse trata dé sugerir todos los ideales y formar

todos los hábitos que mejor puedan servir a condu

cir bien una vida. Por otra parteóla ciencia no deja
"

=

de ser una fuente espléndida de ideales. Lahistoria

dé los sacrificios que ella ha costado y la busca

desinteresada de la verdad son capaces dé instilar

nobles sentimientos en el alma de los jóvenes.

(1) Página 36.



Además, pocas disciplinas ü órdenes; dé actividad

pueden tan bien comió la ciencia comunicar los

hábitos de orden, de exactitud y de Veracidad.

Se ha repetido hasta el cansancio que la causa

dé que nuestros establecimientos dé educación no

den una mejor preparación moral no se encuentra

tanto en el sistema de enseñanza como en la mala

organización del profesorado,. Profesores que para

vivir modestamente tienen que hacer en distintos

institutos 30 o 40 horas semanales de clases, nó

pueden ser educadores. Andan continuamente fa

tigados y carecen del tiempo y de la frescura nece^-

sarios para consagrarse con cariño especial a cada

uno de sus alumnos.

Si se anhela sinceramente el progreso de nuestra

enseñanza pública, ¿por qué, en lugar de atacar

radical e injustamente el sistema, no se insiste en

la necesidad de mejorar la organización y las con

diciones del profesorado?
Continúa nuestro autor:

«Nuestra educación está dominada por dos di

rectrices generales:
«La primera es la creencia en la posibilidad de

una enseñanza que eduque todas las facultades del

espíritu humano, la memoria, el juicio, la volun

tad, etc., en abstracto, es decir, en forma igualmen
te valedera para todas las actividades; que capacite
lo mismo para el comercio que para la abogacía,

para la agricultura que para el profesorado» (1).

m

(1) Página 38.
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Más adelante repite é insiste én ló misrÉ&-v
«Consiste en esencia esta quimera én capacitar

al niño durante un período que generalmente varía

dé los siete a los diecisiete anos, para la vida y la

sociedad mediante el desarrollo dé sus facultades

en abstracto, o mejor dicho, ,
en forma igualmente

útil para la astronomía y la agricultura, parala

política y las matemáticas, para las industrias y

para la abogacía» (i).
Y luego:
«Para encontrar sociedades en que todos sus in

dividuos se parezcan entre sí hay que ir hasta los

pueblos bárbaros. El progreso ha sido la conse

cuencia de la diferenciación operada principalmen
te por los fenómenos de la variación, de la herencia

y de la selección . »

Mé parece que esto no lo pueden contradecir ni

los partidarios de la educación integral ni nadie.

Por otra parte, es tarea fácil achacar a la educación

general pecados que no tiene, para darse el placer
de arremeter contra ella.

La educación general, al suministrar a los jóve
nes una base común de conocimientos en los ramos

esenciales del saber humano, no pretende que to- '

dos permanezcan siempre indiferenciados. En to

dos los años de estudio se diferencian los niños ya

bastante por razones de temperamento, carácter o

aptitudes especiales; va aumentando esa distinción

íl) Página 81.
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en los últimos años de los cursos dé humanidades

y. se" hace inmensa durante los estudios superiores

y en la vida.

Pero no precipitemos el desarrollo de nuestro

análisis.

Por de pronto dejemos bien establecido que no

es lo mismo cultivar las facultades en abstracto

que cultivarlas para que sirvan al hombre en socie

dad sin relación a determinada profesión. Lá cul

tura en abstracto hace pensar en malos métodos y

la verdad es que la educación general se lleva a

cabo por medio de procedimientos intuitivos, expe
rimentales y objetivos que se hallan muy lejos de
ser abstractos. Veamos un ejemplo. Un profesor;
de ciencias naturales enseña a sus discípulos lo ne

cesario que es el aire para la vida. Se trata de una

enseñanza útil para todos, desde el agricultor hasta

el astrónomo. Si el profesor se contenta con decir

lo que piensa da una lección en abstracto. Pero otra

cosa será si pone delante de sus alumnos una

máquina neumática y bajo la campana de ella una

laucha u otro animalitoy Al formar el vacío se irá

viendo como decrece la vida del animalito ahí en

cerrado. Esta verdad la habrán observado e inferi

do los alumnos por sí mismos, habrán ejercitado
su poder de observación y reflexión de una manera

independiente de cualquiera profesión, en algo útil

para todas ellas y por medio de un procedimiento
enteramente concreto.

La voz de orden del señor Encina parece ser

/A
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p{./)'lv';;:iqüe sé suprima én lá" itístrüee'ióh: 'séél^ todo ;" ;i )'>l
íló que nó conduzca a un fin vocacional, específico*7
C económico, todo lo que no[prepare para una inme

diata actividad productora. En una palabra, sería

menester concluir con la educación general. Véase

bien que ño se trata de reformarla sino de acabar

con ella. Esta actitud tan radical hace pensar en

(.alguien que, diciendo que el ejército y la marina

eran cargas demasiado pesadas para nuestras fuer

zas, propusiera, i no suprimirlo que haya de supér-
fluo en ellos, sino, quemar todas nuestras naves y

dar dé; baja a todoá nuestros soldados.

N]üestros reformadores revelan ignorar en primer

lugar, que hay ciertos conocimientos que, aunque

no útiles én sí mismos y destinados por esta razón

a nó conservarse siempre en el campo de la memo

ria, tienen valor, sin embargo corno elementos de

asociación, para coadyuvar al mantenimiento de-

otras nociones en la conciencia.

Asi dice John Adams, profesor, de la Universi

dad de Londres: «¿No muestra esto un lamentable

desconocimiento del proceso cognoscitivo? Los que

aquello sostienen parecen creer que el alumno ne

cesita estudiar únicamente lo que ha de retener

más tarde. No comprenden que para retener algü-.
nos elementos importanteses menester estudiarles

en todas sus conexiones. Aquí es donde encontra

mos la distinción entre el dómine o atiborrador

(crammer) y el verdadero maestro. Para embutir

algunas ideas basta con presentar ciertos hechos:

', -'•■"V.iHifí
»':*.-,'ÍWi[¿5r
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mó se necesita haber preparado áütési una base sólir ''%$
•da. El atibórrador práctico (crammer) sabe exacta •■,.',;;
mente qué cantidad do Conocimiento;;rse).vírej|^úi^^-^||
para una ocasión particular. No le importa qué re-

, '¿¡I
asiduo quedará un mes después; pero al profesor de -.$j
■educación general (integrálistá) sí qué le importa* |ljj|
porque' esa es una de sus obligaciones esencíálesii |^
Para que podamos entender y retener definitiva- \.\

mente un mínimum de conocimientos de valor real '

?í
•■

■
■

'

'.y..: i,V.-?¿.-*

'debemos haber labrado nuestro camino a través dé?; í 5;

nná gran masa de detalles que carecen dé iuipór- ; |;
tancia para ser conservados permanentemente: La ; ,;,'

-simple supresión de lo aparentemente innecesario ,
'i

es unmétodo demasiado ingenuo. Aquello esvdé|;;M^v
absoluta necesidad para las conexiones del tejido "v

mental» (1).
Que hay algo dé süperfluo én nuestra educación. x;

•secundaria es indudable, según yá lo hemos dicho í ; í

-antes; pero esto no autoriza a condenarla én con-

N

junto sin apelación.
La educación tiene que ser forzosamente gene- v.

ral e integral durante algún tiempo y es claro qué,

por lo mismo, se da en ese período la importancia '^
<que les Corresponde a la cultura moral, física y eco-

■

nómica.

A este respectó es muy interesante él dato que

da a conocer Jhon Adams en la obra que he citado

i -en lineas anteriores. «Existe, dice, una curiosa uni-

i x ■ ■

'

(1) The Evolution of educütiónal theory. Página 191.
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fi-'fv fórmidád en la historia dé los colegios americano*

'dedicados a la enseñanza dé la agricultura: Han

f- •

: principiado generalmente limitándose de una ma- .

^.'■ff^kéíA muy seVera ál estudio de las ciencias que tie-

, nén relación Con la agricultura. Pero pronto se ha

ff\ étnpezado a sentir la necesidad de uña mayor cul-

$?.... tura general y se ha establecido una clase de in-

'¡;\x gles. A esta ha seguido una clase de literatura in

glesa y así se han ido agregando otros ramos de

importancia simplemente cultural, hasta que, poco
'

a poco, el colegio ha llegado a contar con un curse-

de estudios generales completos» (1).
Con dificultad se pueden aducir hechos más elo

cuentes,en favor de la educación general.
El razonamiento corrobora lo que nos acaba de-

enseñar la experiencia. Vamos a ver que existe-

cierta Suma de conocimientos^' generales indispen
sables que deben ser comunes al agricultor, al po

lítico, al industrial, al comerciante, al abogado, al

artista o al profesor. Será fácil convencerse de que,.

por aspirar a subministrar una base igual de cultu- .

ra"'moral, intelectual y cívica no se corre el peli

gro de formar una sociedad dé bárbaros indiferen^

ciados, como dice el defensor de la educación

económica.

El cuidado de la salud y del conveniente vigor
del cuerpo hacen que los,, conocimientos higiénicos

y la práctica de una gimnástica racional y cientí-

(1) The Evolution of educatíonal theory. Página 245.
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fica sean algo de ló cual üó deba prescindir nadie. ' ^

No basta con hacer ejercicios físicos; es menester

saber hacerlos sistemáticamente. A este respecto ^ ,

dice el autor que;hemos citado antes: «En un prin

cipio todo ejercicio (training) túVo un objetó éspeF

cífico. El aprendiz de herrero se adiestraba: en el;; 'x

uso del martillo para llegar a ser un herrerón Cómox0
sólo hombres de buena constitución física eran ^
atraídos por este oficio & lograban éxito en él, el ,-x'-^.
herrero llegó a ser el tipo ¿de un hombre fuerte. ':"• 1<

Naturalmente en Un tiempo en que la fuerza física ,-.'..!

disfrutaba dé la más alta estimación, Cualquier

padre anhelaba que su hijo siguiera el oficio de

herrero a fin de que poseyese la deseada fuerza,

Pero es obvio que esto traía también sus desventa-

jas. Cierta rudeza se adquiere necesariamente á la

par que la fuerza. El cuerpo del trabajadormanual .

se desarrolla torcidamente, con desproporciones. Él

pulgar demasiado ancho, el bicep derechomás pro

minente, un hombro más alto que otro son los pren

cios con qué se paga la adquisición de ciertas fuer

zas especiales.
Si él trabajo del artesano hubiera sido bien y

convenientemente dispuesto no habría ocurrido ese

desarrollo desproporcional. De esta suerte, no
v de

bemos confiar en los resultados casuales e irregu^ VS
lares a qué da lugar la práctica de un oficio si que- x

reñios alcanzar un desenvolvimiento general. Los \

músculos'pueden ser ejercitados sin referencia al

particular género de actividad que les es propio. ;
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$£¿ .Cabe desarrollar el bicep en el yunque^ pero tani^

^pí bien es posible, hacerlo por medio del iremo o del

í|i :éricket¿ De aquí que lo más natural sea seieccióhar

«£.■:... los ejercicios que convengan a los músculos que

i-más necesitan ser ejercitados sin que al mismo

fx{f tiempo, vayan a perturbar a ofcrcs músculos. Así

■(vv
*

llegamos a la concepción de la gimnástica o sea a

vj los ejercicios físicos generales. La gimnástica co-

■xx; rresponde en el orden físico a lo que se llama una

educación liberal en el orden intelectual. Ambas

•': deben estar libres de todo utilitarismo. La una
'

.
i

desarrolla los músculos en general, la otra hace

igual cosa con la mente. En ambos casos el ideal

consiste en él desarrollo armónico de las partes del

cuerpo o del espíritu» (l).
Continuando en mi análisis dejo para más tarde \

la consideración- de la moral en su calidad de coro--

namiento del conjunto. -

Nuestros ciudadanos cultos no pueden conten

tarse con poseer su lengua materna sólo como cual

quier huaso o montañés. Han de estudiarla para

hablarla bien, para sacar provecho de ella por me

dio de la lectura de sus grandes autores, y para

escribirla bien. • *

A ninguno de nuestros jóvenes le estará de más

el conocimiento de uñó o dos idiomas extranjeros.
Al contrario, el que no los haya adquirido en tiem-

(1) J. Adams. The Evolution of educatíonal theory. Págs.
203 y 204. >

.
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$0 ojpórtünó, los echara menos y lamentará él des

cuido con que se lleVó a cabo su educación.' Sobre ,

cuáles han de ser las lenguas extranjeras que se .

•enseñen no cabe tampoco discrepancia. Hay que;

elegir entre el francés, el inglés ó el alemán. .

A nuestros educandos los liga una patria común

y de aquí se derivan uña multitud ,de consecuen- ...-.; ..;.,$

cías.
,

"

. x-.x\r

Deben conocer la geografía de su país y esta ''.'■",v^gj
sería cómo un miembro dislocado e ininteligible si

no se la relaciona con nociones relativas al conti

nente americano y al resto del globo. ¡ , .¡¡■x*

Deben saber la historia de su patria y está resul

ta trunca e incomprensible si no se presta atención,

como antecedentes, a los acontecimientos de la his-

tona universal que más influencia han ejercido en

•el desenvolvimiento de Chile y de la América.

Deben conocer las leyes constitucionales y esen

ciales del Estado en que van a actuar como ciuda

danos. -

.-;•■•■

Caliendo de este orden de ideas y pasando a otro

.aún más general, es claro que no sé han de ignorar

por una persona bien cultivada las cuatro 'opera

ciones fundamentales de la aritmética ni muchas

otras que son de bastante utilidad, como las reglas
•de intereses, de compañía etc. Agreguemos a esto

también las nociones elementales de geometría.
Viviendo en un planeta que recibe luz y calor

■del sol y la lobreguez de cuyas noches es disipada

por la luna y las estrellas, no parece propio, tratan-



: v dose de cosas que despiertan tanto interés, reser- v

kr. var el estudio de los cuerpos y fenómenos celestes^

únicamente para los astrónomos. Todos aquellos

profesionales antes hombrados* por más diversas

;.; que sean sus ocupaciones, han de saber algo de, los

procesos interplánetarios.
Esto los hará entrar en el dominio de la mecá-

,
nica y de las leyes físicas.

Ya sé ha dicho que los hombres deben conocer

xx lo que és su cuerpo y lo que les conviene ó nó para.

su mejor vida, o sea nociones de fisiología e higie
ne. Pero estas ciencias no las entenderán sin algu
nos rudimentos previos de química y biología.

¿Dejaremos a esos hombres que permanezcan

',. ciegos respecto del mundo de las plantas y de los

animales que nos rodean <y. que vivan ignorándo
lo que son los vientos, la lluvia y la electricidad.

que encontrarnos a cada paso?

¿Dejaremos que los hijos de Chile ignórenlo-
1

que son las mareas, las corrientes marítimas (cuan
do su país se distingue por la extensión de sus cos

tas recorridas por una corriente que influye pode- .

rosamente en la navegación y en el clima) y que-

contemplen la hermosa barrera azul de sus mon

tañas sin darse cuenta de lo que son las nieves-

que la coronan ni los volcanes que, como centine

las eternos, velan de trecho en trecho? - *

Me parece que nó. Con lo cual queda estableci

do que es menester estudiar también las ciencias.

naturales principales: geología, botánica, zoología-



ííós resta considerar x^ué actitud cabría tomar

ante las grandes hipótesis cosmológicas sobre él

origen del mundo y de la vida, y ante la filosofía

llamada científica o naturalista. ¿Se enseñarán ó

no se enseñarán? Sería justificable* que se dejara
en ignorancia respecto de ellas si fuera posible ig
norar los problemas mismos. Pero ¿qué sucederá

si optamos por no hablar de las grandes hipótesis

científicas, como la de la evolución por ejemplo?
La enseñanza religiosa que recibirán los alumnos

no dejará de comunicarles las interpretaciones teo

lógicas de los hechos primordiales del Universo y

de la vida. ¿Sería justo, sería obra de cultura y de

progreso dejar a nuestros jóvenes ignorando los

últimos esfuerzos y conquistas del pensamiento
humano mas verídico e ilustrado' y cornunicarles

sólo sobre esos problemas vitales las interpretacio
nes arcaicas formuladas por el espíritu de siglos

pasados?
A ninguna persona libre de prejuicios puédé

ocurrírsele semejante cosa.

Además, es de presumir que sea conveniente

desarrollar én los educandos las siguientes cualida

des comunes que, a pesar de ser tales, no hacen de

los miembros de una sociedad moderna un conjun
to de bárbaros uniformes, y forman, al contrario,

el alma de toda la cultura moral y cívica de que

hicimos mención al empezar este análisis. Tales

son:



r, El amor a la patria v los sentimientos de solida-
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jv, 1 ridad social en sus distintos aspectos.

j$B>v ; vÉl gusto por el trabajo, identificado con el an-

'i::.,1" • helo de hacer las cóSás bien y de una manera eo™-,

".V \ pleta. .»

El valor moral y el carácter que dan la confian*- -

;W za en sí mismo.

El orden, la perseverancia, la tenacidad a veces.

$¿ La idea y el sentimiento del deber qué señala a

la vida una orientación más elevada que cualquier

*fi impulso del momento, y la conduce dentro de

cierta disciplina de carácter social. Esta disciplina
abarca muchas de las cualidades enunciadas antes

V ■"

y significa una preparación indispensable a la exis

tencia profesional y' de familia. La disciplina es el

x ■ elemento indispensable de toda asociación y en

.nuestro sistema educativo contribuyen, fuera del

,, régimen regular, los juegos y deportes a fomentar

x
-'

,

'

'
'

'

él espíritu de unión .

Agreguérnós para terminar este recuento que

nuestros educandos son adiestrados en los trabajos

? manuales y aprenden asi a- respetar la Jabor del

hombre en su forma más modesta, ál mismo tiem

po que enriquecen su personalidad con habilidades

que constituyencomo un puente entre la actividad

i,.'- puramente física y la puramente intelectual.

¿Habría alguien que se atreviera a afirmar qué
en esta enumeración de los tópicos esenciales de

una educación e instrucción completéis hay algo de

superfino?
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Nó heñios pretendido diseñar ün sistema dé eñ-i .|; f|

senanza secundaria.

Hemos querido hacer ver solamente con algu
nos ejemplos que la educación general es necesaria

,e indispensable.
Proporciona una base espiritual común sin per-

■

,

juicio dé qué puedan llevarse a cabo más tarde las V .v

diferencias profesionales que la división del tra

bajo social requiere.
No es, por consiguiente, un dique para las voca- *

j:

ciones y la uniformidad que crea no es la propia
de los pueblos bárbaros primitivos.
Si tal como existe en la práctica la educación

'

general adolece de algunos defectos, lo acertado es

buscar los remedios del caso y no condenar todo,

el sistema.

IV

Necesidad de la educación económicas—Al

gunas aberraciones morales inaceptables

La educación económica une a la persecución de

un gran fin la aplicación de medios inaceptables. Ya

hemos visto qué ha tomado el mal Camino de ata

car la educación científica general.
Salvo algunas aberraciones morales, que exami

naremos luego, sus propósitos son laudables y co

munes en parte con los que persiguen los liceos.



Digna dé aplauso sé nos presenta 1& educación

)j| vec^nómicá cuando él señor Encina dice:

|* s «El objeto de la educación económica es él de

sarrollo de la vocación por la actividad industrial

Í;x'$ 'dé. las aptitudes qué habilitan para su ejercicio.
. Persigue el propósito de encauzar al joven dentro

de. la actividad productora, inculcándole un con- ^ / £;

vyi cépto elevado del trabajo industrial y de hacerlo

eficiente dentro de ella, mediante el cultivo 7|e

aquellos rasgos de la inteligencia y de la voluntad

que hacen al hombre de negocios en las sociedades

modernas.» /

«Su radio de acción abarca, en consecuencia, la

formación de aquellos deseos y hábitos que, como

■/'," la ambición fuerte; el amor al esfuerzo por el es

fuerzo, la iniciativa, la fé en símismo, el espíritu de

(
". asociación, el orden, la exactitud, la perseveran-

cia, etc., movilizan todas las energías del hombre y -

.'. le permiten dar el máximum de rendimiento.- com-

.'.',. patiblecon sus aptitudes naturales» (1),
A excepción de «la ambición fuerte»; la conve

niencia de cuyo desarrollo es muy discutible desde

un punto de vista educativo, los demás ideales de

la educación económica merecen ser aprobados e

impulsados.

,

El amoral esfuerzo por el esfuerzo, sin embar

go, no es más que el trasunto dé algún libro in

glés que, si bien se examina, pega mal con las doc^

(1) Página 12.



trinas dé nuestro; autor. Detrás del amor al esfuerzo

por el éslüérzo, se siente palpitar íin corazón sim- ,

pático, generoso, hasta heroico si ise quiere. ¿Es un

sentimiento que atrae y predispone én su favor;

pero que, en lugar de ser económico, es precisar
mente todo lo contrarió, porque es la manifesta

ción del desinterés y de la abnegación.
También se puede estar en parte de acuerdo con

el señor Encina; cuándo dice:

«Lo que más urge en es^te momento es disipar el

prejuicio que existe contra el trabajo industrial,

grabar en cada chileno profundamente la convic

ción de que el comerciante emprendedor, honrado

y perseverante, cumple una función social tan ne

cesaria y tan digna pomo la del magistrado que
administra justicia o la del sabio que investiga los

arcanos de la naturaleza» (1).
Pero para comulgar por completo con estas ideas

es menester cerrar los ojos y no ver más que la

necesidad de que tengamos cuanto antes industria

y comercio. Por muy digno que sea el comerciante
.

hay una diferencia entre él y el sabio o el magis
trado. El comerciante palpa los resultados de su

honradez, de su actividad y de su inteligencia en la

fortuna que amasa, mientras que el sabio y el ma

gistrado con esas mismas cualidades y algunas más

a veces, no llegan nunca a la fortuna y deben con

tentarse con la satisfacción de haber hecho el bien

-.
—

/. .

(1) Página 147.
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sideraciones sociales para quien se consagra,altruis-

fcámente a seryir á la comunidad (en el grado ón,

que su función sea. necesaria) qué para quién ño

anhela otro objetó qué enriquecerse:
Le preguntarla al señor Encina si la actividad

de nuestro más honrado comerciante és tan digna

del laurel que la sociedad reserva a los héroes como-

lo es el apostolado por la educación nacional a que

se consagran unoS pocos de nuestros contempo

ráneos. Áh, nóí Aquél cumple con una misión so

cial trabajando en primer lugar para sí y para su

familia; éstos cumplen con una 'misión mas alta

porqué ante todo benefician á la comunidad misma

directamente.
■

■'•■'■

,1 .

■

.

Que se pongan, pues, eñ movimiento en nuestra

instrucción todos los resortes que tiendan a acele

rar nuestro desarrollo industrial y comercial; péró

no creemos que para esto sea menester mutilar la

baSe de nuestra pequeña cultura general, la educa

ción científica de los liceos.

*

* *

Menos creemos que sea preciso convertir en doc

trinas militantes y docentes ciertas aberraciones

morales que son francamente condenables.

Dice el señor Encina:



«£ia primacía de la educación de las aptitudes
económicas, no sólo sobre las estéticas sino aún

sobre las morales, es pues ün hecho impuesto por

lá estructura de las civilizaciones contemporáneas

y aceptado por los grandes teóricos de la ense

ñanza» (1).
No sé á que grandes teóricos pueda referirse el

señor Encina porqué nonios cita. Por mi parte no he

encontrado jamás que preconicen en sus obras la

primacía de las cualidades económicas sobre las

morales, autores como Spencer, Bain, Payot, Binet,

Guyau, Compayré, Stanley Hall, Lester Ward,

Múnch, Paulsen, Lietz, Natorp, Rein, Barth, Leh-

mann, Letelier, Altamira, etc.

Si se reflexiona un poco sobre esta supuesta pri
macía que han alcanzado en la teoría misma las

aptitudes económicas sobre las morales, se ve que
es un pensamiento preñado de contradicciones y

de consecuencias explosivas. Que los intereses eco

nómicos predominan en la práctica nadie puede

negarlo; pero las teorías pedagógicas no son ni

pueden ser el simple trasunto y consagración de

cuanto existe en la realidad. Una teoría, en el te

rreno de las ciencias aplicadas es un conjunto de

ideas encaminadas a mejorar lo que existe, buscan

do la armonía entre las diversas tendencias huma

nas y tratando de satisfacer nuestros anhelos de

perfeccionamiento.

(1) Página 18.

10



La moral,>—sea de origen religioso ó ^óóiál^ló
'

í-..'»-';-n qué es igual para el caso en cuestión,-^enseña a

''...'."• ver en cada hombre un objeto de amor y nos in- ;

cita a que en las relaciones con nuestros semejan-.
tes nos guíen ios sentimientos dé verdad, de justi
cia y de solidaridad.

Según los grandes teóricos aludidos por el señor

Encina ésas cualidades deben . quedar relegadas a

«segundo término u olvidadas a fin de que predo*
minen la productividad y la capacidad para comer-

••

H

ciar (sin sentirse entrabado por los dictados de la

justicia y de la solidaridad se entiende). Un patrón
dé fábrica y un dueño de fundo no deben Ver en

sus obreros cooperadores,, asociados ó hermanos de

B\ una situación inferior a los cuales hajf que tratar

con benevolencia sino meros instrumentos con que

incrementar su riqueza. Tal vez así sea la realidad

en la mayoría de los casos; pero es esta una de las

pocas ocasiones en que las iniquidades de la Vida

han sido autorizadas por la reflexión teórica. És la

enseñanza franca de la doctrina de que el mundo

se compone de explotadores y explotados y de qué
es mejor tomar asiento entre los primeros. Es la

trasmisión sistemática y a toda luz de aquel con

sejo que, seguramente en privado, daba un yanqui
a su hijo: «Haz dinero, le decía, si puedes honra

damente; pero si nó, hazlo de todas maneras».

Entendida así la nueva doctrina se viene a

demostrar lo falso que es el ropaje de altruismo

con que se reviste a veces la educación económica.
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Según sus defensores,; la educación económica pro
pende a qué el individuo se sacrifique para que la

colectividad se engrandezca (1) Pero ¿cómo se va a

sacrificar un individuo al cuál se le enseña que el

valor moral es una cualidad secundaria?

En verdad no creo que sea preciso elegir entre
la cultura moral y la cultura económica para seña

lar a la una prioridad sobre la otra, y que si el se

ñor Encina escribió la frase que he analizado fué

sólo arrastrado por su espíritu de exageración que

ío extravía a menudo.

La más fácil armonía es posible establecer entre

los dos órdenes de ideas, sobre todo desde el punto
de vista de la educación de la juventud. Es un

principio elemental que cada cual deba trabajar

para vivir, que deba producir algo a fin de no con

vertirse en un parásito*y en una carga para sus

semejantes; pero con aquella obligación primordial

hay que cumplir dentro de la solidaridad humana

y del respeto a los derechos de los demás. Dé esta

suerte marchan de acuerdo la ética y la economía

sin lo cual es inconcebible una verdadera vida so

cial.

*

* *

Veamos una segunda y última aberración moral.

Según el señor Encina, «la concepción del es-

■ &

(1) Encina, Nuestra inferioridad económica.



Si yo gastara el lenguaje que con frecuencia usa

el señor Encina, diría, empleando una de sus fra

ses favoritas, que én esa censura naj7 «un absurdo
'

?>. monstruoso»; y por mi parte agregaría «y ridículo». ,

¿Con qué los liceos deberían despertar en sus.

alumnos el deseo de hacer millones, no por los mi

llones mismos sino por la energía de la voluntad?

Pero sabemos antes todo que la única educación

sólida es la que se da con el ejemplo.

¿Cómo podrían despertar él gusto por la caza de

millones, profesores cuya vida tiene que descansar

eñ los conceptos de una sana mediocridad econó

mica compensada con satisfacciones superiores de

un orden espiritual y con el sentimiento, de que

/ por medio de su abnegación contribuyen al pro

greso general?
Por otra parte ya hemos visto que es menester

buscar la armonía entre el orden económico y él ,

moral; y, desde el punto de vista de la educación

social, no cabe considerar acertado colocar como

principal resorte en el alma de loS jóvenes el afán
de los millones. Que lo haga un padre en quien

predomine el espíritu mercantil, que lo haga el jefe

(1) Página 123. V



dé ühá éásá dé comercio, qué lo haga el mundo

mismo; con sus á veces crudas enseñanzas: en bue

na hora;; pero un educador; que es sacerdote de ar

monía social, no puede hacerlo. La caza de los mi

llones no es una caza inofensiva; suele costar mu-

chas lágrimas y sudores a centenares de infelices

conocidos o desconocidos que coadyuvan a acumu"

larlos mientras ellos languidecen en la miseria.

Bregar por hacer millones, no por los millones

mismos, sino para exhibir energía, sería la última

forma én que se habría encarnado el quijotismo;
sería la forma híbrida de un quijotismo degenerado.;
Si se trata sólo de hacer millones' por deporte es

igual para el caso ponerse a aprender griego y tra

ducir a Aristófanes; o dominar el inglés y el ale

mán para leer a Dickens, Thackeray y Sudérmanü

en el original; o ser un gran cazador de guanacos

o coleccionar insectos.

Sin perjuicio de que el sport de los millones tie

ne la contra de que nadie creerá en el desinterés

con que se le puede practicar. Y si alguien llegara
a afirmar que se afanaba en la caza del millón sólo

por disciplina de la voluntad y sin afán de lucro

se diría de él que era un farsante, _

un comediante.

*

* *

En resumen:

Las exageraciones de algunos partidarios /de la

;.., XX1-'Xfr^;í 'XX-tX¿ \ XX ¿uudicióN cíontempobAnbaí^

•"!:: x&
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educación económica, soló conducen a desconcép- v

tuarla.

En cuanto ella persigue el cultivo e incremento
_

"

de la eficiencia industrial y comercial déla nación,

es útil y necesaria.

Pero para alcanzar estos fines no es menester ni

atacarla educación científica ni caer en aberracio- ;

nes morales.

esg

^WUQTEQÁ NACIONAL.
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El Instituto Nacional

'

y la

Enseñanza del Estado



El Instituto hadonal y la enseñanza

del Estado (1)
.

I. La enseñanza en los últimos tiempos de la Colonia. La'

fundación del Instituto.—II. El Estado docente. Sus

precursores: los parlamentarios del siglo XVÜI y la

revolución de 1789. La educación privada y la par

ticular. Noción del Estado. Caracteres de
'

su énse.

fianza. Críticas que se le hacen. La educación religio
sa en Alemania, Francia, Estados Unidos y otros paí
ses. La religiosidad y la tolerancia.

x^m

La enseñanza en los últimos tiempos

de la Colonia. La fundación del Instituto

Hace cien años que la Junta de Gobierno que

dirigía en 1813 los destinos de la Patria echó las

bases del Instituto Nacional.

(1) (Estudio hecho con ocasión del Centenario del Insti

tuto Nacional, que se celebró el 10 de Agosto de 1913).
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Los gobernantes qué entonces guiaban los pri
meros pasos de nuestro Estado por los difíciles ca

minos de la vida libre, compíeñdier'oh qué para

nuestra existencia de pueblo independiente no bas

taba con que tuviéramos bandera, escudo y ejér
cito. Era menester atender también a la cultura de

los ciudadanos. Para empezar fundaron nuestro

primer colegio propiamente público, al cuál mar

caron un rumbo con el hecho sólo de llamarlo na

cional.

Imaginémonos cual era la situación de entonces.

Después de la espulsión de los jesuítas en 1767,

se cerraron los pocos colegios que esta orden sos

tenía y en su lugar se fundaron dos que fueron los

principales de los últimos tiempos de la colonia.

Fueron estos el Real Colegio Carolino y la Acade

mia de San Luis. En el primero se educó casi toda

la generación que actuó en 1810. Llamábasele tam

bién Colegio Colorado, en oposición a Colegio Azul,
nombre con que se designaba al seminario conci

liar, designaciones que no tenían ningún significado
doctrinario y que se derivaban sólo del color deJa

banda que usaban los alumnos de uno u otro ins

tituto. El Colegio Carolino, que era el más impor
tante de estos establecimientos, contaba con unos

70 a 80 alumnos, que estudiaban gramática latina,

filosofía, teología y leyes. Toda esta enseñanza se

hacía en latín y era meramente verbal. Era capaz
de cultivar sólo la memoria y no de desarrollar la

razón. Las matemáticas, las ciencias naturales, la



historia y los idiomas vivos no figuraban para nada

en los planes de estudios. En mejorar este estado

de cosas pensaron desde 1810 patriotas cómo el doc
tor don Juan Egaña, Manuel de Salas y Camilo

Henríquez. Se necesitaba, decía el primero, la

creación de «un gran colegio de artes y ciencias ._.

que proporcionase una educación capaz de darnos

costumbres y carácter».

La Junta de 1813 tomó al fin resueltamente la

determinación de llevar a la práctica los proyectos
de que sevenía hablando. Con entusiasmo anunciaba

en Junio de ese año sus propósitos en una proclama

que decía: «¡Chilenos! Los heroicos sacrificios que

habéis hecho en la presente invasión de los tiranos

exigían un premio que se extendiese a todas las .

clases del Estado. ¿Y qué recompensa más digna

podía presentaros el Gobierno, que proporcionaros
industrias y los conocimientos de que carecemos?

Un diputado ha partido para las naciones extranje
ras y lleva considerables auxilios para traernos quí

micos, mineralojistas; libros, toda clase de instru

mentos de ciencias y artes, un laboratorio químico

y una colonia de fabricantes y artesanos. No es

esta una de aquellas embajadas que llevan el terror .

y la destrucción a los pueblos; conduce la felicidad

y la prosperidad a un país que debe ser libre y vir

tuoso. En medio de los apuros y gastos excesivos

de la presente guerra, se ha reservado un caudal

para destinarlo a objetos más preciosos. ¡Ciudada-
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ños; comparad los procedimientos de un gobierno
liberal con los de la antigua metrópoli!»
Esta proclama era digna de

"

aquellos tiempos

heroicos, por su lenguaje, aunque ampuloso, épico.
Para llevar a cabo la creación del nuevo institu

to éñvcondiciones de amplitud y solidez, se acordó

que se refundieran en él todos los colegios existen

tes ya nombrados y la Universidad de San Felipe,
La incorporación de ésta, del Colegio Carolino y

déla Academia de San Luis, pudo decretarla el

Gobierno fácilmente; perOj para hacer lo mismo

con el Seminario Conciliar, fueron menester; algu
nas negociaciones Con la autoridad eclesiástica.

Por último, se terminaron éstas satisfactoriamente

entre dóh Juan Egaña, por parte del Gobierno, y
el doctor don José Ignacio Cienfuegos, cura párro
co de Talca, delegado al objeto por el obispo de-

Santiago.

/Asi se levantó el Instituto Nacional como esta

blecimiento único, donde se iban a estudiar huma

nidades y a seguir las carreras estimadas por la so

ciedad de entonces, principalmente la abogacía y
el sacerdocio. Su inauguración solemne se llevó a

cabo el 10 de Agosto, en medio del alborozo y de

las manifestaciones de la más confiada esperanza

del pueblo de Santiago.
Como la sociedad no marcha a saltos y en ella

nada se improvisa, el Instituto no podía ser de

buenas a primeras algo muy distinto de los cole

gios que le habían precedido. Comenzó por ser un
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establecimiento cómo del coloniaje, en que todos*

los estudiantes llevaban traje talar y en que las

lecciones de economía política, por ejemplo, se da- •

ban por medio de apuntes que se dictaban en latin

para ser aprendidos de memoria.

La reconquista española cerró el Instituto en

1814 y sólo vino a abrirse en 1819, bajo el gobier
no del Director Supremo O'Higgins. Su unión ini

cial con el Seminario Conciliar continuó hasta 1834 '>

fecha en que esté establecimiento puso casa aparte.
No correspondería al tiempo de que disponemos

el entrar a hacer una" historia de nuestro primer
establecimiento de educación jeneral. Después dé

la última fecha señalada, tal vez la época más nota

ble es la del rectorado de don Diego Barros Arana

que, durante la administración de don José Joa

quín Pérez, reformó los planes de estudios y los

métodos. Hizo también obligatoria la enseñanza de

las ciencias físicas f naturales.

Así, aunque modestamente en un principio y a

veces en medio de muchas vicisitudes, el Instituto

ha contribuido de una manera poderosa al progre
so intelectual de la nación y ha constituido en gran

parte el modelo según el "cual se han ido formando

en las distintas regiones de la República los plan

teles análogos, o sea los liceos de hombres, que-''-

hoy día suben a más de cuarenta.

No cabe la menor duda de que, puestos en pa

rangón los resultados alcanzados por el Instituto y

toda la instrucción pública, con las esperanzas que

-•oj
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en él cifraron sus fundadores, qüedarían_lós pri
meros muy por abajo de las segundas. Lo que ño

quiere decir que los ¿resultados hayan sido pocos,.

Las esperanzas superan Siempre a la realidad^ y

más cuando aquellas . nacen en almas demasiado

ilusas y entusiastas, como eran algunos de los pa

dres de la Independencia. Al imaginarse los pen

sadores de aquel tiempo, que la fundación del pri
mer colegio nacional nos iba a dar felicidad y

prosperidad definitivas, se olvidaron de que la

educación, por mucha importancia que envuelva,

no és una panacea universal y que la vida es una

renovación incesante de problemas.

II

El Estado docente. Sus precursores: los

parlamentarios del siglo XVIII y la revo

lución de 1789. La educación privada y
la particular. Noción del Estado. Carac

teres de su enseñanza. Criticas que se le

hacen. La educación religiosa en Alema

nia, Francia, Estados Unidos y otros-paí-
ses. La religiosidad y la tolerancia.

La fundación del Instituto Nacional, seguida
más tarde de la de los demás Liceos dé la Repú

blica, significa la afirmación entre nosotros del Es

tado docente. Por esta razón, la conmemoración

«
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actual reviste ál mismo tiempo el carácter de Ser

el centenario de nuestra instrucción pública.
Nuestro primer gobierno no iba muy on zaga

respecto de los más adelantados de la tierra al ha

cer de la educación nacional una de sus preocupa
ciones primordiales. A principios del sigloXIX eso

era aún casi una novedad en todo el mundo.

Sólo poco antes de la gran revolución de 1789

empezaron algunos espíritus adelantados a hablar
de lá necesidad de reformar la enseñanza que.des-
de el siglo XVII había estado •principalmente én

manos de los jesuítas, y de darle un carácter na

cional y secular. No sólo, los enciclopedistas como

Diderot y Helvetius y los filósofos como Voltaire,
sino también parlamentarios como La Chalotais,
Rolland y, Turgot, sostenían que la educación de

bía ser principalmente una función pública enco

mendada al gobierno civil. Turgot, Ministro de un

monarca absoluto, como lo era aún Luis XVI, em

pleaba en unas Memorias presentadas a su sobera

no un lenguaje en materia de educación que sé

podría repetir hoy día con ligeras variaciones. De

cía: «Vuestro reino, señor, es de este mundo; Sin

oponer obstáculo alguno a la instrucción, cuyos
fines se levantan más alto y que tienen ya sus re

glas y sus Ministros, creo no poderos proponer cosa

mejor y más ventajosa para vuestro pueblo que el

que hagáis impartir a vuestros subditos la instruc

ción que les manifieste las obligaciones que tienen

para la sociedad y para vuestro poder que los pro-
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tege- los deberes que les imponen estas óbligaéíW^
nes y el interés que tienen en llenar estos débére||

por el bien público y por el suyo propio. El estudió

de los deberes del ciudadano debe ser el funda

mento de todos los otros estudios».

Es de advertir que la obra más genial del siglo
XVIEI en materia de educación, él Emieio de Rous?

seau, no es favorable a la acción del Estado. El

original filósofo ginebrino creía que, para mejorar
a nuestra decaída humanidad, decaída según él, lo

más adecuado era educar $ los niños privada y ais

ladamente, v .

•

Los hombres de la revolución, que en gran parte

siguiéronlas doctrinas, del autor del Contrato So

cial, no fueron sus discípulos en la manera de en^

tender los problemas de educación: sostuvieron los

principios de la enseñanza del Estado, y formaron

distintos planes en este sentido.
'

Nuestros padres de la Patria, nutridos espiritual^
mente con las ideas de 1789, pusieron ante

t

todo

sus grandes esperanzas en la educación pública di

rigida por el Gobierno, como medio de progreso y

mejoramiento social.

Antes de examinar los caracteres que distinguen
a esta enseñanza veamos ligeramente cuales son las

formas opuestas a ella que suelen preconizarse..
Estas formas son la. educación privada y la par

ticular.

Sin condenarlas totalmente y ¡considerándolas
útiles en ciertos respectos, como veremos luego, me
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parecen ambas una simple supervivencia de , Otros

siglos. En cuanto creen posible dar una educación

completa son supervivencias de . las épocas de los

gobiernos absolutos y teocráticos, en que los sobe

ranos no tenían la menor idea de lo que es formar

ciudadanos libres y el ideal de la nación para ellos

era Contar con una masa de subditos sumisos.

La educación del hogar es indispensable en los

primeros años y lo es más tarde como colaboradora

en la acción de la escuela y el liceo. Por muy* bien

organizado que esté un establecimiento y por más

que se trabaje con gran empeño en él, sus frutos •'

serán escasos, salvo algunas excepciones, si no

cuenta con una cooperación constante de parte de

los padres de familia. La educación privada exclu

siva es aceptable cuando se trata de niños anorma

les, que no pueden marchar a la par con los niños

de su edad y que viven en lugares donde no fun

cionan institutos para educandos demasiado débiles

o que adolecen de algún grave defecto intelectual.

Pero como sistema, la educación privada es conde

nable, porque sustrae a los niños a la influencia de

la emulación social que se desarrolla por medio del

estudio en común. Se halla expuesta a fomentar

también cierto espíritu indisciplinado, egoísta y ca

prichoso.
Los colegios particulares no pueden competir con

los del Estado desde los puntos de vista que cons

tituyen las cualidades características de éstos, a

saber: la gratuidad de la enseñanza y sus orienta-

~--X?;
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ciones científicas, nacionales y cívicas. No hay dü$i^
de que los institutosparticulares, siempre queestéñ;
sometidos a la conveniente süpervigilancia del Es

tado, pueden prestar útiles servicios a los que bus

quen determinados estudios especiales, como ser de

carácter artístico, industrial, sacerdotal u otro. Pero

es indudable que la enseñanza es una de las cosas

qué menos se aviene a ser tratada como una indus

tria y con espíritu comercial.

Por estas razones la educación es ante todo una

función social que corresponde al Estado.

^-¿Y quién es el Estado?

El Estado es la personificación del alma socialen
lov que tiene de común. Lo que la Patria es en el

terreno del sentimiento, lo que la nación es en el

campó de la historia, esd Estado en el orden del

derecho. Es la encarnación jurídica de la nación,:

en el primer órgano de la conciencia social que cus

todia y propulsa los intereses generales al mismo

tiempo que constituye una garantía para el respe
to de las libertades individuales. u

Esta entidad pública ejerce sus funciones educa

tivas por medio de un cuerpo de profesores que,
formado por la nación, debe consagrarse a la na

ción. El profesorado constituye uno de los poderes
espirituales dé las sociedades cultas. Sin pararse a

contemplar al lado o atrás desengaños, ingratitudes,
egoísmos, injusticias o calumnias, tiene el profesor
señalado su destino de cumplir su misión social. Ha

de marchar adelante como nuevo redentor, confia-



dó éh que su labor ha de traer mejores días para el

porvenir, y movido por su amor a la juventud y a

sus ideales de verdad y progreso.
Ya hemos indicado antes someramente cuales

son los caracteres que distinguen a la enseñanza del

Estado-. Vamos a volver ahora sobre ellos para acen

tuarlos más.

Se pueden señalar como suscualidades propias las

siguientes: 1.° colectiva y gratuita; 2.° nacional y

cívica; y 3.° científica e integral.

Que la enseñanza sea colectiva y gratuita, es de

cir qué se dé en común y de balde, es lo propio de

una organización republicana que busca su propio
bien en ofrecer a todos los hijos dé lá sociedad, sin
distinción de clases, la posibilidad de educarse. Así

pueden crecer y desarrollarse, lo que constituye el

más precioso tesoro de la vida, las fuerzas encerra

das en las almas nuevas.

Esta condición igualitaria de la enseñanza noex-

cluye que se lleven a cabo en ella las más sabias

selecciones, las únicas que descansan sobre princi

pios racionales. En primer lugar, la selección de

incorporación, ya que a las aulas escolares sólo de

ben entrar niños de buenas costumbres. En segun

do lugar, la selección del éxito, en virtud de la cual

sólo triunfan ante sus maestros para que, si es po

sible, sigan triunfando después en la vida, los do

tados de inteligencia, moralidad y carácter.

Por ser nacional y científica la enseñanza que se

da en los establecimientos oficiales tiene como pro-
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Es curioso que en nuestra época persistan dos

cosas que a la simple vista parecen antagónicas: él

intercambio mundial y el egoísmo nacional; pero-
la crudeza misma de la lucha internacional ha trak

do consigo el despliegue de los mayores esfuerzos

para afirmar la personalidad de cada nación.* Por

otra parte, en medio del excepticismo de estos tiem=-

pos y de la desorientación que sé Suele apoderar de.

las conciencias cuando ven como se esfuman y des

hacen las concepciones de otros siglos, la vida na

cional, en cuanto es la forma más 'concreta y que

nos llega más al alma de la vida social y humana,
nos presenta la base más cierta sobre que afirmar

nuestra existencia personal y darle el más comple
to desarrollo que nos sea posible en sus aspectos

intelectual, económico, moral y cívico. En efecto,
la vida nacional nos toma entre sus mallas al nacer

y más tarde no queremos ni podemos sustraernos

a las mil influencias que resultan de la solidaridad

patria. La educación moderna se esmera en cultivar

los sentimientos relacionados con esta solidaridad

y en hacer arrancar de ellos la moralidad privada

y pública y el civismo que son indispensables a una
democracia.

La verdadera educación
'

contemporánea es dis

tintamente científica. Un escritor de nuestros días,
Johms Adams, profesor de la Universidad de Lon

dres, ha dicho que es posible señalar tres grandes



épocas en la historia dé las teorías sobré educa

ción. La primera corresponde a la filosofía griega
en los siglos V y IV antes de J. C.; la segunda sé

encuentra en el Renacimiento y la tercera en la

actual. v~b^

Nuestra época es con mucho la más rica dé to

das, y, como acabamos de decir, la distingue Sü

carácter científico.
" v

^
Desde tres diversos puntos de vista se puede. ;v

estimar esta propiedad. ,..""'■"

1.° Como base para conocer al educando; 2.°

como un conjunto de métodos; y 3.° como un fin

que orienta la enseñanza.

Para educar bien es menester conocer la indivi

dualidad del niño que se quiera formar; y si es

cierto que este conocimiento se puede adquirir de

una manera empírica es más cierto aún que sólo

da garantías de seguridad cuando es alcanzado por

medio de procedimientos científicos.

La educación moderna persigue hacer en lo posi
ble de cada espíritu una fuerza activa que no re

ciba Verdades hechas sino que las encuentre por sí

mismo. Así desarrollará sus facultades de observa

ción y razonamiento; así afirmará la rectitud e in

dependencia de su conciencia en la corriente de la

vida; y así será capaz de pensar por sí mismo en

los problemas del mundo. ~

-£
Estos fines sólo se logran empleando métodos

adecuados que no descansan exclusivamente en el
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ejercicio de la memoria sino que ponen en jüego3

todos' los poderes de la mente.

Por último, la educación es científica en cierto

sentido filosófico.

Parte de la base de que entre todas nuestras

ideas hay algunas que merecen inspirarnos certi

dumbre y confianza, por cuanto admiten
. pruebas

fundadas en la experiencia y en el raciocinio. De

aquí se llega a la conclusión de que el cultivó inte

lectual de la juventud debe descansar ante todo

sobre estos conocimientos demostradamente ciertos.

No existe nada a lo cuál no se puede hacer ob

jeto de críticas y reparos.

De las que se hacen a la enseñanza del Estado

voy a recoger una que se suele repetir. Se dice qué
la enseñanza del Estado es irreligiosa o antirreli

giosa. Esto es infundado. Al contrario, si se com

para lo que ocurre en nuestro país con lo que pasa

en otros se puede notar claramente que la instruc

ción religiosa ocupa entre nosotros^ un lugar privi

legiado.
En los colegios de Alemania se enseña religión;

pero no una sola. Se enseña religión protestante,
católica o judía, según lo que indiquen los padres o

los alumnos al tiempo de efectuar la matrícula. Y

no faltan voces autorizadas que pidan que las igle
sias se separen por completo de la escuela. En tal

sentido dictó varias conferencias en Octubre de

1911, el profesor Delitzch de la Universidad de

Berlín.

■X*$L
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En, los liceos dé Francia no se da. instrucción re

ligiosa, salvo qué el alumno -la pida expresamente.
En este Caso la recibe de lá confesión que él quiera

y debe pagarla aparté.
Un los Estados Unidos la educación religiosa no

tiene cabida en las escuelas públicas de ningún
orden. Se reserva ella para las iglesias y para al

gunos institutos particulares.
Lo propio ocurre en la República Argentina y

en el Uruguay.
Entre tanto, en los liceos de Chile existe la clase

de religión y sólo se enseñan los principios de la

religión católica. Esta es la única clase en que se

habla de principios religiosos y teológicos. En todas

las demás estos puntos no se tocan. En las asigna
turas de ciencias, idiomas e historia, el profesor es

ante todo un trabajador que aspira a ser un sacer

dote de la verdad. Estudia independientemente los

problemas de su ramo, no pretende imponer como

dogma a la conciencia de sus discípulos nada que
él no demuestre y aspira sólo a entregar a la socie

dad seres sanos, morales, activos, generosos, si es

posible, animados de un vivo sentimiento de su

personalidad libre y del anhelo de respetar las de

los demás.

Que ocurra lo que acabamos de ver en las prin:

cipales Repúblicas del Viejo Mundo y de las dos

Américas, ¿se puede interpretar como una falta de

religiosidad?
Mé parece que nó. Revela sólo una diver&a ma-
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ñera de entender las' funciones del Estado y una

clara distinción dé órdenes de actividad én la vida,

actividades qué pueden marchar déim niódóipara/'^
lelo influenciándose mutuamente sin estoriaa£se% 7^

El Estado én general, por lo qué réspeóta a caiá¡v
7 hijo de la nación, no tiene que perseguir el finflé
hacer de él ün ereyenté sino un ciudadano.

El orden jurídico, civil y humano, que es propio
del Estado, se ocupa soló de la existencia sóciál||
descansa sobré el fundamentó de que lo primé*©
en esta vida es trabajar, progresar y amar, buscan
do una solidaridad ideal en medio de la lucha y

suavizando con las consideraciones mutuas él rocé

de las pasiones.JEl Estado es o debe ser agnósticos
No es dé su resorte afirmar ni negar lo misterio*

so o lo divino que, como un nimbo, oculta los prík

genes del Universo y hace problemáticos sus? desti

nos. Le tpca sólo velar porque cada conciencia, én

derecho, no sea perturbada en sú aspiración a in

terpretar libremente esos misterios.Y en verdad> la

mayoría de los hombres no desean otra cosa. Se

concibe que para una madre inconsolable, para un

anciano debilitado, para un desgraciado que no ha

conocido el amor, y además para espíritus excep-
ciónalmenté soñadores en el orden místico, poétieóí
o metafísico, ha de ser un consuelo el mirarla

existencia dé ultratumba como una realidad inmé^

diata y el rodearse por auto-sugestión dé visiones

seudo-divinas. Pero^ pormás respetables y dignas dé;
no ser perturbadas que consideremos esta fe y esta



actitud, ño representan ellas el caso del mayor nú

mero de los pobladores dé cualquiera nación. Estos

ansian ante todo cumplir con sus fines individua

les, de familia y 'sociales; desean que el derecho

los ampare en estos propósitos, que significan la

afirmación de que o la vida es digna en sí misma

de ser vivida, o cabe darle en la tierra un sentido

intensamente ideal.

¿Ha sido contraria al florecimiento del senti

miento religioso la situación de Francia y Estados

Unidos, por ejemplo?
En él terreno propiamente espiritual no ha sido

contraria. Alejadas de la escuela pública y dé la

política las concepciones religiosas han tomado un

vuelo inesperado. Es conocido el desarrollo prodi

gioso de esos sentimientos en la República del

Norte, donde las conciencias viven libremente bajo
un gobierno igual para todas. En Francia, a la

época de los genios positivistas como Comte, Taine

y Renán, que fueron las personalidades represen
tativas de la segunda mitad del siglo XIX, ha su

cedido nuestra época en que aparecen como con

ductores de almas Boutroux, Bergson, Barres y

otros. Estos son los apóstoles de un interesante

movimiento deísta y espiritualista.
Lo admirable es que este sentimiento místico no

se manifiesta incompatible con el más fino espíritu

de tolerancia. A este respecto son elocuentísimas

las palabras recientes del eminente crítico M. Emi

lio Faguet, que está muy lejos de ser un hombre

-■ /V-'-r
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de ideas avanzadas

letras francesas contemporáneas el profesor Lañr

§&^ son se quejaba de que algunosjiteratós se mezcla

ran en las luchas del día. A esto ha respondido
M. Fáguet más o menos: «A üñ escritor no hay

que decirle que* no intervenga en esto o aquello o .

sqüe no hable sobre tal o cual asunto. Lo impor
tante es que se manifieste como es. Que Mr. Ana-

tole France es colectivista... pues, no importa; le

/diremos: Sus opiniones nos parecen erróneas; pera
continúe. Que M. Maurice' Barres es conservador

':-.;■• tradicionalista... tampoco importa. También le di

remos: Sus opiniones nos parecen erróneas; pero
Continúe. Continúen ustedes y así sabremos bien

cuales son las ideas colectivistas y cuáles las con

servadoras». Y agrega M. Faguet: «Es inconve

niente pedir que todos pensemos iguales porque

así no habría hombres de genio y se acabaría, esa

feliz agitación de las ideas que luchan y que es la

esencia de la vida intelectuarmisma».

Tal es la atmósfera de tolerancia .que ansio para

mi Patria, cóndensada en el sentimiento del res-

; peto a las personas como condición de existencia

social y en la discusión elevada de todas las ideas

como condición de progreso social. Tal es la at

mósfera que tratan de difundir los colegios del Es

tado, cultivando las almas de los niños con el cui

dado debido a las más preciosas plantas de la crea

ción, alejándolos dé todo odio mezquino, de todo
sectarismo y encaminándolos hacia el logro dé su¿



mayor bien individual y dé su más perfecta efi

ciencia social. Tal es la atmósfera que existe ya en

muchos de ésos establecimientos donde pueden
marchar fraternalmente unidos el libre-pensador
sincero y bueno con él sacerdote también sinceró

y digno, porque si el uno ve en lo infinito y en lo

eterno a Dios y él otro al misterio, sin embargo, el

amor a la humanidad actual y la busca de una hu

manidad mejor son, bajo la bóvedad del aula, unio

nes que los ligan como cadenas de nobles senti

mientos.

Cualesquiera que sean los caracteres de las cri

sis por que atravesamos en estos momentos es in

dudable que hemos logrado grandes adelantos en^
los cien años transcurridos. Si el destino no coloca

''

tropiezos imprevistos en nuestra evolución, confie

mos en el porvenir si somos capaces de hacer de

cada uno de nosotros un órgano de mejoramiento
social empezando por serlo de mejoramiento indi

vidual. Cualesquiera que sean los defectos de que

adolezca aún nuestra instrucción pública,:
—es ella,

—

por el hecho de revestir los caracteres de nació-

nal y cívica y por preparar para todas las funcio

nes de la sociedad,—el centro de nuestras esperan-
*

zas de futuros progresos. V.- v|

Mirada a la distancia la fundación del Instituto

es cómo la plantación de un primer árbol en el te

rritorio aún inculto de la República. Los árboles



men nuestras industrias, y bajo cuyas ramas, pro

tectoras del amor y de las bellas artes, sople el

viento del espíritu libre; selva donde los dudada-
-i¿'- -v~"- .- .

- -•>

nos de esta democracia conserven, en medio de las -

vicisitudes de la vida, como estrellas guiadoras de

brillo inestinguible los sentimientos de patria, jus

ticia y verdad.
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Ideales y rumbos de la educación nacional

(Conferencia leída en el Centro Liberal de Santiago el 21

de Julio de 1913).

I. La juventud y los problemas nacionales. La educación y

la solidaridad. La educación y la filosofía social.—

II. Nuestros políticos y la instrucción pública. El

analfabetismo y la incultura popular. Lo que ocurre

en otros países, especialmente en la República Ar

gentina. Lo que debe ser lá escuela. Difusión de la

instrucción primaria.—III. La educación secundaria.

Los edificios de los liceos. La bifurcación de los estu

dios. El bachillerato. La gratuidad de la enseñanza. La

carrera del profesorado. El carácter.de nuestro Esta

do y sus recursos financieros.
—IV. Ideales universi

tarios. La acción del Estado y la iniciativa particular.
—V. Tendencias prácticas y económicas o especula

tivas y doctrinarias. Armonía de ellas.

I

La juventud y los problemas nacionales.

La educación y la solidaridad. La educa

ción y la filosofía social

No «el llamado del mundo», como ha dicho un

inspirado poeta nuestro, sino el llamado de la ju-



Esa negativa dejaría la vaga impresión de haber/

perdido una oportunidad de recibir y dé dar éiáíi ^

fuerzas que se desarrollan al contacto de las almas

, sinceras y encienden la vida espiritual.
Es un espectáculo interesante y alentador él qué

ofrece la inquieta juventud al buscar áñsfósa en lósv

intereses de la colectividad orientaeióhés para sj|É
anhelos de vida más intensa, más justa, más verdad :"

déra y mejoQEso revela que ella siente quéya nóc
vivimos en la época del ideal de Werí"¡her.SdeáL ;'

muy bello sin duda (dejando a un lado lo del suici

dio, se entiende), ideal humano y eterno en lo queaévv
"refiere al amor, a vivir en realidad internamente* y
a sentir de una manera honda las cosas de la natu

raleza y del corazón; pero ideal incompleto, porque
s

aún no há recibido los destellos propios sólo de - .''.¿v

concepciones de edades posteriores que Señalan al

hombre una función social más acentuada y hacen

de ^él un ser capaz de modelar el porvenir, xwx

creador. i

Y tal actitud envuelve singular importancia,
desde luego y para más tarde porque mañana esta

rá el timón en las manos de esta misma juventud



que hoy día trata de propulsar como ün viento ge-
~

herósó las Velas de la nave nacional.

Como un eco de lo que ocurre en nuestro Chile,
corno un resultado de haber puesto el oído atento

y cariñoso a las palpitaciones y a las necesidades

de nuestra existencia pública habéis tomado en

vuestro seno los problemas de la educación nacio

nal para irradiar desde este foco a la sociedad, al

Gobierno, las soluciones más acertadas y patrióti
cas animadas Con el calor de vuestro entusiasmo.

,

La importancia de la educación nacional ha pasa
do a investir la categoría de un dogma; pero no de

un dogma impuesto por extraña autoridad, sino de

un principio espontáneamente aceptado por noso

tros y que va siendo confirmado por la experiencia.
Además del valor político y social que a la edu

cación enaltece y que hace de ella un factor irreem

plazable e indiscutible de toda democracia, lleva

en si lá" educación un valor especial como la expre
sión completa de un fin filosófico, de un fin que es el

compendio de un concepto determinado del mundo

y y de la vida^No existe nada en el universo que

valga más para nosotros que la personalidad hu

mana. Ella es la síntesis suprema de las fuerzas

cósmicas, objeto primordial de la moral y el dere

cho, e instrumento que pone sello al arte y a la

ciencia: *

Por ella y para ella aún adquieren valor las con

cepciones metafísicas y religiosas, expresiones y

símbolos de los vuelos más atrevidos de nuestras

12
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almas, frutos de la imaginación creadora "^que coip

investigaciones y ensueños ahonda en |osí mistériófii %$§§
délas cosas. ^:1

</ La educación en su más amplio significado con? ;*-¿£s

. siste en el cultivo de la personalidad, circunstancia

que hace del arte y de lá ciencia pedagógicas la

base sobre que levanta su obra de perfecciona^
miento aquella filosofía social de que acabamos de ^v.^

hablara
V -..

...
. r-..-X

La educación que, entendida así en abstracto*
reviste proyecciones humanas, toma caracteres pe

culiares dentro de cada nación. Aquí deben amU

maria ideales que conduzcan al desarrollo y creci

miento de las energías nacionales. Las aspiraciones
nacionales englobadas dentro de las aspiraciones
humanas y en armonía con ellas, constituyen la

manifestación más concreta de un hecho funda

mental, del hecho de la solidaridad social. Así

nuestros sentimientos e ideas nacionalistas, o sea

el amor a la patria y a la raza,
—

que en nosotros

son entidades que coinciden,
—

-y nuestros anhelos

de engrandecerlas y perfeccionarlas se amplían, y
hermosean colocados sobre la base de la solidari--

dad general. De esta suerte,—como os decía ante- ~

/ nórmente,—-la educación no es sólo una técnica

más o menos empírica y de importancia más o me

nos convencional. Nó. Fuera de su carácter cienti-./

fico y experimental, de lo cual no' nos toca ocupara
nos *por ahora, revístela educación un alto valor

. filosófico. Busca el mejoramiento humano.



Ésí elinstruniento más perfecto de aquel acerta
do concepto de la vida que* arrancando desde Só

crates, ha dejado en segundo término las luCübra-

ciónesTaietafíSieas y há encaminado la atención de

los hijos de la tierra al estudio de las condiciones /'■:'■*

de la existencia social y de su perfeccionamiento.

IL

Nuestros políticos y la instrucción pública.
El analfabetismo y la incultura popular.
Lo que ocurre en otros países, especial
mente en lá República Argentina. Lo qué
debe ser la escuela. Difusión de la ins

trucción primaria.

f Entre nuestros más importantes problemas na

cionales, figuran los de la educación,? Un ilustre
-

argentino dijo en la pasada centuria, refiriéndose a

su patria: «Gobernar es poblar». Con una ligera
adición podríamos decir nosotros, con respecto a

nuestro país: «Gobernar es educar y poblar».
Esta frase nó hace más que condensar dos fines

que se encuentran reconocidos como necesarios por

la conciencia pública. Y es esta misma conciencia

pública, o una fracción importante de ella, la que

principalmente ha hecho progresar nuestra instruc-' :

ción en lóS -últimos veinte años.
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**' Los políticos Se conducen generalmente -respectó^
dé lá instrucción como enamorados platónicóá^;
tímidos, o come excépticos hombres de mundo/

A la manera dé estos últimos, que gastando láf

'más exquisitas formas, pueden no trepidar en enga-;

ñar a una viuda, a una soltera desamparada o a la

dama que se sea, de igual Suerte los políticos reser

van para pintar los beneficios de la educación y las

esperanzas que en ella ponen, sus más elocuentes

discursos; pero no han hecho mucho. No digo queu

*los políticos,—liberales es claro,—hayan procedido4

i corno el hombre de mundo con las damas y hayan |
traicionado a nuestra instrucción; p>ero la verdad j
es que desde hace un cuarto de siglo no se ha dic

í tado una ley, no se ha tomado una medida que ¡^
| marquen un momento vital en la evolución de

Yüüéstras instituciones educativas. Ha habido per^~

feccionamiento, sin duda; pero esto se ha debido

principalmente al profesorado mismo, a algunas
autoridades docentes y a la acción de asociaciones

particulares formadas por profesores y estudiantes.
1

Se podría decir que los políticos liberales se han

contentado en los últimos tiempos en materia de

instrucción con una actitud apenas defensiva, con

tratar de conservar lo que hemos alcanzado, sin dar

un paso más hacia adelante.

La verdad de este aserto quedará probada con el

examen de cuáles son las necesidades que más

urge atender en el organismo de nuestra educación
nacional.
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- Al tocar estos puntos entro en materias que, si
-

no mé equivoco, constituyen los asuntos esenciales
de vuestro programa, es decir, el ocuparos de pro

blemas de actualidad y de soluciones concretas.

No debo silenciaros que cierto temor me asalta

en esta parte. Temo no deciros nada de nuevo,

temo venir a repetiros lo que tal vez ya habréis leído

u oído a voces elocuentes; y al hacer la enumera

ción de lo que más nos falta, temo que mis pala
bras puedan parecerse a las de un descarnado men

saje oficial.

Pero, en fin, me alienta la idea de que dados los

males de nuestro organismo social, hay cosas que

deben repetirse y repetirse sin cesar, a veces aunque
ño se traiga un solo dato nuevo, hasta que se reme

die el mal, porque así se manifiesta lo que es más

que un dato, lo que es un anhelo de la colectividad. >

No de otra manera marcharon al asalto de las .

fortalezas rusas los valientes nipones. A los prime
ros miles que caían nuevos miles se sucedían que

no hacían otra cosa que repetir el sencillo heroísmo

de los anteriores y así, sin reservas de vidas ni de

sacrificios se marchaba hasta que la bandera del

Imperio del Sol Naciente flameaba en el sitio que

el patriotismo le señalara.

En la vida social las repeticiones de ideas, de fines

y de sacrificios son necesarias; y en nuestra patria
no pocas legiones de heroicos nipones del civismo

caerán antes de que se pueda decir que en todos los

ámbitos de esta tierra palpita un espíritu verdade-



Entremos, pues, en el terreno de las repeticiones

y hablemos en primer lugar de la instrucción pri- r

maria, o más bien dicho", del analfabetismo popular*
"

Es propio de nuestra naturaleza no parar la

atención en lo que nos acostumbramos a ver. Esta

¿ ^v
'

inevitable adaptación a lo que nos rodea, que es

una fuente de conformidad, constituye al mismo

tiempo un motivo de inacción. Asi se explica que
no nos indignemos más al considerar el estado de ,.'

incultura en que^se encuentra nuestro pueblo y qué
nosotros los chilenos seamos los menos aptos para

apreciar la gravedad de ese estado si.no lo compa-^
ramos con el de otros pueblos de ¡a tierra. .

• No tengo noticias de ninguna -nación que pre

benda pasar por civilizada y mantenga en su seno

| un 60 o un 70 por ciento de sus ciudadanos en es-

.-■ tado de analfabetismo. Esto" es vergonzoso. Y no

\ necesitamos ir a buscar cifras a la vieja Europa y
a Estados Unidos para hacer comparaciones que

j nos causen un sentimiento de bochorno nacional,

J |;i Cuando se indaga la situación en que se encuen-v
^

tran a este respecto estados como Alemania, Ingla
terra, Francia, Bélgica, Holanda, Austria-Hungría,
Suiza, Noruega, Suecia y Dinamarca, se dice que

i
-

--

-;



ahí ya casi no hay analfabetos- En Italia y en Es

paña la proporción es muy inferior a la nuestra.

Pero, como ya he dicho, no es menester lanzarse

/ más allá del Atlántico para obtener datos que nos

hagan comprender nuestra inferioridad en educan

V ción popular. Basta con trasponer los Andes. Hace

como 20 años un hombre público argentino dijo
que en su país había por entonces un 50 por cien

to de analfabetos. Y agregaba más o menos: «Es

tos guarismos nos revelan que nos encontramos en

un estado de semi-barbarie». Y nosotros, veinte

años después, ofrecemos los números que ya sa

béis.

Desde aquel tiempo, la República Argentina ha

hecho progresos envidiables en este ramo. La ins-'

trucción primaria es gratuita, obligatoria y laica.

El número de analfabetos ha descendido en todo

el país al 30 o 20 por ciento y en Buenos Aires al 10.

Una ñueVa ley, la ley Lainez, de hace unos cinco

años, autoriza a fundar ^escuelas nacionales en las

provincias. El servicio de instrucción primaria se

halla bajo la dirección inmediata del Consejo Na

cional de Educación, lo que la sustrae a los vaive

nes y a la acción corruptora y desmoralizadora de

la politiquería. En el Uruguay y en el Brasil la es

cuela es también laica y obligatoria.
En Chile, la homojeneidad de la raza, que es una

superioridad en comparación con muchos estados

americanos y que constituye una facilidad para la

obra educativa, significa al mismo tiempo una cir-
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eunstancia que aumenta nuestra respoj^ab|Íidád-^
por el abandono eh que hemos dejado al püébló,

¿Y con que podemos poner en relación ese 60

por ciento de analfabetos que poseemos?
-

Se halla en conexión con una multitud de he

chos de nuestra vida popular, social y económica,

para los cuales o es la causa entera o una parte im

portante dé ella.

Hemos convenido en que nuestro roto es inteli

gente, ingenioso, de gran resistencia para el traba

jo, fiel y patriota.
Yo me adhiero de buen grado a estos dictados

halagadores, agregando que, donde él medio y el

ejemplo lo ayudan, es fácilmente sobrio y aspira a

salir de la ignorancia én que su mala suerte lo hizo

crecer.

Me consta que son frecuentes los casos en que

el obrero y el mozo dé servicio trata de aprender a

leer y escribir robando horas a su descanso y asis

tiendo a escuelas nocturnas.

Pero sobre este hermoso cuadro se proyectan
densas sombras de incultura debida a lá falta dé

educación.

Cuando regresaba a Chile el año pasadome tocó

observar durante algunas horas en Lota a los car

gadores de las lanchas de carbón y debo confesar

que no he encontrado fuera de nuestro país otro

populacho más indisciplinado, más desordenado y
más soez. Trabajaban en medió de gritos, de pro
testas y de insultos. He conocido algo al hombre
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del pueblo dé Francia, dé Alemania, de Italia y a

los jornaleros dé Marséllaj Buenos Aires y Monte-

Video; he visto trabajar á los negros dé Dakar y a

los revoltosos barceloneses y no he notados-nada
igual a lo que presencié en Lota en materia de de

sorden y falta de cultura popular.
Para ser completamente justo sería menester

no olvidar que los cocheros de París son de una

Ordinariez y gastan una insolencia que no tendría

mucho que envidiar a la de nuestros cargadores de

Lota.

I El alcoholismo es un mal que azota a nuestro

/ pueblo y que llega a asumir las proporciones de

/ una plaga nacional.

( Como corolario y consecuencia de la embriaguez

téhemos la ociosidad, la falta de puntualidad para

trabajar, o sea la asistencia al taller o a la faena dé

tres o cuatro días en la semana y nada más. Y

dicen los patrones que, a medida quesuben los sa

larios, el trabajador menos bien cumple, porque su

standard de vida es tan bajo que se contenta con

muy poco; lo demás lo juega o se lo bebe y única

mente vuelve a la labor cuando ya no tiene un cen

tavo en el bolsillo. De donde resulta que el pobre
roto se debate en un miserable círculo vicioso; nó

tiene nada y no conviene pagarle más de lo que

gana porque lo malgasta. De este círculo no saldrá

si no lo ayudan a salir las clases dirigentes por me

dio de la escuela, del libro, délas diversiones ade

cuadas y del ejemplo.
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Lá poca puntualidad dé qué acabo dé,'MaM^^x^x
debe entenderse no sólo en el sentido dé: fáltá dé

asistencia al lugar en que se trabaja sino también

de falta dé estrictez para cumplir los compromisos

que contrae el artesano o el obrero* A lo cual hay

que agregar la imperfección y la carencia de gustos
con que suelen ser ejecutadas las obras, lo. qué las

deja sügetas a continuas reparaciones y las hace

menos gratas a los sentidos. Así no es de extrañarse
'

que ocurra a menudo,
—lo que tan crueles, alfilera

zos da a nuestro orgullo,—que cualquier comer

ciante para recomendar su mercadería de primera
calidad-diga que es importada y coloque en segun

do término la nacional. Y lo peor del caso es que,

salvo algunas excepciones, esa recomendación co

rresponde generalmente a la verdad.

J] ¿Qué remedios se presentan para mejorar esta

'situación que puede conmover desde el hombre de

corazón, desde el sentimental en sentido láTíó^por
lo que respecta a curar las desgracias del hijo,del

] pueblo, hasta el patriota, el nacionalista y el prác

tico, que desearían ver figurar con mejor nombre

] las cosas de esta tierra e incrementar la riqueza na

cional? i

No diviso sino dos. Uno a largo plazo y dé du

dosos resultados. El otro es lá educación.

El primero consistiría en esperar que con el tiem

po aumente la población, que con ella se haga más

ruda la competencia entre los obreros y que enton

ces tengan éstos que cumplir bien o ser vencidos

Kíí
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enlálücha por laVida. Gomo se Ve* es una soluéiónv.

netamente individualista que equivale casi a no

poner remedio.

-c Fuera de ella no nos queda más que la edueaciónú
Como he hablado de que hay que subsanar la falta

de perfección y gusto de las obras que ejecutan
nuestros artesanos se podría creer que se trata aquí
de la educación que da la escuela taller o la escuela

<s técnica. Indudablemente a estas corresponde un

gran papel en el mejoramiento social que aspira
mos a alcanzar; pero lo que nos falta ante todo es

.

.

la escuela primaria. Necesitamos establecimientos

que tengan la virtud de conformar sólidamente el

alma de los futuros ciudadanos. Quisiéramos que
salieran de ahí con el núcleo de una moral sana y

de un bien templado civismo que fuera desarro

llándose con el tiempo y se mostrara capaz de re

sistir las tentaciones que al egoísmo sé ofrecen en

la vida pública.

i Por ahora la escuela entre nosotros no ha corres-

pondido a los anhelos de nuestro estado ni ha teni

do carácter Verdaderamente nacional.

La razón de estos hechos se encuentra principal
mente en la condición desairada y de mala remu

neración en que se ha mantenido al personal de

instrucción primaria, y en lo inadecuado de los lo

cales en que funcionan las escuelas. También es

una causa de ese estado el relativo aislamiento en

que se hallan las escuelas rurales y tal yez no pocas

llamadas urbanas.

!
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. Mientras no sé subsanen estos 'i&^tóB^é-^^iíffSp^
cias no se podrá decir qué hay una preocupación
de ciertas clases sociales eñ contra de la escuela

pública. Seguramente esta preocupación existe;

p7-. pero la verdad es que se halla bien defendida por

los inconvenientes que acabo de apuntar.
Además las escuelas son pocas, poquísimas. Son

apenas 2,947 (1). Si Chile quisiera elevar el gradó
de su cultura al de Suiza, por ejemplo, que cuenta

con la misma cifra de población que nosotros, de

bería triplicar el número desús escuelas para al

canzar la misma cantidad de la pequeña república

europea. Pero, dada la extensión de nuestro terri

torio y la poca densidad de sus pobladores, sería

más acertado decir que ése número debiera cua:

druplicarse.
III

ifeV .

"

-

La educación secundaria. Los edificios de

los liceos. La bifurcación de los estudios

El bachillerato. La gratuidaá de la ense

ñanza. La carrera del profesorado. El

carácter de nuestro Estado y sus recursos

financieros.

Entramos a ocuparnos ahora de la educación se?

cundaria.

Si al poner los pies en este campo fuéramos a

(1) Esta cifra ha'sido tomada del mensaje presidencial de

1913. El diputado don Enrique Oyarzún en una moción pre
sentada a la Cámara afirma que las escuelas suben a 3,029.
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atenernos liffi^Pménte a las opiniones corrientes,

halagadoras perspectivas nos esperaban porque ya

sabemos que extranjeros ilustres han dicho que

Chile, posee los mejores Liceos, de la América lati

na. Y no tenemos por qué apresurarnos á dejar de

creerlo"mientras no nos desmientan. Pero que no

encontremos entre nuestros vecinos nada méjor^

que aguijonee nuestro amor propio para igualarlos
o sobrepujarlos no es razón suficiente para que nos

durmamos Sobre nuestros laureles.

La consideración de 'nuestras propias necesida

des, él deseo de hacer más fácil y adecuada la edu

cación de la juventud y la comparación con los

países más adelantados dé Europa nos hacen pen
sar en la conveniencia de varias reformas.

En primer lugar, aunque esto no sea reforma,

es menester recordar que los edificios de nuestros

liceos dejan muchísimo que desear. Funcionan al

gunos eñ casas arrendadas y por consiguiente ma

las para el objeto; no pocos en edificios propios,

pero vetustos e inadecuados. Difícilmente llegarán
a diez los liceos que en toda la República cuentan

con casa que sea al mismo tiempo propia y de

construcbión moderna. En el mismo Santiago sólo

el Liceo de Aplicación reúne estas condiciones. El

viejo Instituto ha sido restaurado en los últimos

años y se está adaptando a las nuevas exigencias

de la enseñanza. El Internado Barros Arana se ha

lla inconcluso. Lo demás no sirve para nada en

materia de edificios.

■fZi
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Es indispensable que~él SupremllGobieimlé va|^|j
subsanando poco a poco éstas dificultades. Algo; éé'"

ha hecho en éste sentido. -Funcionan ya unos

euantos liceos éñ edificios de fréSCá data y sé ei^

óueñtran otros bastante avanzados én su construc

ción; pero ha faltado constancia y orden para lle

varlos a término.

En seguida nos ocuparéniós dé dos problemas

que no tienen, por decirlo así, aspecto financiero y

que, por lo mismo, dependen méhós de lá acción

política.
Me refiero a la bifurcación délos estudios en los

últimos cursos de humanidades y al bachillerato.

El sistema de liceos que existe entre nosotros es

una forma admirable de unidad, pero ño de con

formidad a la variedad de rumbos y de vocaciones

que puedan Seguir los jóvenes. Eñ nuestros liceos

estudia iguales materias el joven que va a ser abo

gado como el que va a ser ingeniero o-medicó..; el .

que va a ser'profesor de historia corno el qué lo vav-

a ser de matemáticas. Y es evidente que al futuro

i abogado y al futuro profesor de idiomas e historia

I se le podría simplificar e intensificar al mismo
r

tiempo su labor. Sin quenada perdieran esos estu

diantes en su cultura general, sería posiblelibrarlos

de aprender muchísimos detalles de matemáticas,
de física, química e historia natural, dejándoles
más tiempo disponible para que ahondaran los pro.

blemas de la historia, de la filología y de la filoso

fía. Semejante especialización- se debería hacer
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tári^i^t^éíl ítlÉmnTp jeii Éiyór deLfuttiro ingeniero y
del futuro medico.

Estas bifurcaciones se hallan establecidas en Ale

mania y Francia.

Én Alemania existen tres tipos de estableci

mientos de^ instrucción secundaria que correspon- >

den a diferentes tendencias y preparan para di

versas carreras: el Gimnasio, el Real Gimnasio y láv

Escuela Real Superior. Este sistema alarmó a algu
nos pedagogos por lá falta de unidad que se notaba
entre estos institutos y se fundó el Gimnasio Be-

formado. Esta clase de plantel ofrece las ventajas

I de la bifurcación o de la trifurcación sólo desde el

cuarto año. Antes, desde el primero al tercer año

inclusive, ofrece una base unitaria, un plan común

de estudios que deben seguir todos los alumnos.

A pesar de que, de ésta suerte, los estudios de

humanidades van a desembocar en las universida

des, no por un solo canal como ocurre entre noso

tros, sino por los diversos brazos de un delta, sin

embargo, los profesores alemanes se han preocupa
do de idear lo que pueda favorecer más el desarro

llo de la individualidad de los jóvenes. Y han reco

mendado que se deje a los alumnos cierta latitud

en los años superiores para que puedan consagrar

más aplicación a determinados ramos de su prefe

rencia, entendiéndose que el mayor perfecciona
miento que alcancen en éstos, les servirá para com

pensar la ignorancia de que adolezcan en los de

más.
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En los liceos de Francia se distinguen dos ciclos.

"de estudios. El primero comprende hasta el cuarto v*^

año inclusive y el segundo los tres restantes. La
diferencia de orientaciones se manifiesta ya en él

primer ciclo, y se acentúa en él segundo donde sé

; ofrecen al alumno cuatro grup'os de estudios a_ele-

gir. Estos grupos se designan con los Siguientes
nombres según las asignaturas que predominan:

latín-griego, latín-ciencias, latín-lenguas vivas y

•ciencias-lenguas vivas.
Así los estudiantes franceses pueden tomar en

los últimos años del liceo cuatro distintos caminos.

Entre nosotros sería mientras tanto de desear

que los'profesores, inspirándose en una justa am

plitud de criterio, nóse mostraran igualmente exi

gentes en todos los ramos con sus discípulos y que
le perdonaran al incapaz para las matemáticas,

pongo por caso, la ignorancia de algún teorema,

siempre que sobresaliera en los idiomas o en la -

historia.

Lo absurdo que es el bachillerato en humanida-

jdes lo he pensado hace muchos años. No alcanza a

servir ni para probar la instrucción ni la educa

ción que hayan recibido los alumnos en los liceos.

/ Supongo que al apreciar la educación de sus exa-

I minandos, habrán renunciado siempre los exami-
* nadores del bachillerato. En cuanto a la instruc

ción, mal la pueden apreciar con la prueba en el

sólo ramo que resulta del sorteo. El buen éxito de^
pende generalmente de la suerte, de lá casualidad

-

■
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y* de laipifesenciáv dé animó del postulante. Én cam-

i bio un joven bien preparado puede fracasar por

que ignora la.definición de una figura de retórica;

| alguna regla dé los silogismos o el nombre de al

gún capitán o de algún revolucionario. V

El diploma de bachiller en humanidades debería
ser reemplazado por un certificado dé madurez y

competencia dado por el Consejo de Profesores de

cada liceo, en vista del comportamiento durante el

año dé los estudiantes, y después dé serios exáme
nes finales.

¿jfi- El bachillerato..debería subsistir para los cole

gios particulares.

Pasaremos a ocuparnos ahora dé una de las

cuestiones que más se ha debatido en los últimos

tiempos, la de si la enseñanza secundaria debe ser

pagada. Conjuntamente se ha hablado también del

pago de la enseñanza superior.
Los partidarios dé estas innovaciones retrógra

das han alegado muchas razones en Su favor; pero
todas muy fáciles de desvanecer si se toma en

cuenta lo que a nuestro pueblo conviene.

Se ha traído a colación lo que ocurre en otros

estados al respecto y se ha dicho que la instrucción

en sus grados medio y superior es pagada en casi

todos los países europeos.
Desde luego llama la atención el hecho de que

■
-

.

■ V
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vayan a buscar ejemplos en las instituciones o^itó^

vieja Europa en lo que tiéñéñ precisamente dé

antidemocrático, de individualismo exagerado, y
no los busquen en lo que. esas mismas institucio

nes ya contienen de popular, de progresista, ^de

estimulante del desarrollo social por decirlo asi.

¿Por qué no se ha aprovechado el ejemplo de

que esos , países hayan considerado indispensable
a la cultura moderna la implantación de la instruc

ción primaria obligatoria y aún en muchos de ellos

laica, y la difusión de las bibliotecas?

Cuando se ha aducido . entre nosotros en favor

de la instrucción primaria obligatoria el ejemplo
de otras naciones, se ha contestado, para impügr'

narlo, que las condiciones de nuestro país son muy
distintas y peculiares, y que leyes simplemente im

portadas fracasarían en nuestro suelo.

Es muy exacta la doctrina general de que a cada

estado social corresponde su legislación propia;

pero cabalmente por esta razón ño debernos tratar

de imitar a los extranjeros en lo que toca al pago

de la enseñanza.

Donde esto ocurre no resulta sólo de la aplica-
'

ciónMe un principio netamente individualista, que
examinaremos más adelante, sino también de ten

dencias aristocráticas y estrechamente burguesas.
Tales son los caracteres de la instrucción secun

daria en Alemania y aún en Francia.

Tan acentuado se 'manifiesta ese aspecto en él

primero de los países nombrados que la escuela m
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primaria (Vólfesehulej ño ^e encuentra en conexión

con las secundarias.. Estas cuentan con su prepara
toria especial ^prséhulé|; y, por la diferencia de?

los planes de estudio, los alumnos de la escuela

primaria no pueden ingresar al Gimnasio o a la

Escuela Real Superior a una edad conveniente.

Cuando han terminado los cursos de la Volfesehulé

sé hallan demasiado crecidos para matricularse éñ

el primer ano de humanidades. Se ven obligados^
entonces a renunciar a toda carrera universitaria y

toman algún otro rumbo qué los mantiene en ciér-

la inferioridad social.

Por ésta Circunstancia los descontentos dicen que

en Alemania la escuela primaria no es «escuela del

pueblo» sino «escuela de pobres».
En París el provisor (rector) del Liceo Luis él

Grande me. dijo que era menester conservar el

pago de la enseñanza secundaria para hacer dé los

liceos un' privilegio de la burguesía y mantener

cierta conveniente diferencia de clases.

Debemos felicitarnos sin reservas de que entre

nosotros en este respecto hayan predominado hasta

la fecha tendencias más democráticas, igualitarias

y progresistas que en aquéllos países.

I
La tesis de que la enseñanza debe ser pagada se

desprende de cierta noción general del Estado.

Se dice que el que recibe un servicio debe remu-
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nerarlo y, en consecuencia, qué débé pagar lávinsl;

tracción pública quien la aprovecha. Esta és lá

concepción del Estado individualista, policial y co

merciante, preconizado por Spencer. Aplicar esta

doctrina significa retroceder cincuenta años en el

desarrollo social. Él Estado moderno reviste el ca-^

rácter de un órgano de la cultura general, y está

orientación tiene entre nosotros. El Estado chileño

mantiene ferrocarriles que no costean' sus gastos,

sostiene hospitales y paga los gastos del culto ca

tólico.

¿Por qué iríamos a aplicar el sistema individua

lista a la instrucción pública y no, por ejemplo, a

los ferrocarriles y al culto?

.Por lo demás, el individualismo del Estado así

entendido es un individualismo corto de vista.Hace

pensar en un gerente demasiado preocupado del

balance anual, de presentar mayor suma en el ha

ber e incapaz, por lo mismo, de toda empresa de

largo aliento. Hace pensar en un agricultor que ño

plantara ni árboles ni viñas ni menos construyera,
un canal porque eso no daba rendimiento antes de

los doce meses.

Necesitamos urgentemente estimular entre noso

tros la iniciativa individual; pero no es la mejor
manera de conseguirlo que el Estado se encierre

en un egoísmo de empresario.
Me imagino a nuestra tierra y a nuestros hom

bres del pueblo como-un conjunto de tesoros, de

fuerzas sociales que en gran parte se pierden por



falta de estímulos, de trabajo y de educación qne

las Mienten, Hay campos feraces aún eh el centróy.
de Chile que dan pena álcontemplar el abandonó

en que ^ácen. Los soñadores de lá industria saben

cuantas caídas de agua ofrecen día a día sú no apro

vechada energía. Estas son fuerzas materiales que x\¿¡.

utilizadas se convertirían en medios de mayor vida.

Para alcanzar tal fin es menester despertar los ta

lentos y los caracteres que palpitan en el alma na

cional y que, entre tanto,-—así como las aguas de

nuestros Saltos caen sin beneficio a los torrentes

que las eonducen al mar,^-ellos se hunden estériles

en los abismos sociales, en el silenció, en la so

ledad. ■

^. _
'xxz

El Estado es el primer llamado ra redimir esas"

fuerzas y al lado de él las personalidades altruistas

con almas de apóstoles y de filántropos. No ha fal

tado esto entre nosotros; hay hombres y jóvenes \

movidos por el espíritu de ün noble apostolado, que
. ayudan a salir de las sombras a los que aún lan

guidecen en ellas y es, aseguro que, más aún, dan

vigor .a los que están en la brecha.

* El Estado ha cumplido en este sentido su misión,

f como sabemos, repartiendo la enseñanza gratuita.
Decíamos un poco antes que debemos felicitar- :>á

nos del predominio de estas tendencias; y decíamos

deliberadamente «en este respecto», porque, sin

duda, este es uno de los pocos lados en que nues

tras instituciones se muestran más democráticas

que las de los pueblos europeos "occidentales.
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Aunque no corresponda a la letra dé ñuép|á'3i||v^^

gisláción, distingue a nuestra sociedad y a nueátraa

costumbres políticas un marcado espíritu aristocrá

tico y oligárquico. Las tradiciones, las condiciones

del territorio nacional, la constitución de la propie

dad agraria, la poca densidad de la población y la

ignorancia e incapacidad de esas mismas masas di

seminadas figuran entre los antecedentes de aquel
estado de cosas. .:.

Preguntamos ahora con la máyór serenidad de

espíritu y puestos los ojos en los verdaderos inte

reses dé la patria: ¿Conviene que este orden social

se acentúe o, al contrario, debemos aspirar a en

grandecer la obra cultural y democratizadora de la

enseñanza gratuita?

Para contestar esta interrogación debemos re

cordar que democracia no significa supresión de

una clase dirigente sino renovación y refuerzo de

ésta por medio de todos los espíritus dotados de

más ilustración, inteligencia y carácter que suban

de las distintas capas sociales.

La clase dirigente de una oligarquía es como un

órgano superpuesto y parásito, mientras que la de

una democracia es cual flor de un árbol sanó cuyas

raíces se estienden por todos los ámbitos de la vida

nacional.

Esto último ha ocurrido y ocurre en pequeña
escala en Chile.

Vemos en la dirección de los negocios públicos
unos pocos hombres nuevos, sélfmade men, y mu-



¿hós iñás én los campos de las letras, de las artes

y de las ciencias.

r* Y no hay duda de que una de las causas de tal
'

saludable renovación social se encuentra en la en- -

señanza gratuita del Estado.

Que semejante cosa ocurra aunque en diminu

tas proporciones, ¿ha sido un mal para nuestra

existencia colectiva?

¿Ha sido un mal que el Estado destine una mez

quina porción de sus dineros a despertar espíritus

cuya actividad se convierte después en fábricas, en

libros, en leyes, en cuadros y estatuas?

Por otra parte, la enseñanza gratuita constituye
entre nosotros una especie de válvula de paz y se

guridad social. Hace que confraternicen y se unan

'

en algunos puntos las clases sociales extremas. Sólo

fde esta manera es posible comunicar los conceptos

jde una forma de solidaridad común y dar a la pa

tria existencia real en el corazón de sus hijos.

,
De lo relativo a la falta de recursos fiscales para

costear los gastos de la instrucción nos ocuparemos
Imás adelante.

De lo dicho en esta parte podemos concluir que
es menestermantener la gratuidad de la enseñanza

'pública en todos sus grados.

iSUOTECA NACIONAL

SfiCGlQN CHJIÉM^



^ Ef problema de mayor interés eñ estos momeip
' tos para ia educación naeióháieS él que se refieí^£
á lá formación de la carrera y remuneración del

profesorado. La situación eñ qué hoy se éneueW

tra el profesorado es injusta e inconveniente para
"

los intereses mismos de la educación nacional.^
Un profesor de instrucción secundaria nó puede

en el mejor de los casos, cifiéndosé a los decretos -.x

, vigentes, ganar más de quinientos veinticinco pe

sos mensuales. Y para alcanzar esta suma debe ha* ..."

cer cinco horas diarias de clases.

Imaginad que situación económica proporciona;
en estos tiempos esa renta; y, en consecuencia, que

situación social le depara a un profesor que sea es

poso y padre de familia. ^
»

Pero de aquí ha resultado que los ¿profesores no

se han detenido ante el máximum deHreinta-horás

semanales señalado por las disposiciones gübemar

tivas : Han saltado esa valla y sé han convertido en

"x máquinas de hacer 35, 40, 45 o más horas semanal

les. Son seres que tienen que páSa^ su vida ~forzó-

- sámente en esta alternativa: hacer clase y doriñüW

Está existencia trae para el profesor la imposibili
dad de renovarse éspiritualmente, de ilustrarse y dér _

leer libros científicos y revistas. Trae también su

agotamiento prematuro.
Para hacer ese subidísimo número de horas sema

nales el profesor necesita tomar clases en distiñtcfá

establecimientos y anda el día entero de arriba para



i aba^óvéómó agenté dérüná eomipáñiá dé; 'seguros ó"

vendedor-viajero de una casa de comercio;. *-.'•,

Én éstas condiciones no püéde, aunque quiera^
ser el educador que soñamos para nuestra juven-

-

^
A

i- tud. Carece del tiempo necesario para dedicará sus

1 discípulos la atención individual, la paciencia y el^,
\ cariño que cada uno requiere. No es raro el caso .

\ de que en su estado de fatiga, de que tal vez élmis-

\mo no se da cuenta, vea el profesor en los niños a

líos culpables de su situación y sea a veces injusto
con ellos.

Como decía antes, a propósito del analfabetismo,
no conozco ningún pais de los que marchan a la

cabeza de la civilización en que el profesorado ocu

pe una situación análoga a la del nuestro.

En Alemania no pueden hacer los profesores
más de 22 o 24 horas semanales de clases. Un di

rector de Gimnasio gana de 9,000 a 12,000 marcos

y un profesor 5,000 a 6,000. En París, el provisor

(rector) de un liceo gana de 9,0Q0 a 13,000 francos

y un 'profesor de 5,500 á 9,500 y. no puede hacer

más de 12 a 16 horas semanales. En la República

Argentina un director de un colegio nacional (liceo)
■■'-

gana 8,400 nacionales, o sea cérea dé 18¿000 pesos

de nuestra moneda. Los profesores
- en la vecina

República son pagados por cátedras, grupos de

asignaturas que abarcan 4 horas semanales, y nin

gún profesor puede desempeñar más de tres cáte

dras. Se pagan por cátedra- 180 nacionales, De

Suerte que cada profesor, con un máximun de horas
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que nó llega a 15, gana cón^€l;|(|p pesos mensuá^
les de nuestra moneda*

"*
; ;0-^¡x

Él proyecto de sueldos y áScTéüsós delprofé^rá^
do qué tanto se ha discutido y que espera la san-:

ción de los Poderes Públicos tiende a remediar los ^

defectos que dejamos apuntados. Aumenta la renta

del cuerpo docente de la República, disminuye a

25 el máximun de horas de clases semanales que

cada profesor puede hacer y, al mismo tiempo, de?-

termina que cada uno debe pertenecer a un sólo.

establecimiento .

Voy a considerar ahora, un aspecto especial del

amplio debate que ha habido sobré este asunto, as

pecto que tiene relación también con el anterior

tópico de la gratuidad de la enseñanza pública. Me

^ refiero
a la preocupación que ha habido sobre de

fs dónde sacará el Estado los recursos financieros para

;
subvenir a los mayores gastos que impone la eleva

ción dé los sueldos y en general el desarrollo de la

,
enseñanza. *

Es curioso que este afán financiero haya ocurrido;
ahora que se trata de mejorar la condición del pror
fesorado y lo más original es que hasta los mismos

profesores se han dado a buscar las fuentes que

han de surtir de nuevas riquezas al Estado. Nada
de esto había ocurrido antes. En el trascurso de los

últimos veinte años se han mejorado cuatro o cinco



veces los sueldos del ejército y dé los funcionarios

judiciales y en ninguna de esas ocasiones nadie se

preguntó de dónde iban a surgir los haberes para

atender tantos desembolsos.

¿Porqué habrían de ser los profesores los únicos

que, junto con sus justos reclamos, debieran pre

sentar un ouadro de nuevas entradas para el Fisco?

Pero, en fin, el problema financiero existe y ha

sido menester pensar en él. Como no tengo el ho

nor de ser financista ni economista, lo he conside

rado sólo desde un punto de vista social general.
Si nuestro Estado se resiente por "temporadas de

falta de fondos se debe en gran parte a que, tal vez

desde un cuarto de siglo, se encuentra en crisis, en

Crisis de autoridad. Posada habla en uno de sus "li

bros de que en nuestra época se encuentran én cri

sis la idea del Estado y las atribuciones de que goza

en el hecho; pero sin duda alguna que en pocas

partes esa crisis es tan acentuada como entre no

sotros.

Nuestro régimen, ademas de parlamentario,—y

'con los caracteres de un parlamentarismo único en

la tierra,—es altamente individualista y feudal. Si

alguien dudara de la verdad de este aserto bastaría

recordarle que hay muchísimas regiones, y no lejos

del centro, invulnerables para las autoridades judi
ciales y administrativas, aunque vayan a ejecutar
mandatos de la ley, porque los dueños del suelo

son ahí amos y señores absolutos; bastaría recor

darle que la mayoría de los funcionarios de todas
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clases son nombrados éñ el < heéhó, .nó por"los ^jpe^^
del Gobierno, sino por los propietarios xléia^tieiíi

que gozan de mayor influencia política.
Como consecuencia natural de este individualis

mo centrífugo y de este feudalismo anárquico fluye

el hecho de que no hayamos establecido aun mu

chos impuestos justísimos y de que buen número

de los que existen se cobren mal. Así no es de ad

mirarse de que nuestro Fisco, a pesar dé su reco

nocida riqueza, se queje en repetidas ocasiones de

escasez de fondos, para poder atender conveniente

mente a muchos servicios públicos importantes.

Como las características que he señalado antes y

él mal que dé ellas se deriva alcanzan igualmente a

lasmunicipalidades, estas lloran también pobrezas,

y la mayoría de nuestros pueblos, aún los de éleva;

da población, yacen en un estado de abandono que

le hacen recordar a uno descripciones de aldeas de

la China o de inmundas callejuelas turcas.

Nuestros pueblos carecen de obras de ornato y

de recreo, de suficientes jardines, de parques y bos

ques en sus alrededores; pero, ¡qué más! carecen:

de aseó y de pavimentos.
Y todo proviene de la falta de dinero por la no

existencia de ciertas contribuciones o porque se

cobran mal las que existen.

Volvamos al Estado propiamente dicho. Los

Bancos, inó refiero principalmente a los^ extranjé^

ros, no pagan contribuciones; el impuesto de in

muebles se paga sobre un avalúo ínfimo. Aún no
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JhéficípíB establecido el impuesto personal, especial.
xnénté destinado al fomento dé la instrucción según
disposiciones de la ley, y no se cobra el impuesto
sobre las herencias.

Por este solo capítulo7 si ya se hubiera implanta
do y se hubiera fijado, pongo por caso en un cinco

por ciento, habría percibido el Fisco en lo que va

trascurrido del año no menos de diez millones de

pesos, cantidad suficiente para terminar los tres li

ceos más importantes que hay a la fecha inconclu

sos, y para construir además unas "cincuenta es

cuelas.

Por otra parte, el Estado, que suele carecer de

fondos para reparar los edificios de sus propias es

cuelas, gasta un millón trescientos mil pesos al año

én subvencionar establecimientos particulares,
. Es muy sabido aquello de «primero la caridad

por casa», y salta a la vista que el Estado no de

bería destinar un centavo a subvenciones si carece

de lo necesario para mantener bien e incrementar

sus propios institutos.

Estas consideraciones nos demuestran que, si es

preciso, no faltará de dónde sacar, con un poco de

patriotismo, los mayores recursos que el desarrollo

déla instrucción pública requiere.
En cuanto a la crisis del Estado en general, ella

no parará antes de que aumente la educación cívica

de la nación y antes de que se lleven a cabo algu

nas reformas constitucionales indispensables.
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Ideales universitarios. La áeei<5ñ del Estado

y la iniciativa partipuíar

És propio dé la juventud el ensueño y figura en

tre los mejores encantos de la vidala contempláéión

de un bien én lontananza qué aún no sé puede

coger, Los corazones saben éso muy bien por lo

que respecta alamor, Én el terreno del ideal ocu

rre lo mismo, o más bien, es propio del ideal esa

existencia lejana.
Por esta razón no me resignó a dejar de habla

ros de un ideal que os toca a vosotros estrechamen

te y que ha de ser fecundo én la creación de füer¿

zas nuevas favorables a la evolución y renombre

dé nuestro país.
v Me refiero a un ideal universitario. Nuestras esf

/cuelas de estudios superiores no han sido hasta

ahora más que institutos profesionales y ninguna

ha tenido el carácter de un plantel de investiga

ción independiente. La Universidad delEstado ea¿

rece de los recursos que pudieran asegurarle esa

{ independencia y tiene que mirar demasiado el jes?
to dé los miembros de la Comisión Mixta. La Uni

versidad Católica^ por más que algunos pa^idarios
dé buena Voluntad la llamen libre, se halla presa y

atada entré las inflexibles mallas del dogma y eá

menos libre aún xjue lá del Estado.
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Élvi^ó^dáble que la Uruveréidád de Chile hace

.
Jo que puede y es bástante activa dentro de los re

cursos con que cuenta y dentro de la situación qué

es capaz de crear a sus profesores.
• Pero no podemos contentarnos con lo que existe.

¿ Nos hace falta que en la Universidad sóplenlos
K vientos propios de la investigación científica, socio*

] lógica y filosófica libre. Nos hace falta el culto a la

j verdad,mirada nó sólo como la expresión de téc-

j nicas profesionales, sino también como una de las

\ manifestaciones más altas de la personalidad hu-

\_mana en sus relaciones con la realidad y como un

elemento de solidez moral.

El amor a la verdad es uno de los .elementos más

poderosos de moralización porque da una orienta

ción elevada ala vida, substrayéndola en parte a

las vacilaciones y confusiones que los convencio

nalismos de la existencia social enjendran.

Hay especialmente ciertas funciones de la socie

dad que no es dable imaginarlas bien desempeña
das si los encargados de ellas no hacen un culto de

la Veneración de la verdad.

Éste es el caso de los profesores. No cuesta pen

sar en un abogado o en un político para el cual la

verdad sea de tan escaso valor como para un sofis

ta griego. Pero un educador no puede ser sofista.

El conductor de almas, el psicógogo, necesita sentir

vivamente los ideales que lo han de sostener a él

mismo si no quiere caer abatido en el tráfago mun-

,dano que lo rodea; necesita creerse con el soplo de

i&k&¿. . -<iwí jm- •.'
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üh creador de un porvenirmej^r7"!^v^óT^a^

yéhgrosar las filas de los Aristipos que sólo pieh^|
én el momento actual y en Cógér los placeres qjuW||
ofrece.

v Si es cierto que los ideales dé verdad, de justicia,-
de grandeza nacional pueden albergarse eñ el córáv

zón de todo hombre moralmeñté sano, es más cier?

to aún que la sociedad ha menester de qué. ellos

sean cultivados y difundidos por una institución

especial, una universidad de tendencias lógieamen-.
te libres, que se constituya en el alma mater de la

Vida espiritual de la nación.

Guiada por el ensueño del engrandecimiento

¡patrió y haciendo, de cada clase ün templo y de

cada
'

profesor un sacerdote de; la verdad "y de la

.j.usticia,---^y sólo así,^-la universidad logrará llevar

, a cabo, empleando las expresiones de un distinguid
do colega, irradiaciones económicas y sugestiones

dé-moralidad política.
Ya sabemos que las investigaciones científicas

dé los laboratorios universitarios figuran entre las-

grandes causas propulsoras de la industria en Ale

mania.
-

)De
esta suerte se ye que las universidades pue>

-

den ejercer una importante influencia económica

/derivada de la busca de la verdad.
Y respecto de la moral política y de toda moral,

¿cómo podrían ellas, Jas universidades, inculparla
si no son al mismo tiempo santuarios de justicia,
de verdad, de valor sincero y de civismo?



éñ ño venderse a un traficante^ en rechazar un ne

gociado escandaloso, o en no substraer de las arcas

fiscales sumas cuantiosas.

Entendida así la moralidad política es sólo nega

tiva, y es compatible con la inacción, la indecisión

$M'-'~? •

y el egoísmo.
Si se desea el imperio de una moral política nue

va y se quiere que la Universidad contribuya -a di- .

fundirla no puede entenderse de otra manera que

como una moral activa. Sería muy desairado el \

papel de una Universidad que sólo fuera capaz de

comunicar virtudes negativas como la discreción,

la abstención y la resignación. Y probablemente
este sería el caso de una Universidad que fuera

exclusivamente práctica.
Pero nó. Podemos colocarnos en un nivel más

alto, podemos concebir de otra manera las aspira
ciones éticas que tendrían su hogar en la Univer

sidad. /El bien social, el bien nacional, como fines,

y la elevación del juicio, el valor y la sinceridad,

como medios para realizarlos, serían los polos en

tre los cuales giraría esa vida moral nueva.| Nece
sitamos la moral de un Peel y de un Gladstone

que llegan a romper con sus propios amigos y

arrostran tempestades, si es preciso, para dar a^ .',.'

unos pueblos pan y a otros libertad. Necesitamos

la moral valiente que no se alcanza si no se en-

cuentra en la vida un sentido ideal, moral que la

Universidad no logrará difundir si no se convierte x'y.

14 •'. ■'--';;
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ella misma en un foco 4^Í4^^^W^ií^G''1^cá ¡

técnica, en el hogar de la inteíli^éhcl^espéeí^^^
pvv % noblemente movida por el amor a la pá^i^íalfl

humanidad y a la Verdad.

*x ■

K'X:

■&■■■'-

S&>„

Hasta aquí hemos considerador principalmente'
la obra de la cultura social en cuanto depende dé

la-acción del Estado. Pero no olvidemos que una

participación muy importante puede i;ener en esta

labor la iniciativa particular.
" Ya hemos dicho más -atrás que no faltan entre.

nosotros individualidades de espíritu superior que

eonságran su actividad a cosas de interés general.
Para que no desesperemos de la savia generosa

que alienta en nuestra raza, nos es dado ver en

nuestra propia época caracteres^ verdaderamente

heroicos, especialmente en el campo de las letras,
del profesorado y de la vida Cívica. Empleando el

| lenguaje .
de Carlyle, son héroes que nos alientan

con su ejemplo y nos alejan del pesimismo que,
con tanta facilidad y sin distinciones, se suele pre-
dicar en esta tierra. /

Para que los buenos ejemplos no falten, hasta

los ricos han empezado a saber morir.

A este respecto, permitidme rendir en este pun

to con mis palabras un homenaje a un ciudadano

que, desde hace poco tiempo, es uno de vuestros;

dioses lares. En este hogar, donde palpitan los es-



|)íritüS de Lastafrría* dfe;vAmüná}tégüi y dé Barros

Araña, y también de Santa,María, Matta y Balma

ceda, ha Venido a ocupar un sitio en medio de tan ;

gloriosos penates el jeneral Alberto Gormaz. - •'•''•

Al legar el general Gormaz varios millones de pe
sos a la instrucción popular y laica de su país ha

elevado su nombre a la altura del de un gran pa- :'•.. \

triota. Más aún. Merece ser señalado como el ini

ciador de- una nueva era, como el primer batidor

de un camino aún no explorado por nosotros. Con

él se ha empezado a hacer en Chile en grande .es

cala lo que se ha estado haciendo en Inglaterra

desde el siglo XIH y en Estados Unidos desde él

siglo XVII. Su memoria debe sernos sagrada, por

que además dé losmillones, nos ha legado un gran

ejemplo y ha éñséfíadó á morir bien a los ricos de

está tierra.

< V ; -^.:..-v -;.':-"■ '.
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Tendencias prácticas y económicas o es

peculativas y doctrinarias. Armonía de

ellas.

Ahora, para coger algo que ha quedado en el am

biente después de las últimas conferencias y ya

que habéis deseado oir mi ophñón sobre el parti

cular, permitidme tomar los rasgos esenciales de

nuestros anhelos y examinar los rumbos que se se

ñalan.
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Buscamos el desarrollo y;
nuestra personalidad; buscamos, también, la

^

dicliá^;
queremos despertar la masa de individualidades

que yacen en la ignorancia; queremos aprovechar
y cultivar las fuerzas sociales, espirituales y mate

riales que hoy día se pierden entre nosotros;

A este respecto se ha predicado en este recinto

que lo que más urje para nuestro desarrollo és

consagrar nuestros esfuerzos a alcanzar pronto los

progresos materiales y económicos de que carece

mos. Sin duda alguna es muy acertado este rumbó.

Pero se ha agregado en seguida que para alcan

zar ese fin debemos abandonar todas las cuestiones

doctrinarias, espirituales y religiosas.
Esta condición no me parece de ninguna mane

ra necesaria poi tres razones: 1.a porque la activU

dad económica no excluye forzosamente la activi

dad espiritual; 2.a porque la experiencia ha probado

ya entre nosotros que ese rumbo de abstención

doctrinaria ha dado malos resultados; y 3.a porque

las llamadas en el terreno de la política cuestiones

religiosas no son tales. Son sólo cuestiones jurídi
cas que tienden a establecer un estado de cultura y

tolerancia que aún no existe entre nosotros.

No he encontrado ni en los ejemplos que nos

ofrece la historia, ni por medio de la reflexión el

motivo que hiciera precisa la suspensión de las

preocupaciones espirituales y doctrinarias para lo

grar buen éxito en la lucha económica. Ño se trata

aquí de lo que debe hacer un solo individuo. La



división del trabajo exige que opte por una u otra

cosa; pero ni el que se dedica ante todo a, la vida

práctica debiera descuidar su cultura espiritual, ñi

el que se consagra a las especulaciones de la inte

ligencia en primer lugar debe desatender la base

económica de- su subsistencia. Estas manifestacio

nes de la división del trabajo son aún más acentua

das én la sociedad, lo que explica perfectamente

que pueden marchar en el orden social de un modo

paralelo y armónico sin estorbarse, las dos activi

dades, la económica y la espiritual.
La- sociedad dispone de diversos órganos ó cen

tros para sus distintas funciones y así como sería

impropio que una asociación agrícola o industrial

se convirtiese en teatro dé debates políticos y doc

trinarios, es impropio que los centros políticos e

intelectuales o las iglesias vayan a convertirse éñ

sucursales de las sociedades de fomento fabril y

•minería-.

El pueblo más práctico de la tierra, y el más

grande económicamente hablando, debe su origen

auna cuestión doctrinaria. Los fundadores de la

nación norteamericana,—los pionneers de la Nueva

Inglatera, tenían ante todo una cultura espiritual y
salieron principalmente de su patria para resguar

dar su libertad de conciencia. Esto no obstó a que
-

sembraran con éxito la tierra, desmontaran selvas,

echaran los cimientos de ciudades gigantescas y

pusieran las bases del prodigioso desenvolvimiento

industrial que conocemos. Y se-me ocurre que Si ^ '.
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los ingleses del siglo XVII&biérah ^hs^do|5^^|
se nos dice que pensemos nosotros, hábríáYre^sí^i^
do que la nación nórte-americana no habría sido lo

que es, porque no contaría en su seño con los su^

periores elementos étnicos debidos a aquella -;épfel;\£-fi¡¡
^gración. Siglos ingleses de aquella centuria hubié^Y^Viv'
ran considerado que lo espiritual carece de impór^i^
taricia y qne lo. que vale en la vida son las eoniófy >

didades materiales y económicas se habrían aye--

nidó a sacrificar su libertad de conciencia parar vyvy

quedarse en su patria gozando de la buena situa

ción que ocupaban.
Veamos la segunda razón,
El evangelio de los rumbos exclusivamente prác

ticos y dé la eliminación de las cuestiones doctri

narias no es nuevo. Es sólo un evangelio tenaz.

Hace cerca de veinte años que se viene predicando
én Chile y con cierto éxito, porque ha contado con

muchos adeptos. Los resultados los tenemos a la

vista. Desde luego, en lo que debe ser propiamente
de su resorte, no ha sido afortunado porque nues

tra situación económica se halla muy lejos dé ser

satisfactoria. Para los partidos liberales ha sido-

deplorable porque los ha debilitado y dividido, al

mismo tiempo que ha traído consigo el merecido

engrandecimiento de la única agrupación política
qué no ha descuidado un instante sus fines doctri

narios.

En tercer lugar, lo que se designa con el nombre

de cuestiones religiosas no son tales. Efectivamente

¿fea
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lósvpártidós libérales nó sé ocn^áü
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dé religión. No

estudian ni discuten el origen del Universo ni de

los seres, ni el problema de ultratumba, ni dog-
. mas ni misterios.

Los que designamos con el nombre de asuntos

religiosos son en realidad jurídicos, porqué se re

fieren principalmente a la soberanía y atribuciones

del Estado, a la constitución civil de la familia y a

la libertad individual. -CxMSM
Tratándose de derechos adquiridos o de derechos

que consideramos indispensable adquirir para ^que
formemos una sociedad de cultura, estimo que no

deben existir intereses económicos y prácticos bas

tante poderosos a hacernos desistir de luchar por

la situación jurídica que anhelamos." Y mucho

menos cuando los fines materiales y económicos

pueden ser perseguidos al mismo tiempo.
Ha quedado probado así que las llamadas cues

tiones doctrinarias no son religiosas; pero suponga

mos que lo fueran. Cuando se disuade a la juven
tud de que se ocupe de esas cuestiones, parece que
no se quisiera ver en ellas que consisten en la tran

quila especulación sobre los misterios de la vida

sino que significaran el principio de áridos comba

tes; parece que se temiese que esa juventud se con-
'

virtiera en perseguidora de alguna creencia. Bien

puede ser que no se tema; pero parece.

Concibo de otra manera a la juventud liberal de

mipatria. La concibo luchando en el terreno eleva?; ¿

do de las contiendas cívicas por la conquista de si-
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ficciones de derecho ^üe hó envuelven opresión ^|p|
désinedro para ningunadocíti^-^-tfiíioá^^ldíá^^i^^^
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Y su actitud así entendida es la consecuencia ñé<

Cesaría- de las palabras despojadas de todo dogrnav

tismo que habrán escuchado más de una vez á sus

maestros, palabras que son el espejo de una sitúa--

ción educativa que en parte existe entre nosotros y
'

las precursoras de una situación social que existirá,

«Oh, jóvenes,
—les habrá dicho su maestro ,-^éü

cada uno dé ustedes veo un retoño sagrado de nués^

traraza, y una individualidad humana que tiene

algo de propio y de original.
«Es cada uno de ustedes una esperanza para la

patria y un depósito nuevo de fuerzas psíquicas,

cuyo desarrollo" es menester alentar. Que un con

cepto elevado de la vida los anime, dé claridad a

sus juicios y firmeza a sus caracteres. Inspírense en

el bien social, en la justicia y en la innegable soli

daridad que los liga a los demás hombres y, ante

todo, a la nación en qué vieran la luz. No cumpli
ría mi misión si,—fuera de infundirles virtudes, de

adiestrar sus músculos y de ilustrar su criterio,—

quisiera encerrar sus ideas para todo el porvenir en

un mareó de hierro haciéndolas gemir ymarchitar

se bajo principios que ustedes no aceptaran conven

cidos, Ah, nó! Sean libres para que sean "buenos

por virtud propia; y simañana, obedeciendo a esta

libertad, piensan de una manera distinga a la mía,

siempre serán mis dicípulos y mis amigos^ porque



la idea contraria no ha obedecido aliñas cóbáídésí vxM.

y menguados, sino que ha brotado espontánea y
madurada como el mejor fruto del alma¿ Sean li

bres y sinceros para que ocupen la situación que

corresponda a sus sentimientos. Cultiven como un >v

divino tesoro su personalidad, exijan el respeto de .""

su independencia individual y respétenla en los de?

más No es aceptable que ¡ü£ pongan vallas a sus in

quietudes espirituales. Tornen los ojos de la inteli

jencia doquiera que un problema o un misterio se

presente. Al primero lo resolverán con su ciencia.

Al Segundo que no está al alcance de observaciones

ésperimentales,. lo harán objeto de su intuición ;y ,

^creencia.

Y aquí, donde no cabe certidumbre absoluta,

donde uno cree, en el más allá' y otro lo niega,

donde la penumbra del misterio se colora dé rosá^

do, gris o amarillo, según el alma que lo interpre

ta; donde los espíritus unidos en la tierra proyec

tan en el cielo algo "como un iris con sus concep

ciones de variados matices: al llegar aquí, volved

la azorada vista al terreno firme de la equidad so

cial, de la tolerancia y- del respeto mutuo. Que la ; ¡

suma de los variados colores del iris que ha brota

do de la afirmación de vuestras personalidades én

el más allá, sea el blanco de paz, sea el emblema"

de la situación jurídica de cultura que anheláis en

el más acá; el emblema de la situación jurídica del

Estado en que, libres, sin
renuncias ni abdicación

nes, podáis llevar la vida intensa que anheláis y
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ihérécéis; dé la sitúaoión M^i^l^gúii hombre

jSüféda imponerla otróÉ liómbfés sus iéónee^éiones
;ihétáfísieasYni decirle que se abstenga de v^ñigáj,|
.
sobre el mundo y la vida en sus alcances transcénrw

dentales; de la situación que os permita apartaros
libremente al escudriñar los misterios que el tiem*

po, el espacio y el universo os ofrecen/ siguiendo'4

en vuestra madurez las huellas del fundador de -

relijion, pensador o profeta que vuestro espíritii"
elija. Esta debe ser una situación que os haga vei¿

que, no obstante las diferencias de credos* podéis-
fraternizar én las alturas, como Buda, Jesús y

Marco Aurelio, unidos por el común anhelo de lo

infinito y por el sacrificio en aras de lo justo y de
-

lo humano, y que podéis fraternizar én la tierra

consagrando vuestros esfuerzos a hacer de la pa
tria que os deparó el destino, un rico emporio, tiñ

vergel, y el hogar de una nación poderosa* educa

ría y feliz.»
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